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SAN  QUINTÍN 
*  Haber  la  de  San  Quintín. 


Equivale  á  sobrevenir  alguna  gran  pendencia  ó 
riña,  con  alusión  á  la  sangrienta  batalla  de  San  Quin- 
tín, que  ganó  Felipe  II  á  los  franceses  el  día  10  de 
Agosto  de  1557.  Este  triunfo-  escribe  Bastús— piado- 
samente atribuido  á  la  intercesión  de  San  Lorenzo 
mártir,  en  cuyo  día  se  consiguió,  dio  lugar  á  que  Fe- 
lipe II  fundase  bajo  la  advocación  de  este  santo  már- 
tir español  el  célebre  monasterio  de  S.  Lorenzo  del 
Escorial,  cumpliendo  al  mismo  tiempo  con  un  deseo 
y  un  acuerdo  de  su  difunto  padre  el  emperador  y  rey 
Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España. 

También  se  dice  en  el  mismo  sentido: 

Habrá  otras  Vísperas  Sicilianas. 

«Oprimidos  los  sicilianos,  dice  un  autor,  por  el  gobierno  de 
Carlos,  duque  de  Anjou,  hermano  de  S.  Luis,  rey  de  Francia, 
que  fué  coronado  rey  de  Sicilia  el  26  de  Febrero  de  1265,  pensa- 
ron sacudir  su  yugo.  La  muerte  que  Carlos  dio  á  Manfredo  y 
Conradino,  hijo  y  nieto  de  Federico  II,  y  las  vejaciones  con  que  los 
franceses  oprimieron  al  pueblo  cristiano,  obligaron  á  emigrar  á 
muchas  gentes  principales  de  la  isla,  y  á  adelantar  el  golpe  terri 
ble.  Uno  de  los  que  emigraron  fué  Juan  de  Prócida,  quien  se  pre- 
sentó á  Pedro  III,  rey  de  Aragón,  con  cartas  de  muchos  varones 
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de  Sicilia,  que  le  suplicaban  fuese  á  librarlos  de  la  esclavitud 
francesa,  y  prometían  reconocerle  por  soberano;  solicitud  que 
apoyaban  el  papa  Nicolás  III  y  el  emperador  Miguel  Paleólogo. 
Como  el  reino  de  Sicilia  correspondía  á  Pedro  de  Aragón  por 
parte  de  su  esposa,  resolvió  librar  á  sus  vasallos  del  yugo  fran- 
cés, y  para  ello  armó  una  fuerte  escuadra,  amagando  el  objeto 
que  se  proponía.  Prócida,  vuelto  á  Sicilia,  esperaba  la  llegada  de 
su  libertador,  pero  antes  estalló  la  conspiración,  es  decir,  el  lunes 
de  Pascua,  ó,  según  otros,  el  martes  día  30  de  Marzo  de  1282. 
En  este  día  solía  haber  un  gran  concurso  de  gentes  en  Montereal 
á  una  legua  de  Palermo:  despoblábase  esta  ciudad  para  ir  á  la 
fiesta,  y  los  franceses  fueron  este  año  como  los  demás.  Cabal- 
mente el  francés  llamado  Drogued  cogió  una  mujer  y  comenzó  á 
insultarla  muy  feamente:  ella,  no  teniendo  fuerzas  para  librarse 
de  sus  manos,  daba  grandes  gritos,  á  los  cuales  acudieron  gentes 
á  librarla,  y  armóse  con  este  pretexto  una  fuerte  pendencia  entre 
franceses  y  palermitanos.  Estos,  que  ya  hacía  tiempo  estaban 
irritados  contra  los  franceses,  empezaron  á  gritar:  mueran  los 
franceses.  El  gobernador  francés  de  Palermo  fué  luego  preso  y 
asesinado;  y  echándose  el  pueblo  furioso  por  las  casas  é  iglesias, 
no  quedó  francés  con  vida  en  toda  aquella  ciudad,  sino  uno  lla- 
mado Porcellets,  cuya  virtud  respetó  el  furioso  populacho.  Pa- 
rece que  esta  gran  carnicería  empezó  al  tocar  á  vísperas,  y  de 
aquí  le  vino  el  nombre  de  Vísperas  sicilianas.  Los  bacones  apro- 
vecharon esta  ocasión  para  declararse;  y  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  isla  fué  universal  la  matanza  de  los  franceses, 
que  se  asegura  pasaron  de  ocho  mil.  El  rey  Carlos  preparaba 
fuerzas  para  pasar  de  Ñapóles  á  castigar  á  los  sicilianos;  pero  en 
esto  llegó  á  Palermo  el  rey  de  Aragón  con  poderosos  refuerzos, 
y  fué  reconocido  y  coronado  rey  de  Sicilia.» 

Habrá  un  San  Bartolomé. 

«Con  alusión  á  otra  horrorosa  y  sangrienta  matanza  de  Hugo- 
notes ó  Calvinistas,  en  Francia,  el  día  24  de  Agosto  de  1572,  día 
de  San  Baríolomé.» 

Habrá  unas  Pascuas  Veronenses. 

«Refiérese  á  la  sublevación  que  tuvo  lugar  en  Verona,  promo- 
vida por  los  últimos  magistrados  de  la  moribunda  república  de 
Venecia,  en  que  asesinaron  parte  de  la  guarnición  francesa  de 
aquella  ciudad,  y  cuya  venganza  tardó  poco.» 

Habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 

Según  Sbarbi,  refiérese  á  la  perturbación  ocurrida 
en  el  Calvario,  cuando  los  judíos  deicidas  se  conven- 
cieron de  que  el  Crucificado,  verdaderamente,  verda- 
deramente era  el  Hijo  de  Dios;  y,  según  Bastús,  alude 
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á  las  tempestuosas  disputas  teológicas  que  hubo  en 
ciertas  escuelas  y  en  algunos  concilios  para  hacer 
ver  y  demostrar  á  los  disidentes  ó  herejes  la  sinrazón 
con  que  sostenían  sus  erróneos  principios. 
V.     Hubo  un  Tiberio. 


EL  MAESTRO  QUIÑONES 

*  El  Maestro  Quiñones,  que  no  sabía  leer  y  daba 
lecciones. 

V.    El  Maestro  Ciruela. 


QUÉRILO 

*  Es  un  Quérilo, 

Del  que  á  menudo  yerra  y  sólo  acierta  por  casua- 
lidad; aludiendo  al  personaje  citado  por  Horacio  en  su 
Epístola  ad  Pisones. 

«...  Quid  ergo  est? 
Ut  scriptor  si  peccat  idem  librarius  usque, 
Quamvis  est  monitus,  venia  caret;  et  citharasdus 
Ridetur  chordá  qui  semper  oberrat  eádem. 
Sic  mihi,  qui  multum  cessat,  fit  Chaerilus  ille, 
Quem  bis  terque  bonum  cum  rises  miror;  et  idem 
Indignor,  quandoque  bonus  dormitat  Homerus.» 

«¿Qué  regla  seguiremos  en  esto?  Así  como  no  merece  indul- 
gencia el  copiante  que  siempre  se  equivoca  en  una  misma  cosa 
después  de  prevenido;  y  así  como  se  le  silba  al  músico  que  siem- 
pre yerra  en  una  misma  cuerda;  así  también  cuando  un  poeta  res- 
bala á  cada  paso,  paréceme  ver  en  él  al  buen  Quérilo,  que  me 
hace  sonreir  con  admiración  al  encontrar  tal  cual  acierto  en  sus 
escritos,  mientras  que,  por  el  contrario,  me  enfado  al  notar  algún 
descuidillo  en  Homero.» 

«Quérilo  fué  un  insulso  poeta,  contemporáneo  de  Tucídides 
y  Herodoto.  Homero,  el  príncipe  de  los  poetas  griegos  (Raimundo 
de  Miguel  y  el  Marqués  de  Morante.— Colección  de  piezas  lite- 
rarias selectas,  latinas  y  castellanas.  Madrid,  1868.) 
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QUEVEDO 

*  Estar  como  Quevedo,  que  ni  sube,  ni  baja,  ni  se  está 

quedo. 

Dícese,  según  Sbarbi  (Florilegio),  de  la  persona  ó 
cosa  que,  hallándose  en  continuo  movimiento,  causa 
al  propio  tiempo  algún  estrépito  ó  ruido,  ó  da  que  ha- 
cer á  las  personas  que  le  rodean. 

Cuéntase  con  tal  motivo — escribe  el  mismo  autor — 
que  una  noche  que  salió  el  Señor  de  la  Torre  de  Juan 
Abad  en  busca  de  aventuras  amorosas,  fué  llamado 
desde  un  balcón  por  cierta  dama  que  se  había  pro- 
puesto burlarse  de  él  grandemente,  á  cuyo  intento  le 
echó  con  una  cuerda  una  cuba,  diciéndole  que  se  me- 
tiera dentro,  y  que  entre  ella  y  un  criado  tirarían  á 
fin  de  que  pudiera  subir.  Cogido  el  pez  en  el  anzuelo, 
tiraron  en  efecto;  pero  fueron  unos  cuantos  chuscos 
que,  apostados  detrás  del  balcón,  dirigían  al  paciente 
los  más  amargos  sarcasmos,  los  cuales  eran  contesta- 
dos por  una  salva  de  epítetos  é  interjecciones  que  en 
vano  se  buscarían  en  el  diccionario.  Acertó  entonces 
á  pasar  por  allí  la  ronda;  y  como  viese  á  un  hombre 
que,  desatándose  en  ruidosos  improperios,  se  estaba 
meciendo  en  el  aire,  dio  el  quién  vive,  á  lo  que  con- 
testó el  interpelado:  Quevedo,  que  ni  sube,  ni  baja,  ni  se 
está  quedo. 

Si  non  é  vero... 


DON  QUIJOTE 

Es  un  Don  Quijote,  ú  otro  Don  Quijote,  ó  un  Quijote. 

Quijote  (Por  alusión  á  Don  Quijote  de  la  Mancha.)  m. 
fig.  Hombre  ridiculamente  grave  y  serio.  ||  fig.  Hombre  ni- 
miamente puntilloso.  ||  flg.  Hombre  que  pugna  con  las  opi- 
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niones  y  los  usos  corrientes,  por  excesivo  amor  á  lo  ideaí. 
||  flg.  Hombre  que  á  todo  trance  quiere  ser  juez  ó  defensor 
de  cosas  que  no  le  atañen.  En  este  caso  suele  ir  precedido 
del  don.  (D.  A.  E.,  13.a  ed.) 

«Aplícase  á  la  persona  que  á  todo  trance  quiere  ser  juez  ó  de- 
fensor de  materias  que  no  le  incumben,  con  alusión  al  héroe  de 
Cervantes.»    (Sbarbi.  Florilegio.) 


LA  DUEÑA  QUINTAÑONA 

*  Ser  como  la  dueña  Quintañona. 

Famosa  dueña  que  desempeña  papel  muy  princi- 
pal en  uno  de  los  más  renombrados  libros  de  caballe- 
rías, y  con  la  cual  se  compara  á  las  viejas  chismosas, 
entrometidas  y  terceras  en  amoríos. 

«Díjome:  «Yo  soy  Dueña  Quintañona.»  Qué,  ¿dueñas  hay  en- 
tre los  muertos?  dije  maravillado.  Bien  hacen  de  pedir  cada  día  á 
Dios  misericordia  más  que  requiescant  in  pace,  descansen  en 
paz,  porque  si  hay  dueñas  meterán  en  ruido  á  todos.»— (Queve- 
do.  Visita  de  los  Chistes.) 

El  pueblo,  dice  Don  A.  Fernández  Guerra  y  Orbe, 
conforme  á  la  irrecusable  autoridad  de  D.  Quijote, 
se  burlaba  de  las  dueñas,  comparándolas  á  la  dueña 
Quintañona,  quien  fué  nada  menos  que  la  Hebe  de 
Lanzarote  del  Lago,  puesto  que  le  escanciaba  el  vino, 
como  canta  el  popular  romance: 

Nunca  fuera  caballero,  etc.; 

de  donde  hubo  de  ocurrir  á  algún  oficial  socarrón  y 
malicioso  el  llamar  Quintañona  á  las  dueñas. 

»...  y  propuso  en  su  corazón  de  no  cometer  alevosía  á  su  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  aunque  la  misma  Reina  Ginebra  con 
su  dueña  Quintañona  se  lo  pusiesen  delante. »—(£>.  Quijote,  Par- 
te I,  cap.  XVI.) 
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LA  GATA  DE  QUINTO 

*  Como  la  gata  de  Quinto,  que  cerraba  los  ojos  para 
no  ver  los  ratones. 

Alude  al  hipócrita,  que  mira  más  cuanto  má9  afec- 
ta no  mirar. 


QUIRÓS 
*  Después  de  Dios,  la  casa  de  Quirós. 

Registróse  por  primera  vez  esta  antigua  frase  en 
el  Diccionario  de  ideas  afines  (T.  I,  p.  787),  y  denota  la 
supina  soberbia  de  algunos  hombres,  que  no  intentan 
probar  su  parentesco  con  la  corte  celestial,  porque  en 
las  Alturas  ni  se  llevan  libros  parroquiales,  ni  hay 
Registro  Civil. 

Rancia  debió  de  ser  la  nobleza  de  la  casa  de  Qui- 
rós; pero  el  pueblo,  que  sabe  donde  le  aprieta  el  za- 
pato, solía  agregar,  leyendo  las  palabras  de  la  frase, 
que  campaban  en  el  escudo  de  los  Quirós:  «Después 
de  Dios,  la  olla;  que  lo  demás  es  bambolla.» 

Corren,  de  esa  nobilísima  casa,  unos  versillos  que 
dicen  así: 

Antes  que  Dios  fuera  Dios 
y  los  peñascos  peñascos, 
los  Quirós  eran  Quirós 
y  los  Vélaseos,  Vélaseos. 

Un  Quirós  en  el  portal 
le  preguntó  al  niño  tierno: 
—¿Dónde  está  tu  padre?— ¿Cuál? 
— Mi  pariente:  el  Padre  Eterno. 

Antes  que  á  la  voz  de  Dios 
valles  hubiera  y  peñascos, 
ya  Quirós  era  Quirós, 
y  los  Vélaseos,  Vélaseos. 
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Entre  los  motes  heráldicos  de  más  subido  encomió, 
se  encuentran  el  del  escudo  ó  blasón  del  valle  de  Le- 
rios,  en  Guipúzcoa,  que  debajo  de  un  arca  de  Noé, 
flotante  sobre  las  olas,  dice: 

Como  del  arca  salió 
otro  tiempo  un  nuevo  mundo, 
la  nobleza  sin  segundo 
de  este  valle  procedió; 

y  el  de  los  Ugartes  y  Quijadas,  que,  por  haber  enlaza- 
do una  persona  de  su  sangre  con  otra  de  familia  Real, 
adoptaron  esta  leyenda: 

Los  Ugartes  y  los  Quijas 
con  Reyes  casan  sus  hijas. 
(C.  M.  Perier.  El  Averiguador  Universal.  Año  II,  núm.  31.) 

Los  Saldañas  consignan  en  su  blasón: 

Antes  que  Reyes  de  España 
hubo  nombre  de  Saldaña; 

y  el  apellido  Liñán  lleva  por  letra  del  escudo: 

Reyes  vienen  de  Nos; 
que  Nos  de  Reyes,  no. 

Cuéntase  de  los  Bustamante  que  tienen  escrito  de- 
bajo de  un  cuadro  que  representa  al  primer  hombre: 

Adán  de  Bustamante. 


Santa  María,  Madre  de  Dios, 
Parienta  y  señora  nuestra,  ruega  etc. 


Del  linaje  Castilla  dicen: 

San 
Pariei 

y  de  los  García: 

De  García  arriba, 
nadie  diga. 
(El  Dr.  Thebussem.  El  Averiguador  Universal.  Año  II,  nú- 
mero 33.) 

«Había  y  aún  hay  un  refrán  en  Sevilla  que  dice:  Después  de 
Dios,  la  casa  de  Quiros.  Tal  era  el  gran  concepto  de  opulencia 
y  riqueza  que  llegó  á  tener  esta  casa  de  un  caballero  particular; 
mas  el  edificio  no  excedía  de  una  casa  grande  de  las  que  hay 
tantas  en  esta  ciudad,  la  cual  ya  en  otros  dueños  se  arruinó  en 
un  incendio.»— Noticia  artística  etc.  de  la  Ciudad  de  Sevilla, 
por  D.  F.  Q.  de  L.  Tomo  I,  pág.  68.) 
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EL  QUITOLI 

*  Como  los  niños  del  Quitoli,  que  los  llevaban  en 

brazos  á  la  confitería  é  iban  llorando. 

No  sé  quién  fué  el  Quitoli;  pero  la  frase  se  aplica 
á  las  personas  descontentadizas  por  demás,  las  cuales 
se  quejan  en  medio  de  los  beneficios  y  favores  que  les 
dispensamos.  Por  lo  demás,  los  niños  del  cuento  iban, 
llevados  en  brazos,  según  refieren  en  Andalucía,  no  á 
la  confitería,  sino  a  otro  lugar,  donde  los  dulces  suelen 
salir  amargos  por  aquello  de  los  polvos  y  los  lodos. 

*  El  niño  Quitolis. 

V.     El  niño  de  la  rollona.  El  niño  zangolotino. 

*  La  hija  del  Quitoli:  cuanto  más  grande,  más  bruta. 

En  un  artículo  de  periódico  leí  no  ha  mucho: 
«El  año  de  1854  afirmaba  D.  Vicente  Barrantes 
(muy  liberal  á  la  sazón  y  un  reaccionario  después), 
que  nos  parecíamos  (los  españoles)  á  la  hija  del  Quito- 
li: cuanto  más  grande  más  bruta.»  Dios  haya  perdona- 
do (á  Barrantes,  no  á  la  muchacha),  la  brutalidad. 


RAFAELILLO  EL  DE  LOS  HUMEROS 

*  Ser  más  embustero  que  Rafaeíillo  el  de  los  Hume- 
ros. 

Los  Humeros,  barrio  extramuros  de  Sevilla,  don- 
de oi  la  frase. 


RAMIRO 

*  Topa,  Ramiro. 

«Dícese  esto  al  carnero  topador,  y  trasládase  para  notar  á 
uno  de  cornudo,  y  aun  de  borracho.»— (Q.  Correas.) 


SEÑORA  RAMOS 

*  Anda  el  ajo  por  parejo,  señora  Ramos,  y  eche 
y  bebamos. 

En  G.  Correas,  sin  explicación. 
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LA  RASCADA 

*  ¿De  adonde  venis,  Rascada?  Del  llanto  del  rabadán 
de  mi  cuñada. 

«Había  una  mujer  en  un  lugar,  que  hablaba  con  tantos,  y  tenía 
tanta  familiaridad  en  el  pueblo,  que  no  había  á  quien  no  llamase 
parientes;  no  asomaba  la  fiesta,  que  alguno  hacía,  que  luego  se 
había  de  hallar  en  ella,  y  lo  tomaba  por  punto  de  honra  que  no 
la  llamasen,  y  que  no  se  preciaran  della,  como  de  parienta.  De  la 
misma  manera,  no  moría  persona  en  el  lugar,  por  quien  ella  no  se 
pusiera  toca  de  luto,  y  en  cuyo  mortuorio  no  se  rasgase  la  cara, 
y  se  la  arañase,  haciéndolo  de  tan  buena  gana  como  si  su  hijo 
fuera.  Una  vez  venía  de  un  mortuorio  así  maltratada  de  sus  uñas 
(aunque  la  glosa  antigua  no  entendió  este  refrán  porque  declaró: 
los  parientes  enojados  son  más  encarnizados  contra  sí  mismos, 
que  los  extraños),  preguntándoles  de  dónde  venía;  porque  pensa- 
ban que  era  por  alguna  muerte  de  hijo,  ó  hermano:  respondió 
que  de  llorar  al  rabadán  de  su  cuñada.  En  lo  cual  se  declara  su 
liviandad  y  el  poco  parentesco  que  le  tenía  al  rabadán,  ó  pastor, 
que  no  le  hacía  más  que  servir  á  su  cuñada.  Otros  dicen,  que  le 
dijeron:  ¿Por  quién  venís  rascada?  y  que  respondió:  Por  la  suegra 
de  mi  cuñada,  que  es  por  mi  madre.  Lo  cual  no  tiene  gracia,  yes, 
que  como  algunos  no  caigan  en  lo  que  los  refranes  tienen  más  sal 
y  gracia,  trastornan  unas  palabras  por  otras,  y  así  está  lo  de 
arriba  mejor,  lo  cual  puede  cuadrar  en  muchas  personas  que  traen 
luto,  porque  teniéndolo  á  la  mano  fácilmente  se  busca  un  achaque 
para  traello,  ó  por  hacerse  nobles  y  caballeros  por  el  luto  que 
traen,  porque  no  sé  qué  les  toca  el  caballero  que  murió,  que  me 
parece  á  la  amistad  del  otro  que  dijo:  Mujer,  abraza  á  este  señor 
que  es  cuñado  del  que  nos  vendió  la  yegua  antaño.  Y  porque  esto 
parece  que  es  ambición,  débese  de  huir,  y  que  no  se  muestren 
estas  cosas,  sino  que  cuando  hubiese  mucha  razón,  como  en  pa- 
rentesco, y  amistad  cierta.»  (Malara.  Filosofía  vulgar.) 


REBOLLEDO 

*  Muchas  gracias,  Rebolledo:  cogísteme  por  medio. 

No  creyó  El  Pinciauo  que  la  frase  merecía  expli- 
ción.  Debe  interpretarse  en  sentido  diametralmente 
opuesto  al  que  expresa;  porque,  á  decir  verdad,  no 
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es  gracia,  sino  desgracia,  que  á  una  persona  la  coja 

otra  por  medio. 

Correas  registra  la  frase  en  los  siguientes  términos: 
Muchas  gracias,  Rebolledo:   cogísteme  por  un  mes, 

pagásteme  por  medio. 

El  sentido  resulta  claro  de  esta  versión. 


LA  DE  RECIO 

*  Razón  tiene  la  de  Recio  en  llamar  p...  á  su  hija. 

(G.  Correas.) 

Asiente  á  la  afirmación  de  contrario,  por  haber 
tomado  parte  en  los  hechos  el  que  los  aduce  en  su  fa- 
vor ó  en  su  contra. 


LA  RELIMPIA  DEL  HORCAJO 

*  La  relimpia  del  Horcajo,  que  lavaba  las  patas  al 

asno. 

Cítala  Hernán  Núñez,   y  se  aplica  en  el  mismo 
sentido  que  La  aseada  de  Bur guillo s. 


RENGO 

*  Dar  con  la  de  Rengo. 

«Dar  con  la  de  rengo.  Lastimar  ó  desgobernar  á  uno  de  las 
renes  ó  caderas,  y  también  engañarle  después  de  entretenerle  con 
esperanzas.  Hacer  la  de  rengo,  es  fingir  enfermedad  para  excu- 
sarse del  trabajo.  Derrengar  se  diría  directamente  de  los  renes, 
y  después  el  pueblo  formaría  la  frase  con  la  palabra  rengo  y 
renco,  cojo,  derrengado.  Un  valiente  araucano,  famoso  por  el 
poder  de  su  brazo,  por  lo  pesado  de  su  maza  y  lo  certero  de  su 
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honda,  de  quien  habla  Ercilla  no  pocas  veces  con  elegió,  apelli- 
dábase de  esta  manera;  y  ¿quién  sabe  si  á  él  aludiría  la  frase  an- 
terior?»- (F.  Guerra.  Notas  á  Cuento  de  Cuentos,  deQuevedo.) 

Oigamos  á  Ercilla  que  nos  habla  del  famoso  Rengo, 
araucano,  y  de  sus  poderosos  golpes  de  maza. 

Rengo,  que  el  odio  y  encendido  en  ira 
le  había  llevado  ciego  tanto  trecho, 
luego  que  nuestro  campo  vio  á  la  mira 
y  que  á  dar  en  la  muerte  iba  derecho, 
al  vecino  pantano  se  retira, 
y  el  fiero  rostro  y  animoso  pecho 
contra  todo  el  ejército  volvía, 
y  en  voz  amenazándole  decía: 
—«Venid,  venid  á  mí,  gente  plebeya, 
en  mí  sea  vuestra  hazaña  convertida, 
que  soy  quien  os  persigue,  y  quien  desea 
más  vuestra  muerte  que  su  propia  vida; 
no  quiero  ya  descanso  hasta  que  vea 
la  nación  española  destruida, 
y  en  esa  vuestra  carne  y  sangre  odiosa 
pienso  hartar  mi  hambre  y  sed  rabiosa.» 

Así  la  tierra  y  cielo  amenazando 
en  medio  del  pantano  se  presenta, 
y  la  sangrienta  maza  floreando 
la  gente  de  poco  ánimo  amedrenta: 
no  fué  bien  conocido  en  la  voz,  cuando 
haciendo  de  sus  fieros  poca  cuenta, 
algunos  españoles  más  cercanos 
aguijamos  sobre  él  con  prestas  manos. 

Mas  á  Juan,  yanacona,  que  una  pieza, 
de  los  otros  osado  se  adelanta, 
le  machuca  de  un  golpe  la  cabeza, 
y  de  otro  á  Chilca  el  cuerpo  le  quebranta, 
y  contra  el  joven  Zúñiga  endereza 
el  tercero  con  zana  y  furia  tanta, 
que  como  clavo  en  húmedo  terreno 
le  sume  hasta  los  pechos  en  el  cieno. 
(Alonso  de  Ercilla.  La  Araucana.  Canto  XXII.) 


REQUENA 

*  Bueno  es  Requena,  pero  tiene  mala  hatera. 

«Un  hombre  llamado  Requena,  de  pobre  hacienda,  la  aumentó 
con  su  industria  y  cuidado,  y  creciera  mucho  si  su  mujer  no  fuera 
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desperdiciada;  hablando  de  él  en  su  abono  unos  vecinos,  dijo  un 
anciano:  «bueno  es  Requena,  pero  tiene  mala  hatera»,  culpando  á 
la  mujer,  y  quedó  por  refrán  en  Andalucía  la  Alta;  hatera  es  la 
que  hace  la  comida  á  los  gañanes  y  mira  por  el  hato.» 

(Q.  Correas.) 


REVENGA 

*  Por  burlón  ahorcaron  á  Revenga,  y  aún  después  de 
ahorcado  sacaba  la  lengua. 

Es  lo  sumo  de  la  burla.  Leí  la  frase  en  una  colec- 
ción de  refranes  y  modismos  andaluces  (M.  S.)  reco- 
gidos, según  mis  noticias,  á  principios  del  siglo  pasado, 
en  Sevilla. 


EL  REY  QUE  RABIÓ 

El  Rey  que  rabió,  ó  el  Rey  que  rabió  por  gachas.  Perso- 
naje proverbial,  símbolo  de  antigüedad  muy  remota.  Em- 
pléase generalmente  en  las  frases  Acordarse  del  rey  que 
rabió,  ó  rabió  por  gachas . — (D.  A.  E.,  13.&  ed.) 

«Yo  soy,  dijo,  el  rey  que  rabió.  Y  si  no  me  conocéis,  por  lo 
menos  no  podéis  dejar  de  acordaros  de  mí,  porque  son  los  vivos 
tan  endiablados,  que  á  todo  decís  que  se  acuerda  del  rey  que  ra- 
bió; y  en  habiendo  un  paredón  viejo,  un  muro  caído,  una  gorra 
calva,  un  ferreruelo  lampiño,  un  trabajazo  rancio,  un  vestido 
caduco,  una  mujer  manida  de  años  y  rellena  de  siglos,  luego  decís 
que  se  acuerda  del  rey  que  rabió.  No  ha  habido  tal  desdichado 
rey  en  el  mundo,  pues  no  se  acuerdan  del  sino  vejeces  y  harapos, 
antigüedades  y  visiones;  y  ni  ha  habido  rey  de  tan  mala  memoria, 
ni  tan  asquerosa,  ni  tan  carroña,  ni  tan  caduca,  carcomida  y  apo- 
lillada.  Han  dado  en  decir  que  rabié,  y  juro  á  Dios  que  mienten, 
sino  que  han  dado  en  decir  que  rabié,  y  no  tiene  ya  remedio;  y 
no  soy  yo  el  primero  rey  que  rabió,  ni  él  sólo;  que  no  hay  rey,  ni 
le  ha  habido,  ni  le  habrá,  á  quien  no  levanten  que  rabia.  Ni  sé  yo 
cómo  pueden  dejar  de  rabiar  todos  los  reyes;  porque  andan  siem- 
pre mordidos  por  las  orejas,  de  envidiosos  y  aduladores  que  ra- 
bian.—(Quevedo.  Visita  de  los  Chistes.) 

El  Licenciado  Cosme  Gómez  de  Tejada,  una  de 
las  autoridades  en  el  bien  decir  castellano,  en  su  libro, 
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publicado  en  Madrid  en  1636,  León  prodigioso ,  refiere 
el  caso  del  Rey  que  rabió,  en   los  siguientes  términos: 

«Un  rey,  cuyo  nombre  calla  la  historia,  viendo  que  la  perdición 
del  mundo  venía  por  la  Locura  y  la  Ira,  pronunció  sentencia  de 
muerte  contra  ellas  y  mandó  que  en  una  pública  hoguera  fuesen 
quemadas,  y  sus  cenizas  dadas  al  viento  para  que  á  vueltas  tam- 
bién se  llevase  su  memoria.  Alteróse  el  mundo  con  esta  nueva; 
quisiera  conjurarse  contra  el  rey,  mas  hallándose  sin  Locura  y 
sin  Ira,  ninguno  se  movió  á  venganzas  ni  alborotos.  Ejecutóse 
luego  la  sentencia:  la  Locura  murió  riendo,  y  la  Ira,  bramando  y 
fuera  de  sí.  Las  cenizas  esparcieron  por  el  aire,  á  tiempo  que  se 
levantó  una  tempestad  deshecha  de  todos  los  vientos,  y  recibién- 
dolas en  sus  plumas,  las  extendieron  y  comunicaron  brevemente 
á  todo  el  mundo,  el  cual  lloroso  antes  por  la  pérdida  de  sus  dos 
amadas  amigas,  recogió  ahora  gozoso  de  las  cenizas  la  mayor 
parte  que  pudo,  y  con  el  grande  amor  que  todos  las  tenían,  las 
dieron  sepulcro  en  sus  entrañas  y  colocaron  en  nobles  piras  de 
sus  corazones.  De  aquí  se  siguió  mayor  daño,  porque  si  primero 
algunos  estaban  inficcionados  con  la  comunicación  de  la  Locura 
y  de  la  Ira,  y  á  cuantos  respiraban,  con  el  viento  tragaban  tam- 
bién las  venenosas  cenizas,  y  quedaban,  más  ó  menos,  según  la 
cantidad,  locos  ó  coléricos;  y  no  solamente  los  hombres,  sino 
también  los  brutos;  y  aun  el  tiempo,  y  las  cosas  insensibles.  Lo- 
cos quedaron  muchos  hombres,  siguiendo  temas  ó  extremos  aje- 
nos; ajenos  de  toda  razón  y  virtud.  Locos  algunos  años,  locos 
los  trigos;  y  aun  hasta  algunas  higueras  y  parras  se  quedaron 
desde  aquel  dia  con  nombre  de  locas.  Y  porque  en  todas  partes 
tuvo  asiento  y  lugar  la  Locura,  al  lugar  llamaron  en  latín  loco.  No 
fueron  más  cortos  los  términos  adonde  llegaron  las  reliquias  de 
la  Ira;  hombres  y  fieras  quedaron  sujetos  á  esta  ciega  pasión:  el 
mar  quedó  airado,  y  los  vientos  con  tal  furor,  que  si  los  aprietan 
y  encarcelan  debajo  la  tierra,  levantan  montes  y  arruinan  ciuda- 
des. Quien  con  mayor  exceso  experimentó  tan  terribles  efectos 
fué  el  Rey.  El  cual,  viendo  al  mundo  perdido  irremediablemente 
por  su  causa;  habiendo  primero  á  su  pesar  tragado  con  la  vital 
respiración  gran  parte  de  las  cenizas,  enloqueció  con  ira  tan 
cruel,  que  rabiaba  de  cólera,  y  por  esto  se  llamó  El  Rey  que  ra- 
bió. No  obstante  que  en  opinión  de  algunos  también  rabió  de  ce- 
los, y  de  un  dolor  de  muelas:  dos  rabiosas  enfermedades.» 

Yo  soy  el  Rey  que  rabió, 
y  rabió  porque  ya  han  dicho 
que  rabió,  y  no  hay  rey  á  quien 
no  le  levanten  lo  mismo. 
(Quevedo.  Las  sombras,  entremés.) 
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EL  REY  D.  PEDRO 

*  No  es  tiempo  de  albardones,  que  ya  es  muerto  el 
Rey  D.  Pedro. 

En  G.  Correas,  sin  explicación. 

*  El  puñalete  del  Rey  D.  Pedro. 

«Este  refrán  es  de  Aragón,  que  salió  de  su  rey  D.  Pedro,  que 
fué  cruel  como  el  de  Castilla  y  Portugal;  puede  aludir  al  rey  que 
quiso  cortar  los  fueros  de  Aragón,  y  se  cortó  su  propia  mano,  y 
con  su  sangre  y  cinco  dedos  hizo  las  cinco  barras  coloradas,  y 
con  eso  los  dejó  confirmados. »—(G.  Correas.) 

*  EL  REY  CUCO  DE  ANTIOPIA 

Rey  fabuloso,  especie  de  Preste  Juan  de  las  ludias. 

«¡Ah!,  señor  Don  Quijote  ¿no  sabe  ¡cuerpo  non  de  Dios!  como 
vengo  de  pasar  una  de  las  más  terribilísimas  aventuras  que  el 
Preste  Juan  de  las  Indias,  ni  el  Rey  Cuco  de  Antiopía,  ni  cuantos 
caballeros  andantes  se  crían  en  toda  la  andantesca  provincia  pue- 
den haber  pasado?»— (Alonso  Fernández  de  Avellaneda.  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  cap.  XXIV.) 

EL  REY  DE  FRANCIA 

*  Saltar  por  el  Rey  de  Francia. 

«Tómase  por  hacer  violencia  y  dar  pesadumbre;  semejanza  de 
los  perrillos  de  ciegos,  que  los  hacen  saltar  por  un  aro,  diciendo: 
«salta  por  el  Rey  de  Francia».— (Q.  Correas.) 

Según  Covarrubias,  los  gozques  proceden  de  la 
Gocia,  y  estos  son,,  dice,  los  que  traen  los  extranjeros 
que  los  hacen  bailar  al  son  de  la  sinfonía  y  saltar  por 
el  Rey  de  Francia.  (Tesoro). 
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«En  fin,  en  menos  de  quince  días,  con  mi  buen  ingenio  y  con 
la  diligencia  que  puso  el  que  había  escogido  por  patrón,  supe  sal- 
tar por  el  Rey  de  Francia,  y  no  saltar  por  la  mala  tabernera.»  - 
(Cervantes.  Coloquio  de  los  perros.) 

«Hacer  saltar  á  los  gozques  y  perrillos— escribe  el  Sr.  Amezua 
en  sus  Comentarios  á  El  Casamiento  engañoso  y  el  Coloquio  de 
los  perros  —  á  través  de  un  aro  de  cuba  por  el  Rey  de  Francia ,  es 
señal  ó  conjuro  de  los  titiriteros  para  con  sus  perros,  bastante 
antiguo,  aunque,  á  mi  entender,  tuvo  su  origen  de  ser  en  un  prin- 
cipio principalmente  gascones  ó  franceses  los  ciegos  ó  truhanes 
que  los  amaestraban,  con  habilidades  semejantes  á  las  de  Bergan- 
za,  y  al  son  del  rabel  y  la  sinfonía-  Para  ejecutarlas  solían  situar- 
se frente  á  los  bodegones  y  tabernas,  por  el  concurso  constante 
que  de  gente  ociosa  y  vaga  hallaban  allí.  Nada  más  propio,  pues, 
que  para  impresionar  al  vulgo,  y  al  mismo  tabernero,  enseñaran 
á  sus  bichos  á  saltar  por  la  buena  tabernera  y  á  no  saltar  por 
la  mala  (esto  es,  por  la  que  aguaba  el  vino),  lisonja  aduladora 
que  acaso  verían  premiada  con  algún  remojo  del  galillo.» 

O  mucho  me  equivoco — dice  el  Sr.  Rodríguez  Ma- 
rín en  su  ingenioso  libro  El  Loaysa  del  Celoso  Extre- 
meño,—ó  enseñar  tal  habilidad  á  Jos  perros  data  del 
año  1559:  de  cuando,  por  el  enlace  de  Felipe  II  con 
doña  Isabel  de  Valois,  se  afirmó  la  paz  entre  ambas 
naciones. 


EL  REY  GRILLO 

El  rey  Grillo. 
El  rey  Perico. 
El  rey  Mandinga  (De  mandinga;  por  reyezuelos). 

(G.  Correas.) 


EL  REY  RAMIRO 

*  Operibus  credite,  como  el  Rey  Ramiro. 

'Logitico.—  Yo  seré  la  centinela  y  haré  señal  porque  no  escape 
cosa;  entonces  operibus  credite,  como  el  Rey  Rami- 
ro, y  nuestro  amigo  etsocio,  que  está  más  cerca.» 
(Comedia  intitulada  Dolesia,  act.  III,  esc.  II.) 
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ÉL  REY  DE  ZAMORA 

*  Échate  y  folga,  Rey  de  Zamora. 

Encuéntrase  en  El  Pinciano.  Reprende  la  holgan- 
za y  molicie  en  que  vive  quien  por  su  cargo  debe  ser 
vigilante  y  laborioso. 

RIEGO 

*  Ser  más  liberal  qué  Riego. 

Alude  la  frase  á  D.  Rafael  del  Riego,  caudillo  del 
liberalismo  en  España. 

RITA 

*  Que  lo  haga  Rita. 

Para  dar  á  entender  que  se  rehusa  hacer  una  cosa. 

RITITA 

*  Más  p...  que  Ritita. 

SANTA  RITA 
*  Pídeselo  á  Santa  Rita. 

Santa  Rita  es  abogada  de  los  imposible. 
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*  Tiene  más  correa  que  Santa  Rita. 

V.     Tener  más  correa  que  San  Agustín. 

ROBRES 

*  Como  la  boda  de  Robres:  ni  faltó,  ni  sobró,  ni 
hubo  bastante. 

El  modismo  es  de  uso  corriente  en  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Granada,  principalmente 
Guadix.  Dícese  para  ponderar  y  encarecer  lo  muy 
ajustado  que  las  cosas  vienen  á  nuestro  deseo:  no  fal- 
ta, en  puridad  de  verdad,  nada;  nada  sobra  y,  sin 
embargo,  no  tenemos  bastante,  porque  el  deseo  huma- 
no nunca  se  ve  colmado.  Debió  de  ser  el  tal  Robres 
mozo  de  escasos  menesteres,  y  en  su  boda  hubo  lo  pre- 
ciso, no  faltó  ni  sobró  nada,  pero...  no  hubo  bastante. 

*  RODAMONTE 


Personificación  de  la  valentía  arrogante  Rey  mo- 
ro que  interviene  en  el  Orlando  furioso,  de  Ariosto. 

«La  popularidad  de  esta  obra— escribe  el  Sr.  Amézua — here- 
dóla juntamente  Rodamonte,  y  desde  entonces  viene  su  nombre 
corriendo  en  los  romances  y  en  la  boca  del  vulgo,  que  llamaba 
Rodamontes  á  todos  aquellos  que  descollaban  por  su  valor  teme- 
rario y  su  bravura,  pero  siempre  altanera  é  insolente.» 

«  Venir  hecho  un  Rodamonte,  ser  un  Rodamonte,  más  bra- 
vo que  Rodamonte,  son  expresiones  ponderativas  y  metafóricas 
que  con  frecuencia  se  leen  en  obras  del  tiempo.»— (López-Pincia- 
no:  Philosophia  antigua.  Paz  y  Melia.  Sales  Españolas.) 
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RODRIGO 

Tiene  más  fantasía  que  Rodrigo  en  la  horca. 


En  mi  opúsculo  titulado  Tiquismiquis  (Madrid,  1890) 
escribí : 

«Dícese  vulgarmente  «tiene  más  orgullo,  ó  vanidad,  que  Don 
Rodrigo  en  la  horca»,  y  muchos  creen  que  la  frase  alude  al  céle- 
bre Marqués  de  Siete  Iglesias  D.Rodrigo  Calderón,  el  cual,  como 
es  sabido,  murió  en  el  cadalso  á  21  de  Octubre  de  1621,  habiéndo- 
se hecho  doscientos  treinta  capítulos  de  acusación,  entre  ellos  la 
ingratitud  para  con  sus  padres,  y  el  envenenamiento  de  la  reina 
Margarita.  De  su  muerte  escribió  D.  Francisco  de  Quevedo,  en 
los  Grandes  anales  de  quince  días,  que  todos  admiraron  su 
valor  y  entereza,  y  cada  movimiento  que  hizo  le  contaron  por  ha- 
zaña; «porque  murió  no  sólo  con  brío  sino  con  gala,  y  (si  se  pue- 
de decir)  con  desprecio.»  Y  añade  el  grande  D.  Francisco:  «No 
tuvo  el  cadalso  luto  ninguno;  antes  habiendo  cubierto  la  silla,  dio 
orden  que  se  quitara-  Viendo  algunos  tan  robusta  valentía  donde 
nunca  la  presumieron,  decían  que  como  había  endurecido  el  áni- 
mo en  crueldades  y  con  delitos  que  tenían  prevenidos  mayores 
tormentos,  no  extrañó  la  muerte.  Otros  que  se  llegaban,  si  no 
más  á  la  piedad,  á  la  razón,  dijeron  que  como  él  esperaba  por  su 
condición,  por  su  vida,  por  sus  delitos,  el  castigo  anticipado  en 
la  violencia  del  pueblo,  y  halló  lágrimas  y  ruegos  y  aclamación 
general,  se  alentó  con  esfuerzo  honroso  y  agradecido.  Y  con- 
cuerda con  lo  que  él  dijo  á  sus  confesores  cuando  salió  para  po- 
nerse en  la  muía,  donde  confesó  que  se  sentía  muy  flaco  de  cuer- 
po y  alma,  y  luego,  oyendo  la  gente,  dijo:  «¿Esta  es  la  afrenta? 
Este  es  triunfo  y  gloria.»  Y  dio  á  entender  que  lo  tenía  por  tal;  y 
así  lo  atestiguan  los  ojos  que  le  vieron  y  le  lloraron.» 

«D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  anotando  el  pasaje 
copiado,  dice:  «Anduvo  tan  en  punto  en  el  cadalso,  recelando  no 
le  degollasen  por  detrás,  con  mengua  de  su  linaje,  que  lo  advirtió 
al  verdugo.  Nació  de  aquí  el  refrán  castellano  Anda  más  honra- 
do que  D.  Rodrigo  en  la  horca,  que  otros  vuelven  Tener  más 
orgullo  que  D.  Rodrigo  en  la  horca.» 

«A  mayor  abundamiento,  D.  Modesto  de  la  Fuente  (Historia 
General  de  España,  part.  III,  lib.  IV,  cap.  V)  escribe:  «Murió, 
dice  un  testigo  que  podemos  llamar  ocular,  no  solamente  con  brío, 
sino  con  gala,  de  donde  vino  el  refrán  castellano  Andar  más 
honrado  que  D.  Rodrigo  en  la  horca.» 

Finalmente:  el  Dr.  D.  Francisco  V.  Bastús  dice  al  explicar 
la  frase  proverbial  Con  más  vanidad  que  D.  Rodrigo  en  la  hor- 
ca, que  este  D.  Rodrigo  fué  un  célebre  y  osado  capitán  español 
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(el  Marqués  de  Siete  Iglesias)  que  desde  la  cumbre  del  poder  se 
estrelló  en  el  cadalso  el  año  1621. 

«¿Fué  ese  el  origen  del  proverbio?  El  erudito  escritor  D.  Julio 
Monreal  advierte  que  antes  de  nacer  D.  Rodrigo  Calderón  existía 
ya  en  castellano  el  refrán,  concebido  en  estos  términos:  Tiene 
más  fantasía  que  Rodrigo  en  la  horca,  el  cual  se  encuentra  en 
el  libro  intitulado  Laurentii  Palmireni.  De  vero  et  facile  imita- 
tione  Ciceronis,  cui  aliquot  opúsculo  studiosis  adolescentibus 
utilissima  adjuncta  sunt,  ut  sequenti  pagella  cognosces.  Cé- 
sar augusto,  1560;  y  añade  que  la  coincidencia  que  existe  entre 
el  texto  del  refrán  y  lo  acontecido  con  D.  Rodrigo  Calderón,  de- 
bió ser  causa  de  que,  andando  el  tiempo,  se  creyera  originado  en 
el  fin  trágico  del  puntilloso  marqués  que  en  el  momento  de  ser  de- 
gollado advirtió  al  verdugo  Pedro  de  Soria,  que  no  lo  ejecutasen 
por  la  espalda,  pues  no  moría  por  traidor.» 

«Es  claro  que  otro  fué  el  Rodrigo  del  refrán  primitivo,  sin  que 
yo  dude  de  la  veracidad  de  D.  Modesto  Lafuente;  porque  bien 
pudo  decirse,  á  contar  del  suplicio  del  marqués,  Andar  más  hon- 
rado que  D.  Rodrigo  en  la  horca;  y  bien  pudo  también  haberse 
dicho  antes,  aludiendo  á  otro  Rodrigo,  que  en  tan  mal  trance  se 
vio,  Tiene  más  fantasía  que  Rodrigo  en  la  horca,  como  se  ha 
dicho  luego.»  (Estebanillo  González,  cap.  II.):  Con  más  gra- 
vedad que  Perico  en  la  horca. 

*  Pera  que  dice  Rodrigo,  no  vale  un  higo. 

La  voz  Rodrigo  aplicada  á  la  pera  es  onomatopé- 
llica.  Al  cortar  la  pera  dura,  cruje,,  y  su  crujido  pare- 
ce como  que  dice  Rodrigo;  y  claro  es  que  la  pera  que 
no  está  madura,  como  cualquiera  otra  fruta  sin  sazo- 
nar no  vale  un  higo;  se  entiende,  un  higo  verde. 

*  Quien  dijo  Rodrigo,  dijo  ruido. 

No  sé  si  la  frase  alude  al  último  rey  godo,  que  dio 
no  poco  ruido,  ó  algún  otro  Rodrigo  revoltoso.  Sea  lo 
que  fuere,  la  frase  colegida  por  Hernán  Núñez  se 
aplica  para  dar  á  entender  que  de  una  persona  turbu- 
lenta no  puede  esperarse  sino  alboroto,  ruido. 

*  Rodrigo,  Rodrigo. 

«Lo  mismo  que  decir  tijeretas;  estar  duro  y  porfiado.» 

(G.  Correas.) 
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D.  RODRIGO 

*  Mucho  trigo  tiene  D.  Rodrigo,  mas  está  comido. 

(G.  Correas.) 

Que  á  veces  la  riqueza  que  se  manifiesta  pertenece 
á  los  acreedores. 

*  Estar  sin  pan,  como  la  mesa  de  D.  Rodrigo. 

Regístrase  la  frase  en  El  Averiguador  Universal 
(A.  II,  núm.  33),  é  ignoro  su  origen.  Tal  vez  fué  el  tal 
D.  Rodrigo  un  hidalgo  pobre,  que  aparentaba  haber 
comido,  jugando  del  palillo  ó  mondadientes. 

*  No  lo  estimo  en  el  baile  del  rey  D.  Rodrigo. 

Se  decía  antiguamente  para  expresar  que  una  cosa 
se  apreciaba  en  muy  poco. 

V.     No  le  tengo  en  el  baile  del  rey  D.  Alonso. 

*  Descendiente  de  D.  Rodrigo. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines. 
Dícese  de  la  persona  que  alardea  de  sus  pergami- 
nos y  rancia  nobleza. 


EL  DE  ROJAS 

*  Fuerza  será  ser  olla  y  cobertera,  y  fuerza  será  como 
el  de  Rojas,  ó,  será  fuerza  como  el  de  Rojas. 

«Cuando  uno  pide  que  le  fien  algo,  porque  es  imposible  luego 
pagarlo,  y  es  fuerza  porque  lo  tienen  ya  en  su  poder,  como  suce- 
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dio  á  Rojas,  que  habiéndose  bebido  un  cuartillo  de  vino  enMa  ta- 
berna, y  no  teniendo  blanca,  fué  forzado  fiarle;  acomodándose  á 
cosas  que  no  se  excusan  con  voluntad  ó  sin  ella.»— (G.  Correas.) 


* 


» 


Más  son  que  los  de  Rojas. 


ES£  Dícese,  según  S.  de  la  Ballesta,  cuando  queremos 
encarecer  cuan  dilatado  está  algún  linaje. 

En  el  mismo  sentido  se  dice: 

Son  más  que  los  maravedises  de  S.  M. 


DON  RAFAEL 

*  Ser  como  el  postigo  de  D.  Rafael. 

También  se  dice: 

Tener  la  suerte  del  postigo  de  D.  Rafael. 

Alude  á  la  persona  muy  desgraciada,  árbol  caído 
del  que  todos  hacen  leña,  y  postigo  en  el  que  muchos 
hacen  otras  cosas,  con  infracción  de  los  bandos  de  po- 
licía é  higiene  públicas. 

ROLDAN 

*  Como  las  armas  de  Roldan. 

«Se  dice,  metafóricamente,  de  aquello  que  no  debe  ó  no  puede 
tocarse.»— (Caballero.  Di'c.  de  Modismos.) 

*  Nadie  las  mueva— que  estar  no  pueda— con  Roldan 
á  prueba. 

Se  aplica,  según  Bastús,  para  contener  á  alguno 
cuando  va  á  hablar  de  personas  ó  negocios  que  ni  por 
su  posición,  ni  por  sus  conocimientos,  está  en  el  caso 
de  poder  tratar  de  ellos.  Refiérese  al  pasaje  del  Or- 
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lando  el  furioso,  cuando  habiendo  encontrado  Cervino 
las  armas  de  Orlando,  hizo  con  ellas  un  trofeo  y  es- 
cribió al  pie: 

Armatura  d'  Orlando  Paladino. 
Come  volesse  dir,  nessu  la  muova, 
Che  estar  non  possa  con  Orlando  á  prova. 

»...  y  no  se  me  replique  en  esto,  si  no  fuese  con  las  condicio- 
nes que  puso  Cervino  al  pie  del  trofeo  de  las  armas  de  Orlando, 
que  decía: 

Nadie  las  mueva 
Que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba. 
(Cervantes.  El  Ingenioso  Hidalgo,  etc.  Part.  I,  cap.  XIII.) 

*  Un  Roldan  por  un  Oliveros. 

Citada  en  el  Dic.  de  ideas  afines  (T.  I,  pág.  648), 
equivale  á  las  frases:  Ojo  por  ojo  y  diente  por  diente. 
Golpe  por  golpe. -Herir  por  los  mismos  filos. 

*  Habla  Roldan,  y  habla  por  su  mal. 

Hállase  en  B.  de  Garay  (Carta  III.) 
V.     Habla  Beltrán  y  habla  por  su  mal. 

«Casiófilo  .  Todo  desengaño  es  odioso:  no  queráis  competir  con 
Minerva;  tengamos  paz  y  moriremos  viejos;  y  no  se 
diga  por  vos:  Habló  Roldan  y  habló  por  su  mal;  que 
yo  soy  tan  buen  lagarto,  que  si  me  pican,  saco  pol- 
vo debajo  del  agua.» 
(Comedia  de  Eufrosina.) 


ROMÁN 

*  ¡No  lo  verán  tus  ojos,  Román  de  mi  alma! 

Encuéntrase  en  el  Dic.de  ideas  afines (T.  I, pág.  96.) 
No  sólo  expresa  que  no  sucederá  un  hecho,  sino  el 
contento  de  quien  así  lo  dice. 
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ROQUE 

*  No  tener  rey  ni  Roque. 

Fr.  fig.  y  fam.  No  temer  nada  ni  á  nadie. 

(D.  A*  JE.,  13.&ed.) 

Frase  tomada  del  juego  del  ajedrez.  Roque  está  di- 
cho por  torre. 

«...  y  puesto  otras  veces  á  peligro  de  que  si  me  cogiera  la 
Santa  Hermandad  me  pusiera  en  cuatro  caminos  para  que  después 
no  pudiera  ser  rey  ni  Roque?.— f Avellaneda.  Quijote.) 

«Por  mí,  dijo  el  barbero,  doy  la  palabra  para  aquí  y  para  de- 
lante de  Dios,  de  no  decir  lo  que  vuesa  merced  dijese  á  Rey  ni  á 
Roque,  ni  á  hombre  terrenal:  juramento  que  aprendí  del  romance 
del  cura  que  en  el  prefacio  avisó  al  Rey  del  ladrón  que  le  habia 
robado  las  cien  doblas  y  la  su  muía  andariega.»— Cervantes. 
(D.  Quijote,  Part.  II,  cap.  I.) 

Acaso  la  frase  se  leería  en  el  romance  á  que  alude 
Cervantes,  del  cual  no  se  tiene  otra  noticia. 

*  No  decir  una  cosa  á  Rey  ni  Roque. 

Prometer  silencio  absoluto. 

*  Ni  Rey  ni  Roque. 

«Usase  para  excluir  todo  género  de  personas,  aun  de  las  ma- 
yor consideración,  como  son  las  piezas  del  Rey  y  del  Roque  en 
el  ajedrez.»— (Clemencín.) 

*  No  se  lo  quitará  Rey  ni  Roque. 

«Cuchillada  ó  cosa  de  daño  semejante,  que  no  se  la  puede  qui- 
tar el  rey,  aunque  puede  castigar  el  hecho.»— (G.  Correas.) 

Dícese  también: 

Ni  Rey  ni  Roque,  ni  Papa  que  lo  excomulgue. 
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*  ¡Vive  Roque! 

Interjección  que  denota  resolución,  ánimo  decidido 
de  ejecutar  alguna  amenaza. 

«...  vive  Roque,  que  si  no  me  paga,  que  vuelva  y  ejecute  lo 
que  d\)o.»—(D.  Quijote.  Part.  I,  cap.  IV.) 

Como  la  casa  de  Tócame  Roque. 

La  casa  de  tócame  Roque,  fr.  fig.y  fam.  Aquella  en  que 
vive  mucha  gente  y  hay  mala  dirección  y  el  consiguiente 
desorden.  Dícese  aludiendo  á  la  casa  de  vecindad  de  este 
nombre  que  hubo  en  la  calle  del  Barquillo  de  Madrid,  y 
que  hizo  famosa  un  saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz. 

(D.  A.  E„  13.\ed.) 

*  Madre,  que  me  toca  Roque. 

«Expresión  familiar,  que  denota  hipocresía  en  aparentar  que 
nos  molesta  una  cosa,  cuando  la  estamos  deseando.»— (Caballero. 
Dic.  de  Modismos.) 

Otros  dicen: 

Madre,  que  me  toca  Roque.  ¡Tócame  Roque! 

V.     Dic.  de  ideas  afines. 


DON  ROQUE 

*  El  perro  de  Don  Roque. 

«Se  dice  metafóricamente  de  todo  el  que  no  tiene  rabo  y  del 
que  está  muy  flaco.»— (Caballero.  Dic.  de  Modismos.) 

*  Como  el  perro  de  San  Roque. 

Se  dice  de  la  persona  que  habla  mucho  y  no  se 
preocupa  de  lo  más  preciso  y  necesario. 


—  30  - 

Así  se  lee  en  el  Dic.  de  Modismos  (pág.  324)  de  Ca- 
ballero; pero  en  Dios  y  en  mi  ánima  que,  como  ahora 
se  dice,  no  le  veo  la  punta  á  la  explicación. 

Del  perro  de  San  Roque  he  oído  cantar  esta  co- 
plilla: 

«El  perro  de  San  Roque 
no  tiene  rabo, 
porque  Ramón  Rodríguez 
se  lo  ha  robado. 

coplilla  con  la  cual  se  ejercitan  los  que  pronuncian 
con  dificultad  la  erre. 


EL  TÍO  ROQUE 

*  AI  banco,  tío  Roque,  al  banco. 


Dícese  del  holgazán. 

Frase  novísima,  pero  que  se  halla  citada  en  el 
Dic.  de  ideas  afínes  (T.  I,  pág.  686.)  El  tío  Roque  de  la 
frase  es  un  personaje  de  la  zarzuela  de  Larra  Sueños 
de  Oro,  el  cual  personaje,  perezoso  como  él  sólo,  deja 
bregar  el  mundo,  ó,  como  otros  dicen,  rodar  La  bola, 
y  busca  sus  d  elidís  en  el  sueño,  repitiendo  á  cada 
paso:  Al  banco,  tío  Roque;  como  quien  dice:  «¡Qué  me 
importan  el  mundo  y  sus  gerarquías!» 


EL  PADRE  ROSA 

*  Irse  á  donde  se  fué  el  Padre  Rosa. 

V.     El  Padre  Padilla. 
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ROSTCHILD 

*  Ser  un  Rostchild. 

Sumamente  rico. 


RUI-PÉREZ  DE  SOTO 

*  Rui-Pérez  de  Soto  sacó  trigo  á  logro,  de  zaqui  mal 
rostro  á  pagar  al  agosto,  no  á  éste  sino  al  otro. 

Bien  pudo  el  Pinciano  explicar  esta  frase,  y  no 
tendría  yo  que  darme  de  calabazada  para  desentrañar 
su  sentido.  Antó jáseme  que  se  aplica  á  todo  el  que 
trata  y  contrata  con  manifiesto  perjuicio  de  si  mismo, 
bien  por  ignorancia,  bien  por  apremio  de  la  necesi- 
dad presente.  Lo  de  sacar  trigo  á  logro  ya  indica  que 
la  usura  andaba  por  medio;  lo  de  pagar  en  agosto 
denota  la  brevedad  del  plazo,  y  lo  de  pagar,  no  al 
que  le  dio  el  trigo,  sino  á  un  tercero,  implica  uno  más 
á  la  ganancia.  Lo  de  de  zaqui  mal  rostro,  por  estas 
que  son  cruces,  no  sé  lo  que  quiere  decir.  Se  pudo 
aplicar  también  al  tramposo. 


EL  RUIN  DE  ROMA 

En  nombrando  al  ruin  de  Roma,  luego  asoma.  Ref.  que 
se  usa  familiarmente  para  decir  que  ha  llegado  aquél  de 
quien  se  estaba  hablando.— (D.  A.  E.,  13.&  ed.) 

Atinadamente  escribe  D.  B.  M.  en  El  Averiguador 
Popular: 

«Si  mentamos  á  uno,  como  á  poco  no  se  nos  presente,  no  hay 
materia  de  observación.  Cuando  á  la  evocación  ó  al  recuerdo  siga 
de  contado  su  presencia  y  este  hecho  coincidente  se  reproduzca 
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—ya  que  los  negativos  no  se  cuenten— establecemos  su  repeti- 
ción en  ley,  que  se  formulará  con  expresión  más  ó  menos  senten- 
ciosa o  proverbial.  Me  inclino,  además,  á  creer  que  el  refrán,  cuyo 
origen  se  inquiere,  no  lo  tiene  en  un  hecho  concreto  ó  determina- 
do, porque  el  francés,  en  el  refrán  equivalente,  ruin  lo  substituye 
por  lobo  (loup),  y  el  inglés  por  diablo  (devil),  y  no  es  cosa  de 
suponer  tres  sucesos  idénticos  en  forma  y  fondo  y  enseñanza, 
sólo  diferenciados  en  el  personaje  y  en  el  lugar  de  la  acción.» 

Juan  Riveiro  (Frazes  feitas),  comentando  la  frase 
portuguesa.  «Falar  de  ruim  de  Roma,  logo  assoma», 
escribe  lo  siguiente: 

«Este  ruim  de  Roma,  anticristo  ou  diabo,  era  (quem  o  diría?)  o 
papa,  Osportuguezes,  e  em  general,  os  peninsulares,  adediran  a 
bantabe  de  Avinháo  durante  o  chamado  Novo  Cattveiro  de 
Babilonia  no  seculo  XIV,  e  si  esse  lapso  de  tempo  os  papas  ro- 
manos tidos  por  anticristos  ou  quazi  diabos  eran  os  ruins  de 
Jxoma-* 

Correas  registra  las  siguientes  formas  de  la  frase: 
Al  ruin  de  Roma,  en  mentándole  luego  asoma. -En 
mentando  al  ruin,  suele  venir. -Al  ruin  cuando  le  mien- 
tan, luego  viene. 


RUS 

*  ¡Voto  á  Rus! 

Expresión  empleada  por  Cervantes. 


EL  SABIO  DE  ALMUDÉVAR 

E!  Sabio  de  Almudévar,  Pedro  Saputo. 


Dicho  por  ironía  de  un  necio.  (G.  Correas.) 
Por  ese  Pedro  Saputo  vino  la  frase  La  justicia  de 
Almudévar,  que  allá  se  va  con  la  Justicia  de  Peralvi- 
llo.  ¿Quién  fué  Pedro  Saputo?  Entre  los  libros  raros 
y  curiosos  que  manejé  para  la  composición  de  este 
Vocabulario,  cuéntase  el  titulado  Vida  de  Pedro  Sa- 
puto, natural  de  Almudévar,  hijo  de  una  mujer,  ojos 
de  vista  clara,  y  padre  de  la  agudeza.  (1.a  ed.  Zarago- 
za. Imp.  de  Roque  Gallita,  1848).  No  reza  la  portada 
el  nombre  del  autor,  pero  tengo  para  mí  que  lo  fué 
D.  Braulio  Foz.  En  ese  libro  hablase  del  herrero  de 
Almudévar,  y  se  lee; 

«El  herrero  un  día  enfureció  con  la  mujer,  porque  le  llevó  el 
almuerzo  frío,  y  tomando  un  hierro  que  estaba  caldeado  en  la 
fragua,  se  lo  metió  por  la  boca  y  la  garganta,  expirando  la  infe- 
liz en  brevísimo  rato.  Era  el  herrero  hombre  muy  estrafalario, 
bozal,  nunca  seguro  y  de  muy  rudas  chanzas,  porque  es  de  adver- 
tir que  todo  lo  hacía  riendo.  La  pobre  de  su  mujer  pasaba  mucho 
trabajo  con  él,  porque  sin  más  causa  ni  motivo  que  antojársele 
darle  de  palos,  le  daba;  mesarle  los  cabellos,  se  los  mesaba;  ha- 
cerla dormir  en  el  suelo,  desnuda  y  sin  ropa  en  el  invierno,  la 
hacía  dormir  ó  acostarse  así  por  lo  menos;  ofrecerle  como  por 
cariño  un  bocado  con  la  cuchara,  se  lo  ofrecía  y  al  tiempo  que 
abría  la  boca  se  lo  tiraba  á  la  cara  ó  en  el  seno.  Otras  veces, 
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cogía  un  cuchillo,  y  haciéndola  echar  y  poniéndole  el  pié  en  el 
cuello,  jugaba  á  degollar  el  carnero  ó  el  cochino,  ó  concluía  le- 
vantando el  brazo  y  diciendo:  quien  como  Dios.  Otras  le  ataba 
los  brazos  al  cuerpo  y  luego  las  piernas  en  uno,  y  la  hacía  rodar 
por  el  cuarto  y  tal  vez  por  la  escalera.  Pero  esta  burla  que  quiso 
hacer  con  el  hierro  de  la  fragua  superó  á  todas,  pues  dejó  á  la 
pobre  mujer  sin  vida  en  menos  de  cuatro  minutos. 

Prendiéronle  inmediatamente,  y  puesto  en  la  cárcel  con  muchas 
cadenas  al  cuello  y  cepos  á  los  pies,  le  juzgaron  aquel  mismo  día 
y  le  condenaron  á  muerte;  cuya  sentencia  iban  á  ejecutar  otro 
día.  Ya  estaba  la  horca  levantada  y  todo  el  pueblo  en  la  plaza 
aguardando  la  ejecución:  ya  le  sacaban  y  llevaban  al  patíbulo; 
cuando  subiendo  uno  del  pueblo  á  caballo  encima  de  los  hombros 
de  otro,  dijo:  «¿Quéis  á  fer,  hijos  de  Almudévar?  y  ¿qué  faremos 
después  sin  herrero?  ¿Quién  nos  luciará  has  relias?  ¿quién  ferra- 
rá has  muestras  muías?  Mirad  lo  que  mocurre.  En  vez  de  enfor- 
car  a  lio  herrero  que  nos  face  después  muita  falta,  porque  yé 
sólo,  enforquemos  un  teisedor  que  entenemos  siete  en  ho  lugar, 
é  por  uno  menos  ó  más  no  hemos  dir  sin  camisa.»  <'¡Tiene  razón! 
¡Tiene  razón! —gritaron  todos—  Enforcar  un  teseidor,  ¡un  teise- 
dor! ¡un  teisedor!...»  y  sin  masque  esta  voz  y  grito  cogen  al 
primero  de  ellos  que  toparon  por  allí,  le  llevan  á  la  horca,  le  su- 
ben y  le  ahorcan,  y  ponen  en  libertad  al  herrero.» 

Dice  un  refrán: 

Justicia  de  Almudévar:  que  pague  el  que  no  deba. 


*  EL  SEÑOR  SABELOTODO 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines.  Dicese  del 
vano  y  fatuo  que  presume  ser  maestro  en  todas  las 
ciencias  y  no  es  ni  discipulillo  en  una  sola. 


LOS  SIETE  SABIOS  DE  GRECIA 

*  Sabe  más  que  los  siete  sabios  de  Grecia. 

Los  siete  sabios  de  Grecia,  sabios  por  antonomasia, 
fueron:  Thales,  Bias,  Pitaco,  Solón,  Quilón,  Cleóbulq 
y  Periandro. 

«Es  conocido  el  primero  con  el  sobrenombre  de  Mileto,  por- 
que en  esta  villa  principal  de  la  Forcia  nació  el  año  636  antes  de 
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J.  C.  Thales  cultivó  los  estudios  filosóficos  y  matemáticos,  pe- 
netró los  secretos  de  la  Astronomía  y  distribuyó  el  año  en  365 
días.  Solía  decir  que  la  cosa  más  difícil  en  el  mundo  era  conocer- 
se á  sí  mismo;  la  más  fácil,  aconsejar  á  otro;  y  la  más  dulce,  sa- 
tisfacer uno  propio  sus  deseos.  Según  su  parecer,  lo  más  antiguo 
es  Dios;  lo  más  grande  el  hogar  donde  se  nace;  lo  más  fuerte,  la 
necesidad,  y  lo  más  sabio,  el  tiempo.  Sus  tratados  del  Equinocio 
y  de  los  Meteoros,  son  muy  notables. 

Bias  de  Priena  nació  en  esta  ciudad  de  la  Caria  el  año  610 
antes  de  J.  C.  Fué  gran  filósofo  y  se  distinguió  como  magistra- 
do, como  político  y  como  simple  ciudadano.  Dícese  de  él  que, 
amenazada  de  asedio  la  ciudad  de  Priena,  huyeron  los  moradores 
llevándose  lo  más  precioso,  siendo  Bias  el  único  que  salió  con 
las  manos  vacías;  y  preguntado  cómo  iba  tan  desprevenido,  res- 
pondió que  todo  lo  llevaba  consigo;  aludiendo  á  su  ciencia  y  á 
su  virtud,  por  todos  reconocidas.  La  antigüedad  le  atribuye  infi- 
nitas máximas  y  dichos  célebres.  Afirmaba  que  era  verdadera- 
mente infeliz  aquel  que  no  podía  sobrellevar  con  paciencia  sus 
desgracias,  y  que  era  enfermedad  del  espíritu  desear  cosas  im- 
posibles. 

Pitaco  de  Mpilene  era  natural  de  esta  ciudad  de  la  isla  de 
Lesbos.  Alcanzó  celebridad  como  poeta  y  filósofo,  y  especialmen- 
mente  como  guerrero.  En  una  ocasión  en  que  los  de  su  ciudad 
provocaron  á  los  atenienses,  se  ofreció  á  pelear  cuerpo  á  cuerpo 
con  el  general  de  los  enemigos,  que  siempre  había  obtenido  la 
victoria  en  los  juegos  olímpicos,  y  lo  venció.  Agradecidos  sus 
compatriotas  á  tan  señalado  servicio,  le  invistieron  del  poder 
absoluto  para  que  los  gobernase,  y  á  los  diez  años  de  mando 
abdicó  voluntariamente,  habiendo  legislado  con  gran  prudencia. 
Había  nacido  el  año  640  antes  de  J.  C 

Solón  de  Atenas,  hijo  de  Execestides,  vino  al  mundo  el  año 
639.  Fué  autor  del  código  más  renombrado  y  completo  que  en  la 
historia  se  conoce.  Entre  otros  paises  que  recorrió,  viajó  por 
Lydia  y  en  su  capital  Sardes  le  presentaron  al  rey  Creso,  quien, 
mostrándose  en  toda  su  magnificencia,  le  preguntó  si  había  visto 
cosa  más  hermosa.  «Sí— contestó  Solón:— los  pavos  reales,  los 
faisanes  y  los  gallos,  en  los  cuales  es  tan  natural  la  belleza,  como 
artificiosa  es  la  vuestra».  Este  sabio  comparaba  las  leyes  con  las 
telas  de  araña,  que  solamente  cazan  los  mosquitos,  y  se  dolía  de 
que  á  los  grandes  personajes  les  eximiera  su  crédito  ó  el  temor. 
Murió  en  Chipre  y  dispuso  que  sus  cenizas  se  llevasen  á  Sala- 
mina  y  se  distribuyeran  por  todo  su  territorio. 

Chilón  ó  Quilón  de  Lacedemonia  fué  Eforo  de  Esparta  el 
año  556  antes  de  J.  C.  De  este  sabio  espartano  se  conservan 
varias  máximas  morales  y  muchos  poemas  elegiacos  de  verdade- 
ro mérito.  Decía  ordinariamente  que  había  tres  cosas  muy  difi- 
cultosas en  el  mundo:  guardar  un  secreto,  saber  emplear  el  tiem- 
po y  soportar  las  injurias  sin  murmurar  de  ellas.  Cuéntase  que 
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murió  de  exceso  de  gozo,  abrazando  á  su  hijo  coronado  en  los 
Juegos  olímpicos. 

Cleóbulo  de  Tinde  adquirió  gran  fama  por  su  habilidad  en 
componer  enigmas,  así  como  su  hija  Cleobulina,  á  quien  se  le 
atribuye  el  siguiente:  Un  padre  tiene  doce  hijos  y  cada  uno  de 
ellos  treinta  hijas  blancas  de  un  lado  y  negras  del  otro,  las  cua- 
les, aunque  imperecederas,  mueren  cada  día.  Refiérese  al  año,  á 
los  meses  y  á  los  días.  Cleóbulo  aborrecía,  sobre  todo,  la  ingra- 
titud y  la  infidelidad.  Aconsejaba  hacer  bien  á  los  amigos,  para 
conservarlos,  y  á  los  enemigos,  para  adquirirlos  y  conciliarios. 
Murió  de  edad  de  70  años. 

Periandro  de  Corinto,  designado  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  Tirano  de  Corinto,  gobernó  con  gran  tacto  y  prudencia 
en  los  primeros  años  de  su  reinado,  protegió  las  letras  y  favore- 
ció las  ciencias  y  las  artes;  pero  mal  avenidos  algunos  de  sus  va- 
sallos con  la  tranquilidad  del  pais,  promovieron  disturbios  que 
Periandro  reprimió  con  mano  fuerte.  Dudando  empero  de  que 
tales  medidas  de  rigor  fueran  más  lejos  de  lo  que  convenía  á  sus 
intereses,  pidió  consejo  á  su  amigo  el  tirano  de  Siracusa,  quien, 
enterado  del  caso,  llevó  á  un  campo  á  los  enviados  de  aquél,  y 
arrancó  las  espigas  que  sobresalían  entre  las  demás;  por  lo  cual 
Periandro  siguió  la  muda  indicación,  llegando  hasta  la  crueldad 
en  el  castigo.  Murió  á  los  75  años,  y  fué  considerado,  no  obstan- 
te su  impiedad  y  su  dureza,  como  uno  de  los  siete  Sabios  de 
Grecia.»  (Lope  Barrón.  Frases  populares). 


SCILA 

*  Estar  entre  Scila  y  Caribdis. 

Equivale  á  estar  entre  dos  peligros  próximos  é 
inevitables. 

Refiere  la  Mitología  que  el  tutor  Glauco  se  enamo- 
ró de  la  ninfa  Scila,  y  que,  celosa  la  mágica  Circe  de 
su  felic  dad,  echó  en  la  fuente  en  que  se  bañaba  aque- 
lla un  tósigo  que  la  convirtió  en  un  monstruo  con  seis 
cabezas  de  perro.  Caribdis  fué  una  mujer  á  quien 
Júpiter,  fulminándole  un  rayo,  convirtió  en  abismo, 
por  el  enorme  delito  de  haberle  robado  unos  bueyes 
á  Hércules. 

Caribdis  es  un  golfo  peligrosos  cercano  al  puerto 
de  Mesina,  y  a  su  fren t  -  álzase  el  peñasco  denomina- 
do Scila,  no  menos  peligroso  que  aquel  puerto. 
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«...á  muchos  hemos  visto,  que  habiendo  pasado  por  estas 
Sirtes  y  por  estas  Escilas  y  Caribdis,  como  llevados  en  vuelo  de 
la  favorable  fortuna...»  (D.  Quijote.  P.  1.  Cap.  XXXVII). 


SAN  SADORNIN 
*  El  asnillo  de  San  Sadornín,  cada  día  más  ruin. 

Como  el  potro  de  Corvecilla,  y  el  de  Recia,  y  otros 
muchos,  amén  de  no  poc^s  asnos;  porque  es  ley  (tiene 
excepciones),  que  el  ruin  no  se  enmienda  y  va  siem- 
pre creciendo  en  ruindad.  Como  acontece  entre  los 
hombres:  el  bellaco  cree  en  bellaquerías. 

SALAYA 

*  Maldiciones  de  Salaya. 

«Esto  se  decía  cuando  se  intentaba  encarecer  algunas  maldi- 
ciones.» (A.  de  Castro.  Carta  inédita  de  Mateo  Alemán  á  Cer- 
vantes.) 

La  misma  explicación,  y  en  idénticos  términos, 
dieron,  años  atrás,  Sánchez  de  la  Ballesta  y  Caro  y 
Cejudo. 

SALOMÓN 

M.  f.  Hombre  de  gran  sabiduría.-  (D.  A.  E.,  13  a  ed.) 

*  Los  juicios  de  Salomón. 

Por  los  muv  acertados  en  los  casos  más  difíciles. 
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*  No  tener  nada  de  Salomón. 

Familiar  y  metafóricamente,   ser  muy  torpe  y  de 
poca  intuición.  (Caballero.  Dic.  de  Modismos.) 

*  Medrar  Salomón:  primero  alcalde,  luego  andador. 

Citada  por  El  Pinciano. 

Corresponde  á  la  frase: 

Mira,  mira  como  subo  de  pregonero  á  verdugo. 

V.  Medrar  Gabriel,  de  contray  á  buriel. 


SALVADOR 

*  Y  después...  Salvador  y  Salvadora. 

Fra-*e  que  se  emplea  para  dar  á  entender  que  des- 
pués de  prometer  mucho,  nada  se  cumple,  ó  nada  se 
hace  después  de  muchos  preparativos  de  ejecución. 

DON  SALVADOR 

*  Hoy  mal,  mañana  peor,  ciego  D.  Salvador. 

Dícese  de  los  que  van  á  menos. 
Hernán  Xúñez  lo  cita  en  estos  términos: 
Hoy  mal,  eras  peor,  ciego  D.  Salvador. 

SAMPITAR  Y  SANROGAR 

«Filtria.— En  fin,  en  fin,  la  verdad  es  servir  á  quien  os  saque 
la  barba  de  vergüenza;  todos  saben  el  refrán:  Sampitar 
hace  buen  jantar;  Sannogar  no  ha  lugar;  dádivas  que- 
brantan peñas.»  (Comedia  de  Enfrosina.) 
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SANCHA 

*  Topado  ha  Sancha  con  su  haca. 

(G.  Correas.) 

V.   Topado  ha  Sancho  cotí  su  rocín. 

*  Echa,  echa,  que  Sancha  reventará;  más  el  prado 
de  Bañuelos  en  Tonta  quedará. 

V.   Aquí  morirá  Sancha  la  Bermeja, 

*  Pida  Sancha;  no  le  llevarás  de  mí  blanca  ni  oblada 

(G.  Correas.) 

Dice  el  vulgo,  y  así  lo  practicaba  el  autor  de  la 
frase,  que  contra  el  vicio  de  pedir,  hay  la  virtud  de  no 
dar. 

*  Si  la  burra  no  me  cansa,  no  se  me  irá  Sancha. 

Aunque  el  Pinciano,  que  registra  la  frase,  no  la 
explica,  sospecho  que  se  dijo  para  dar  á  entender  que 
no  faltando  la  voluntad  y  los  medios,  se  logra  lo  que 
se  desea.  Equivale  al  dicho  Con  paciencia  todo  se  al- 
canza. 

*  Sancha,  Sancha:  bebes  el  vino  y  dices  que  mancha. 

Citada  en  los  Diálogos  literarios  de  Coll  y  Vehi. 

Dícese  de  quien  anda  con  remilgos  y  repulgos  de 
empanada,  atreviéndose  á  lo  más  y  dando  á  entender 
que  se  asusta  de  lo  menos. 
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¡Pecadora  de  Sancha!  quería  y  no  tenía  blanca. 

Ref.  que  denota  lo  sensible  que  es  no  poder  satisfacer 
alguno  sus  deseos  por  falta  de  medies.  (D.  A.  E.,  13.a-  ed.) 

Otros  dicen  (Jiménez): 

¡Pecadora  de  Sancha!  quería  beber  y  no  tiene  blanca. 

1  Con  lo  que  Sancha  sana,  Marta  cae  mala. 

Citan  la  frase  S.  de  la  Ballesta  y  el  Pinciano,  y 
dice  el  primero: 

»Es  cosa  muy  cierta  que  lo  que  acierta  á  ser  perjudicial  para 
una  enfermedad,  es  provechosísimo  para  otra,  y  lo  que  es  boní- 
simo para  un  estómago  es  malísimo  para  otro.» 


SANCHA  LA  BERMEJA 

*  Aunque  reviente  Sancha  la  Bermeja,  de  Relinchón 
será  la  dehesa. 

«Relinchón  es  lugar  de  la  Mancha,  y  teniendo  diferencia  con 
Tarancón,  sobre  la  dehesa  que  hoy  llaman  Sancha  la  Bermeja, 
convinieron  que  fuese  del  lugar  que  diese  persona  que  más  bebie- 
re; dieron  á  Sancha  y  venció.  Los  de  Santo  Domingo  y  Bañares 
dicen  la  misma  competencia  y  se  repetirá  adelante:  «Aquí  morirás, 
Sancha.»  (Q.  Correas.) 

A      .  .    ,  o       -,  i   mil  a  será  la  dehesa. 

Aquí  morirá  Sancha  ]     ,     n   ~  ,  ,     j  -, 

?     D  •  {    de  Bañares  sera  la  dehesa, 

la  Bermeja,  mas  j    r,  t     -l¿  j.  i     ji 

J  '  [de  Relinchón  será  la  dehesa. 


SANCHO  ABARCA 

*  Es  un  Sancho  Abarca, 

Dícese  del  avariento    que  todo  lo  quiere  para  sí. 
Es  hermano  carnal  de  Sancho  Aprieta. 
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*  SANCHO  APRIETA 

Dícese  del  tacaño.  Ordinariamente  van  juntos  por 
el  mundo  este  Sancho  y  Sancho  Abarca. 

*  Fallado  ha  Sancho  el  su  rocín. 

Hállase  entre  los  Refranes  del  Marqués  de  Santi- 
llana. 

Encontrar  Sancho  con  su  rocín,  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  que  uno  halla  otro  semejante  á  él  ó  de  su  genio. 

(D.  A.E.,  13.a ed.) 

Decíase  antes  en  los  siguientes  términos: 
Topado  ha  Sancho  con  su  rocín. 

«Decimos  esto  cuando  halla  alguno  quien  se  tenga  con  él, 
agora  en  palabras,  agora  en  obras.  También  decimos:  Halló  la 
horma  de  su  zapato.  Y  también  decimos:  Ayúdale  á  misa.» 

(S.  de  la  Ballesta.) 

«La  Thebayda,  como  todos  los  libros  de  su  género,  es  un  rico 
depósito  de  lenguaje  popular,  y  abunda  en  proverbios  é  idiotis- 
mo especialmente  cuando  habla  Galterio.  Allí  se  repite  el  célebre 
refrán  «Topado  ha  Sancho  con  su  rocín  (pag.  247)»,  que  ya  había 
recogido  el  marqués  de  Santillana  en  esta  forma:  «fallado  ha 
Sancho  el  su  rocín.»  Reminiscencia  probablemente  dealgún  cuento 
y  germen  de  una  creación  inmortal.»  (Menéndez  y  Pelayo.  Orí- 
genes de  la  Novela,  t.  III,  pag.  CLXXXVI). 

Allá  va  Sancho  con  su  rocín. 

Ref.  con  que  damos  á  entender  la  gran  amistad  que 
dos  se  tienen,  y  que  no  se  hallan  separados. 

(D.  A.  E.,  13.  &ed.) 

Covarrubias,  en  la  voz  Sancho,  dice:  se  tomó  de 
uno  llamado  Sancho,  que  tenía  una  haca  que  la  metía 
consigo  donde  quiera  que  entraba . 


—  42  — 

Con  lo  que  Sancho  sana.  Domingo  adolece. 

Ref.  que  enseña  que  no  todas  las  cosas  convienen  á 
todos.  (D.  A.  E.,  13.a  ed.) 

Al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Ref.  que  recomienda  la  prudente  moderación  en  el 
hablar.  (D.  A.  E.  13.a  ed.) 

Lo  dijo  Quevedo: 

Santo  silencio  profeso; 
no  quiero,  amigos,  hablar, 
porque  sé  que  por  callar 
á  nadie  hicieron  proceso. 

El  chiste  de  este  refrán  -  dice  Clemencín,  á  quien 
sin  citarlo  copia  Bastas — puede  consistir  en  que  San- 
cho era  lo  mismo  que  Santo.  En  efecto,  Santo  era 
nombre  propio,  como  el  de  D.  Santo,  el  poeta  judío 
de  Carrión,  que  floreció  en  tiempos  de  D.  Pedro  el 
Cruel.  Siendo  esto  así,  quería  decir  el  refrán  que  el 
buen  callar  es  cosa  santa.  Como  justificación  de  esto, 
D.  Juan  Vitrián,  en  los  Escolios  ó  las  Memorias  de 
Colines,  dice:  Al  buen  callar  llaman  Sancho. 

En  el  Tesoro  de  la  Lengua  Castellana  se  dice  tam- 
bién Al  bien  callar  llaman  Santo;  y  en  otro  lugar  ex- 
presa que  Al  buen  callar  llaman  Sancho,  esto  es,  San- 
cho y  Santo. 

Oviedo,  en  sus  Quincuagenas  refiere  que  Sancho 
fué  un  criado  fiel  y  callado  de  D.  López  Díaz,  cuarto 
Conde  de  Vizcaya,  y  contemporáneo  del  Conde  pri- 
mero de  Castilla,  Fernán  González. 

En  el  Quijote  de  Avellaneda,  se  lee  que  cuando 
Sancho  estaba  á  la  puerta  de  la  cárcel  de  Zaragoza, 
donde  acababan  de  encerrar  á  su  amo,  oía  lo  que 
decían  los  que  bajaban  de  la  cárcel  sobre  el  castigo 
que  amenazaba  á  Don  Quijote.  Todo  esto  sentía  Sancho 
á  par  de  muerte;  pero  callaba  como  un  Santo. 
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Otros  dicen  que  este  refrán  tuvo  origen  del  silen- 
cio que  guardó  D.  Sancho  II  al  repartir  D.  Fernando 
el  Magno  sus  estados  en  .1067,  y  cuando  maldijo  desde 
el  lecho  de  muerte  al  que  se  atreviera  á  despojar  de 
la  ciudad  de  Zamora  á  su  hija  D.a  Urraca.  El  roman- 
ce del  Cid  dice: 

Quien  te  la  quitare,  fija, 
la  mi  maldición  le  caiga. 
Amén,  amén,  dicen  todos, 
si  no  es  D.  Sancho  que  calla. 

«A  qué  diablos  se  pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda, 
que  ninguna  otra  tengo,  ni  otro  caudal  alguno,  sino  refranes  y 
más  refranes,  y  ahora  se  me  ofrecen  cuatro,  que  venían  aquí  pin- 
tiparados, ó  como  peras  en  tabaque;  pero  no  los  diré,  porque  al 
buen  callar  llaman  Sancho.  Ese  Sancho  no  eres  tú,  dijo  D.  Qui- 
jote, porque  no  sólo  no  eres  buen  callar,  sino  mal  hablar  y  mal 
porfiar...»  (Don  Quijote.  Part.  I,  cap.  XLIII). 

Hernán  Núñez  cita  la  frase  en  los  siguientes  tér- 
minos; 

Al  buen  callar  llaman  Sancho;  al  bueno,  bueno,  San- 
cho Martínez 

Este  refrán,  dice  el  Pinciano,  se  entiende  de  esta 
manera,  que  al  que  ca!la  basta  llamarle  por  su  nom- 
bre. Si  mucho  calla,  llamarle  por  el  sobrenombre. 

Al  buen  callar  llaman  sage. 

«De  la  misma  suerte  que  está  aquí  usado  por  Cervantes  este 
proverbio,  se  lee  en  El  Conde  Lucanor  y  en  otras  obras  más 
antiguas.  Corrompiólo  alguno  diciendo:  Al  buen  callar  llaman 
Sancho.— (A.  de  Castro.  El  buscapié.  Cádiz,  1848.  Nota  L.) 

*  Muera  Sancho  y  muera  harto. 

V,  Muera  Marta  y  muera  harta. 

«Juan.  Hoy  veré  á  mi  Inés  hermosa. 

Sancho.  Yo  pienso  engordar  á  palos. 

Juan.  Pero  si  Inés  no  es  quien  es... 

Sancho.  Mas  si  caen  en  el  engaño... 

Juan.  Tomaré  venganza  en  todos. 

Sancho.  Muera  Sancho  y  muera  harto. 

(Rojas  Zorrilla  Donde  hay  agravios  no  hay  celos,  y  amo  y 
criado.  Acto  I,  esc.  IV.) 
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*  Lo  que  piensa  Sancho  sábelo  él  ó  el  diablo. 

Advierte  que  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  pene- 
trar las  intenciones  de  una  persona,  tanto  más  cuando 
esas  intenciones  no  son  muy  santas. 

Vése  citada  en  el  Teatro  Español  Burlesco. 

*  Los  juicios  de  Sancho. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines.  De  los 
guiados  por  la  luz  natural,  ajenos  de  toda  fórmula  y 
la  más  veces  acertados,  como  los  fueron  los  de  San- 
cho Panza  en  la  ínsula  Barataría. 


SANCHO  GIL 

*  Juntádose  han  los  ruines,  Chosetas  y  Sanchogiles. 

(G.  Correas.) 

Equivale  al  refrán  Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan; 
y  á  esta  otra  frase,  que  oí  en  Sevilla:  En  el  prado  de 
Santa  Justa  una  p...  á  otra  busca. 

*  SANCHO  Y  PELAYO 

«Dícese  indeterminado,  como  fulano  y  citano.»— (G.  Correas.) 

EL  TÍO  SANDOBAL 

*  El  gazpacho  del  tio  Sandobal:  mucho  caldo  y  poco 

pan. 

Dícese  de  toda  comida  poco  substanciosa,  y,  en 
particular,  de  los  guisos  en  que  el  caldo  es  más  que 
las  tajadas  ó  las  piezas. 
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SANCHO  DE  TOMAJONES 

*  Dice  Sancho  de  Tomajones,  que  quien  no  tiene 
ovejas  no  tiene  calzones. 

(G.  Correas.) 

Equivale  á  la  antigua  frase  En  la  casa  de  este  hom- 
bre, el  que  no  trabaja  no  come, 


EL  REY  DON  SANCHO 

*  Gorriones  mataron  al  Rey  Don  Sancho. 

(G.  Correas.) 


SANES 
*  ¡Voto  á  Sanes! 

Interjección  que  denota  ira,  cólera,  arrebato  vi- 
vísimo del  espíritu, 

¿Quien  fué  Sanes?  Es  una  de  las  muchas  preguntas 
que  contestarán  otros  más  eruditos,  más  diligentes  ó 
más  afortunados  que  el  autor  de  este  librejo. 


EL  DOCTOR  SANGREDO 

*  Ser  como  el  Doctor  Sangredo. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines  (T.  I.  pági- 
na 561),  y  decíase  del  médico  pródigo  en  recetar  san- 
grías. Alude  al  personaje  así  llamado  en  la  famosa 
novela  Gil  Blas  de  Santularia. 
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SAMPIQUE 

El  testamento  de  Sampique. 


«Un  mozuelo  ingenioso  y  ágil  para  mercancía,  salió  de  un  lu- 
gar del  campo  de  Montiel  para  Andalucía  á  procurar  valer,  y  en 
una  buena  ciudad  entró  con  un  mercante  rico,  á  quien  sirvió  al- 
gunos años  en  sus  granjeos  con  diligencia  y  fidelidad.  Avino  que 
le  dio  una  enfermedad  á  propósito  para  su  traza,  y  trató  de  hacer 
testamento  á  excusas  de  su  amo.  Dio  á  entender  que  era  solo, 
heredero  desús  padres  difuntos,  y  así  dueño  de  grandes  hacien- 
das, y  entre  otras  declaró  que  dejaba  la  cabeza  del  buey  con  sus 
ojeadas,  que  fué  decir  todo  el  campo  de  Montiel  y  Calatrava,  y 
gran  parte  de  Sierra  Morena.  Se  llamaba  el  fulano  í  ánchez,  y  ha- 
bía mudado  el  apellido  en  Sampique.  El  amo  tuvo  noticia  de  lo 
testado,  y  cegándole  la  codicia,  en  estando  bueno  el  mozo  lo  casó 
con  una  hija  que  tenía.  Después,  queriendo  entrar  en  unas  grue- 
sas rentasen  confianza  de  las  buenas  hipotecas  del  yerno,  fueron 
á  hacer  informaciones  auténticas,  y  hallaron  ser  todo  viento. 
Dióle  tanta  pena  al  suegro  de  verse  engañado,  que  se  murió  de 
pesadumbre,  y  el  Sampique  se  quedó  casado  y  señor  de  la  hacien- 
da. Sabido  el  cuento,  se  tomó  el  refrán  el  testamento  de  Sampi- 
que, como  el  que  hay  del  testamento  de  la  zorra;  y  se  acomoda 
cuando  se  tienen  por  fingidos  encarecimientos  de  riqueza,  y  tales 
cosas  por  vanas.»— (Q.  Correas.) 


*  SAN  SEGURACIO 


«Por  seguridad  componen  este  nombre  de  seguro;  en  contratos 
y  otros  negocios  usan  de  este  nombre.»    (Q.  Correas.) 


SANSINETE 

*  El  valiente  Sansinete,  que  de  un  golpe  mató  á  siete. 

¿Será  el  Sansaneto, 

«...  el  que  por  Cario  Magno  resplandece  y 
según  Barahona,  en  La  Angélica,  canto  VIII? 
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SANSÓN 
*  Ser  un  Sansón. 

Tener  estatura  y  fuerzas  colosales. 

*  Más  viejo  que  Sansón. 

Encuéntrase  cítala  en  las  Mil   trescientas  compa- 
raciones populares. 

*  Muera  Sansón  é  cuantos  con  él  son, 

(D.  Iñigo  López  de  Mendoza.) 

Dícese  también: 

Aquí  murió  Sansón  con  todos  sus  filisteos . 

«¡Ah,  cuerpo  de  tal!  Aquí  morirá  Sansón  y  cuantos  con  él 
son.  Mi  fin  es  llegado.»—  (M.  Alemán.  G.  de  Alfarachc.  P.  II, 
I.  III,  cap.  II.) 

SANTALLA 

*  Por  Santalla. 

«Juramento  sin  nombre.»  — (Q.  Correas.) 

SANTANTÓN 

*  Ciégale,  Santantón. 

«En  burlas  maldice,  y  llama  bestia.» -(G.  Correas.) 
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*  Ya  te  entiendo,  Santantón,  que  tienes  quince  y  en- 
vidas. 

(Q.  Correas.) 

EL  SANTERO  DE  CHISCALES 

*  Como  el  Santero  de  Chiscales. 


<Para concurrir  tres  cuartos  de  hora  en  la  misa,  y  mayormen- 
te si  otro  costea  la  cera;  para  estarse  toda  una  mañana  clavado 
de  rodillas  en  ademán  de  estatua;  para  salir  por  las  calles,  la  ca- 
beza caída,  mesurado  el  semblante,  modestos  los  ojos  y  concer- 
tado el  paso;  para  hacer  á  las  hijas  de  Adán  en  público  los  des- 
aires y  ascos  que  luego  pueden  recompensarse  abundantemente 
con  agrados  y  palabras  melosas  en  secreto;  para  predicar  mucho 
á  los  otros,  sin  meterse  mucho  á  enmendarse  á  sí  mismo;  para 
poner  al  prójimo  lo  angosto  del  embudo,  y  aplicar  hacia  sí  lo  más 
ancho;  en  fin,  para  huir  durante  el  día  de  los  mosquitos,  y  luego 
ir  de  noche  á  coger  los  toros  á  cuerno,  como  dicen  que  hacía  el 
Santero  de  Chiscales,  no  es  menester  ser  santo  de  Dios,  basta 
con  serlo  del  diablo. » -(Carta  XXXV  del  Filósofo  Rancio.  Cá- 
diz, 1813.) 


SANTIAGO 

¡Santiago  cierra  España! 


«Grito  de  guerra  y  victoria,  de  confianza  y  de  gloriosos  triun- 
fos con  que  los  españoles  invocaban  un  día  á  su  patrón  Santiago 
en  el  acto  del  acometimiento,  al  romper  contra  los  enemigos.»— 
(Bastas-  Filosofía  de  las  Naciones.  T.  II,  pág.  33.» 

La  Academia  sólo  registra  el  nombre  de¡   Santo, 
en  la  siguiente  forma: 

«¡Santiago!  Grito  con  que  los  españoles  invocaban  a  su  pa- 
trón Santiago  al  romper  la  batalla.  ||  m.  Acometimiento  en  la  ba- 
talla.» 


—  49  — 

«¿Qué  es  la  causa  porque  dicen  los  españoles  cuando  quieren 
dar  alguna  batalla  invocando  aquel  San  Diego  Matamoros:  Santia- 
go y  cierra  España?»- (D.  Quijote.  P.  II,  Cap.  LVIII.) 

«La  piadosa  costumbre— escribe  Bastús— de  invocar  al  após- 
tol Santiago  en  los  más  tremendos  lances  con  este  grito  ó  apelli- 
do de  guerra  es  antiquísima.  Rodrigo  Méndez  de  Silva  dice  que 
desde  la  batalla  de  Clavijo,  en  que  se  supone  se  vio  pelear  á 
Santiago  montado  en  un  caballo  blanco,  quedó  la  devota  costum- 
bre de  apellidarle  en  los  acontecimientos  de  guerra,  particular- 
mente contra  los  moros...  El  P.  Mariana  asegura  que  durante  la 
acción  se  vio  un  desconocido  en  un  caballo  blanco  con  espada  en 
mano  y  un  estandarte  en  la  otra  con  una  cruz  encarnada  en  cam- 
po blanco;  el  cual  hacía  mucho  estrago  en  los  enemigos,  y  que  se 
creía  era  el  apóstol  Santiago.  Sin  embargo,  la  mayor  parte  délos 
historiadores  críticos  dudan  de  la  verdad  de  semejante  aparición. 
Desde  entonces  resolvió  el  reino  en  Cortes,  que  de  todos  los  des- 
pojos militares  se  apartase  una  parte  para  el  Santo,  teniéndole 
presente,  como  dice  el  P.  Florez,  no  sólo  como  á  Santo,  sino  tam- 
bién como  á  soldado.  Acerca  de  este  acontecimiento  y  el  tan  ce- 
lebrado voto  de  Santiago,  privilegio  presentado  por  los  canóni- 
gos de  Compostela,  según  el  cual  Ramiro  I  por  sí  y  sus  suceso- 
res y  varios  distritos  se  habían  obligado  á  pagarles  determinadas 
medidas  de  grano  y  de  vino  por  cada  yunta,  puede  leerse  la  Nue- 
va demostración  sobre  la  falsedad  del  privilegio  del  rey  Don 
Ramiro,  contenido  en  el  tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.» 


*  ¡Santiago!  Dar  Santiago,  ó  un  Santiago. 

Según  Rodríguez  Marín  (Anotaciones  á  las  obras 
de  Pedro  Espinosa),  es  acometer  al  enemigo  al  grito 
de  «Santiago»;  y  en  sentido  figurado,  combatir  contra 
alguna  persona,  ó  caer  sobre  alguna  cosa,  para  hur- 
tar, ó  con  cualquier  otro  propósito  siniestro.  En  su 
apoyo,  cita  los  siguientes  ejemplos: 

«Aquella  noche  toda  se  nos  pasó  de  claro  en  trazas  como  lue- 
go por  la  mañana  fuésemos  con  ellas  á  casa  de  otro  mi  deudo, 
mancebo  rico,  á  darle  otro  Santiago».— {Mateo  Alemán.  Guz- 
mán  de  Alfarache,  parte  II,  1.  II.) 

«Hizo  el  mundo  tal  estrago 
en  Francisca,  moza  bella, 
que  van  romeros  á  vella; 
no  van  á  ver  á  Santiago: 
van  á  dar  Santiago  en  ella. 

(Epigrama  anónimo  Á  una  moza  por  quien  preguntó  un  ro- 

4 
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mero  para  visitarla  en  un  convento.  Biblioteca  Nacional   ma 
nuscnto  3.797,  fol.  277. |  "iumnei.a  raciona!,  ma- 

Tambien  en  el  mismo  sentido  se  decía: 
Dar  un  cierra  España. 

«Juana.        Querrán  los  que  sustentan  'a  maraña 
dar  en  una  taberna  un  cierra  España 
donde  echando  un  polvillo  y  otro  todos, 
de  aquellos  polvos  vengan  estos  lodos. 

car?of)°neS  de  Benavente-  Entremés  de  la  muestra  de  los 

*  Camino  de  Santiago  tanto  anda  el  cojo  como  el 
sano. 

Cita  la  frase  B.  de  Garay  (Carta  IV),  y  tal  vez  se 
dijo  en  ttempos  por  lo  áspero  y  escabroso  de  aquel 
camiDo.  4 

EL  SARGENTO  LIRÓN 

*  Duerme  más  que  el  Sargento  Lirón. 

Prototipo  de  los  hombres  que  duermen  mucho  v 
que  fácilmente  en  todo  lugar  y  en  toda  actitud  se 
quedan  dormidos. 

Es  personaje  de  una  zarzuela  española,  no  recuer- 
do si  El  valle  de  Andorra  ó  El  Sargento  Federico. 

SANTINUFLO 

"  Las  cuentas  de  Santinuflo.-Como  las  cuentas  del 
Rosario  de  Santinuflo. 

Nufl0Uñ°  P°r  H°n0fr8>   deI  latín  Honofrono  -Nufro  y 
.mupnrms,  o  San  Onofre,  mancebo  de  la  Tebaida.  Consta  que 
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los  bautizados  bajo  su  advocación  se  les  llamaba  Nufrius  ó  Nu- 
flos.  En  comprobación  debemos  decir  que  en  las  actas  capitula- 
res de  la  Iglesia  Cauriense,  allá  por  los  años  de  1507  á  1510,  se 
menciona  un  señor  arcediano  de  Cáceres,  llamado  unas  veces 
D.  Nufrio  de  Saude,  y  otras  D.  Muflo.  También  en  1542  hubo  un 
deán  llamado  D.  Nufrio  Bermúdez  de  Trexo.  Con  tales  datos,  y 
referirse  en  la  historia  de  los  Padres  del  Yermo  que  usaban  para 
sus  rezos  unas  piedras  redondas  á  modo  de  rosario,  bien  puede 
inferirse  que  las  famosas  cuentas  de  Santinuflo,  ó  de  S.  Onofre, 
tomarían  esta  denominación,  ó  en  memoria  de  haberlas  usado  el 
Santo,  ó  por  estar  benditas  con  alguna  fórmula  especial  y  con 
ciertas  indulgencias,  como  los  rosarios  ó  coronas  que  hoy  cono- 
cemos con  el  nombre  de  Santa  Brígida.»— (£7  Averiguador, 
2.a  época,  año  II,  núm.  28.) 

En  la  edición  de  La  Ha  fingida,  Barcelona,  A.  Ber- 
gues  y  corap.,  1832,  se  lee  la  siguiente  nota:  Santinu- 
flo: Un  ermitaño  célebre  de  aquel  tiempo. 

«...  á  poco  rato  vieron  venir  una  veneranda  matrona,  con  unas 
tocas  blancas  como  la  nieve,  más  largas  que  sobrepelliz  de  canó- 
nigo portugués,  plegadas  sobre  la  frente  con  su  ventosa,  y  con 
un  gran  rosario  al  cuello  de  cuentas  sonadoras,  tan  grandes  co- 
mo las  de  Santinuflo,  que  á  la  cintura  le  llegaba...»— (Cervantes. 
La  tía  fingida.) 


SANTIVÁNEZ 

*  Zorilla  de  Santiváñez,  si  te  diere  no  te  ensañes. 

(H.  Núñez.) 


LOS  SANTOS  DE  FRANCIA 

*  Tener  los  ojos  como  los  santos  de  Francia,  claros 
y  sin  vista. 

«Fr.  empleada  por  el  vulgo  para  expresar  que  alguna  persona 
padece  amaurosis  ó  gota  serena.  Alude  á  la  práctica  de  poner  en 
aquel  país  ojos  de  cristal  á  las  imágenes  de  bulto,  cuando  en  el 
nuestro  sólo  era  costumbre  pintarlos;  y  como  quiera  que  aquel 
procedimiento  imita  mucho  mejor  al  natural,  y  que  la  persona  que 
está  afecta  á  dicha  enfermedad  no  aparenta  hallarse  falta  del  ór- 
gano de  la  vida,  de  ahí  seguramente  el  origen  de  semejante  símil.» 
— (Sbarbi.  Florilegio-) 
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DON  SANTOS 

*  Don  Santos  promete  escabeche  y  paga  con  ajos. 

Dícese  del  ruin  y  tacaño.  Don  Santos  debió  de  ser 
judío,  aunque  la  avaricia  á  todos  se  atreve. 

SARRA 

*  Más  viejo  que  Sarra. 

«Otros  dicen  más  viejo  que  S.  Antón.  >— (Caro  y  Cejudo.) 
«...  aunque  viváis  más  anos  que  Sarna.  Decid  Sarra,  replicó 
D.  Quijote...  etc.»— (P.  I,  cap.  XXII.) 

Según  Clemencí o,  anotaciones  al  Quijote,  alude  á 
Sara,  mujer  de  Abrahara.  En  lo  antiguo,  añade,  se  de- 
cía Sarra,  como  se  ve  por  el  comentario  castellano  de 
D.  Alonso  de  Madrigal,  llamado  comunmente  el  Tos- 
tado, sobre  la  Crónica  de  Eusebio,  y  también  por  el 
Valerio  de  las  historias  eclesiásticas  de  España...  Sara 
vivió  ciento  diez  años,  y  fué  madre  siendo  ya  muy 
vieja:  de  aquí  vino  la  frase  proverbial  pa'a  ponderar 
la  vejez  de  una  mujer,  diciéndose  ser  más  vieja  que 
Sarra;  frase  de  que  hizo  mención  Covarrubias  en  su 
Tesoro  de  la  lengua  castellana,  y  á  que  se  refiere  aque- 
lla expresión  del  canto  epitalámico  del  pastor  Armido 
que  Cervantes  inserta  en  el  libro  III  de  la  Galatea,  al 
describir  la  boda  del  pastor  Diranio  con  Silveria: 

Más  años  que  Sarra  vivan 
Con  salud  tan  confirmada, 
Que  de/lo  pese  al  Dolor. 

Sbarbi,   que   escribe  Ser  más  vieja  que  Sara,  dice: 

«Algunas  veces  se  usa  para  ponderar  á  alguno  lo  generalmen- 
te sabida  que  es  una  noticia,  por  hacer  ya  tiempo  que  se  haya  en 
circulación,  cuando  el  tal  pretende  comunicarla  con  carácter  de 
novedad . » — (Florilegio .) 
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«Canófilo.  Están  buenas,  mas  parece  que  van  muy  envueltas  y 
ese  veros  y  no  veros  es  más  viejo  que  Sarra.» 
(Comedia  de  Eufrosina,  acto  III,  esc.  II.) 

¿Sarra,  de  Saura?  Saura  en  eúskaro  significa  viejo. 
*  Es  el  parto  de  Sara. 

«Aplícase  á  la  mujer  que,  habiendo  concebido  en  edad  algo 
avanzada,  llega  á  tener  sucesión,  aludiendo  á  la  individua  antes 
citada,  quien,  á  pesar  de  su  esterilidad  y  vejez,  dio  milagrosa- 
mente á  luz  un  hijo,  el  cual  fué  llamado  Isabel,  nombre  que  en 
hebreo  significa  risa,  por  haberse  reído  y  mofado  Sara  al  anun- 
ciarle un  ángel  que  llegaría  á  ser  madre,  cuando  contaba  noventa 
años  de  vida.»— (Sbarbi.  loe.  cit.) 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO 

El  sastre  del  Campillo,  ó  del  Cantillo,  que  cosía  de 
balde  y  ponía  el  hilo. 

Expr.  fig'.y  fam.  que  se  aplica  al  que,  además  de  traba- 
jar sin  utilidad,  sufre  algún  costo.—  (D.  A.  E.,  i3.a  ed.J 

«Pues  veamos  dos  á  dos, 
que  quiero,  estando  contigo, 
lograr  el  rato,  y  no  ser 
aquí  el  Sastre  del  Campillo.» 
(Moreto.  No  puede  ser.  Jorn.  II,  esc  XIV.) 

«Es  locución  tomada  del  cuento  que  se  refiere  de  haber 
uno  pedido  á  un  sastre  que  le  echase  un  remiendo  á  su 
vestido,  y  que  pusiera  también  la  costa  de  todos  los  admi- 
nículos para  la  ejecución,  y  después  de  ejecutado,  no  le 
pagó  cosa  alguna  por  su  trabajo.— (D.  A.  E.,  ed.  de  1726.) 


EL  SASTRE  DEL  CANTILLO 

V.     El  sastre  del  Campillo. 

El  Sr.  Foulché-Delbosc  en  un  trabajo  muy  curioso 
titulado  El  sastre  del  Cantillo,  publicado  en  los  núme- 
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ros  25,  26,  27  y  28  de  la  Revista  Hispánica,  París,  con- 
signa las  siguientes  variantes  de  la  frase: 

—El  alfayate  del  cantillo,  fazía  la  costura  de  balde  e  ponía  el 
filo.  (Santillana,  Núñez.) 

— El  alfayate  del  cantillo,  hacía  la  costura  de  balde  y  ponía  el 
hilo.  (Pedro  Valles.) 

—El  sastre  del  cantillo,  que  ponía  de  su  casa  el  hilo.  (Sánchez 
de  la  Ballesta.) 

— El  sastre  del  Campillo,  ó  del  cantillo,  que  ponía  de  su  casa 
el  hilo.  (Covarrubias,  bajo  sastre.) 

—El  sastre  del  Campillo,  ponía  de  su  casa  el  hilo.  (Id.,  bajo 
alfayate.) 

—El  sastre  del  Campillo,  que  ponía  de  su  casa  aguja  y  hilo. 
(Caro  y  Cejudo.) 

—El  sastre  del  cantillo,  que  cosía  de  balde  y  ponía  el  hilo. 
(Don  Quijote ,  I,  48;  Correas.) 

—El  alfayate  del  Campillo,  hazía  la  obra  de  valde  y  ponía  el 
hilo.  (Covarrubias,  bajo  alfayate.) 

— El  sastre  del  Campillo,  coser  de  balde  y  poner  el  hilo.  (Aca- 
demia Autoridades,  bajo  alfayate.) 

-  Ser  el  sastre  del  Campillo.  (Id.,  bajo  sastre  y  bajo  cam- 
pillo.) 

—No  seamos  el  alfayate  de  la  esquina,  que  ponía  hasta  el  hilo 
de  su  casa.  (Guzmán  de  Alfarache,  parte  II,  1.  III,  cap.  V.) 

— El  sastre  de  la  encrucijada,  que  ponía  el  hilo  de  su  casa. 
(Blasco  de  Garay,  Cartas  en  refranes.) 

—  El  sastre  de  la  encrucijada,  que  ponía  el  hilo  de  su  casa. 
(Pedro  Valles.) 

— El  alfayate  de  la  encrucijada,  pone  el  hilo  de  su  casa.  (Sán- 
chez de  la  Ballesta;  Acad.  Autoridades,  bajo  alfayate;  Caro  y 
Cejudo.) 

— El  alfayate  de  la  encrucijada,  que  ponía  el  hilo  de  su  casa. 

(Núñez.) 

— El  alfayate  de  las  encrucijadas  cosía  de  valde  y  ponía  el  hilo 
de  su  casa.  (Covarrubias,  bajo  alfayate.) 

—El  sastre  de  la  encrucijada,  no  le  pagan  la  hechura  y  pone 
el  hilo  de  su  casa.  (Cf.  la  forma  portuguesa:  Alfoiate  de  encru- 
cilhada  poe  as  linhar  de  sua  casa  (Anexión  do  seculo  XVI; 
Padre  Delicado,  Adagios,  p.  146;  Bluteau,  bajo  alfaiate.) 

—El  alfayate  de  la  adrada,  que  ponía  el  hilo  dé  su  casa.  (Co- 
varrubias, bajo  alfayate  ) 

—El  alfayate  de  la  adrada,  pone  el  hilo  de  su  casa.  (Id.,  bajo 
sastre.) 
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—¿Hemos  de  ser  aquí  el  sastre  de  Piedras  Albas,  que  tengo  de 
poner  el  hilo  y  el  aguja  de  mi  casa?  (Feliciano  de  Silva,  Segunda 
Celestina.  Id.  de  1874,  p.  496.) 

—El  sastre  de  Piedras  Albas,  que  ponía  el  hilo  de  su  casa. 
(Correas.) 

—Caro  y  Cejudo  menciona  también  el  sastre  de  Piedras  Al- 
bas, (p.  112.) 

— El  sastre  de  Peralvillo,  que  hazía  la  costura  de  balde  y  po- 
nía el  hilo.  (Correas.) 

—El  sastre  de  Cigüeñuela,  que  ponía  la  costa  y  hacía  de  bal- 
de la  obra.  (Comedia  Florinea.  Medina  del  Campo  1554,  folio 
136  v.°;  Correas.) 

— El  sastre  del  Campillo  y  la  costurera  de  Miera,  que  el  uno 
ponía  manos  y  hilo  y  la  otra  trabajo  y  seda.  (Pícara  Justina, 
lib.  III,  cap.  II.) 

Hasta  aquí  Foulché-Delbosc.  Ahora,  por  mi  cuenta,  otro  tiquis- 
miquis. 

A  la  mano  tengo  las  dos  últimas  ediciones  del  diccionario  de 
la  Academia,  única  autoridad  oficial,  y  para  mí  respetabilísima, 
en  puntos  de  lenguaje.  Abro  y  leo: 

Edición  12.a  «El  sastre  del  Cantillo,  ó  del  Campillo, 
que  cosía  de  balde  y  ponía  el  hilo.  Expr.  fig.  y  fam.  que  se 
aplica  al  que,  además  de  trabajar  sin  utilidad,  sufre  algún  costo.» 

Edición  13.a  «El  sastre  del  Campillo  ó  del  Cantillo,  que 
cosía  de  balde  y  ponía  el  hilo.  Expr.  fig.  y  fam.  que  se  áulica 
etcétera.»  (Da  la  misma  explicación  y  en  los  propios  términos.) 

Como  verá  cualquiera  á  quien  no  estorbe  lo  negro,  en  sólo  un 
punto  difieren  ambas  ediciones.  La  primera  prefiere  este  modo  de 
decir:  el  sastre  del  Cantillo;  la  segunda  da  el  lugar  primero  á 
este  otro  modo:  el  sastre  del  Campillo;  mas,  para  ambas,  puede 
usarse,  indistintamente,  de  los  dos  modos. 

Como  liebre  entre  matas  salta  la  observación  siguiente.  Si  el 
modismo  puede  decirse,  sin  distinción,  el  sastre  del  Cantillo  ó 
del  Campillo,  ¿por  qué  la  Academia  prefiere  una  vez  el  Canti- 
llo y  otra  vez  el  Campillo? 

Las  variantes  que  se  notan  en  las  ediciones  del  diccionario, 
implican,  ó  mucho  me  equivoco,  la  corrección  de  algo  que  se  dijo 
con  anterioridad;  y  así  la  Academia,  al  preferir  el  Campillo  al 
Cantillo,  en  la  edición  decimotercera,  se  corrige  por  haber  pre- 
ferido el  Cantillo  al  Campillo  en  la  duodécima.  Hablando  con 
más  claridad:  según  el  último  parecer  de  los  académicos  de  la 
Española,  parece  que  más  bien  que  el  sastre  del  Cantillo,  debe 
decirse  el  sastre  del  Campillo.  Pero,  ó  yo  no  sé  de  la  misa  la 
media,  ó  aquellos  señores  no  estuvieron  muy  acertados  al  enmen- 
darse la  plana. 

Dícese  (¡quién  lo  duda!),  dícese  indistintamente  el  sastre  del 
Cantillo  y  el  sastre  del  Campillo,  y  aún  concedo  de  grado 
que  es  más  vulgar  el  modo  segundo  que  el  primero;  pero  no  se 
trata  de  ésto:  el  tiquismiquis,  el  puntico  y  primor  de  lenguaje, 
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como  diría  Valdés,  está  en  señalar  el  orden  de  prelación  en  las 
variantes  del  modismo.  ¿Se  dijo  primero  del  Cantillo,  que  del 
Campillo,  ó  viceversa?  Averiguada  ésta,  que  para  muchos  será 
cosa  baladí,  no  cabrá  dudar:  el  diccionario,  admitiendo  ambos 
modos,  deberá  preferir  en  el  orden  de  colocación  el  más  antiguo 
al  más  moderno.  Con  esta  labor  sencilla,  se  notará  á  primera  vista 
el  linaje  de  la  frase,  como  á  primera  vista  se  ven  en  todo  árbol 
genealógico  el  ascendiente  y  el  descendiente;  con  esta  labor  sen- 
cilla, natural  y  lógica,  se  empieza  por  el  principio,  como  diría 
Perogrullo,  antecediendo  el  padre  al  hijo,  la  juventud  á  la  vejez, 
la  causa  al  efecto. 

Mi  tarea,  por  tanto,  es  sólo  inquirir  lo  añejo  de  esa  «expresión 
figurada  y  familiar  que  se  aplica  al  que,  además  de  trabajar  sin 
utilidad,  sufre  algún  costo»  (como  escribe  la  Academia  y  repiten 
muchos  diccionarios);  «de  esa  expresión  que  condena  (como  es- 
cribió Sánchez  de  la  Ballesta)  á  los  que  no  saben  aprovechar  de 
su  trabajo,  sino  que  además  de  poner  el  trabajo  de  balde,  gastan 
su  dinero  en  quien  no  se  lo  agradece.» 

La  primera  colección  de  refranes  en  que  encuentro  la  frase 
proverbial  de  que  trato,  es  la  que  hizo  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za (1508)  «á  ruego  del  Rey  don  Johan»;  refranes  «que  dicen  las 
viejas  tras  el  fuego.»  Véase  cómo  lo  escribió  el  Marqués  de  San- 
tillana: 

El  al f ayate  de  Cantillo  / "azi a  la  costura  de  balde  é  ponía 
elfilo. 

Ese  alfayate  del  Cantillo  es  el  sastre  de  la  frase  en  cues- 
tión, y  el  empleo  de  la  palabra  alfayate,  que  cayó  en  desuso,  de- 
nota la  antigüedad  del  refrán  primitivo.,  en  el  cual  no  se  habla  del 
Campillo,  sino  del  Cantillo. 

En  otro  refrán,  ó  por  mejor  decir,  en  otra  variante  de  ese 
mismo  refrán,  que  corría  á  par  con  él,  tampoco  se  trae  á  cuento 
el  Campillo.  Decían  en  aquel  entonces:  El  alfayate  de  las  en- 
crucijadas, cosía  de  balde  y  ponía  el  hilo.  Y  cuenta  que  allá  se 
van  cantillos  y  encrucijadas. 

El  citado  Sánchez  de  la  Ballesta,  cuyo  Diccionario  de  voca- 
blos castellanos  aplicados  á  la  propiedad  latina  vio  la  luz  pú- 
blica en  Salamanca  en  1587,  registra  la  frase  proverbial  en  los 
términos  siguientes:  El  sastre  del  Cantillo,  que  ponía  de  su 
casa  el  hilo. 

Decían  también,  como  se  lee  en  el  Tesoro  de  la  Lengua 
Castellana,  de  Covarrubias:  El  alfayate  de  la  adrada,  que 
ponía  el  hilo  de  su  casa. 

Si  quien  en  estas  minucias  literarias  se  emplea,  topa  por  ahí 
algún  impreso  ó  manuscrito  anterior  á  la  colección  de  refra- 
nes del  Marqués  de  Santillana,  en  el  cual  se  dice  la  frase  El  sas- 
tre del  Campillo,  etc.,  todo  lo  que  voy  diciendo  caerá  por  tierra 
al  soplo  más  leve,,  como  castillo  de  naipes,  y  la  edición  décimo- 
tercera  del  diccionario  de  la  Academia  tendrá  razón  sobre  la  duo- 
décima de  dicha  obra;  pero  mientras  eso  no  acontezca,  yo  me 
aventuro  á  decir  que  la  forma  primitiva  de  la  frase  fué  la  regis- 
trada por  D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  Y  me  aventuro  á  decir 
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más:  para  mí,  siguieron  á  aquella  forma,  y  quizá  corrieron  en  el 
mismo  tiempo  de  labio  en  labio,  estas  otras:  El  sastre  del  Can- 
tillo, ponía  de  su  casa  el  hilo;  El  sastre  de  Piedras-albas, 
«que  se  dice  (como  escribió  Sánchez  de  la  Ballesta)  de  los  que 
tienen  oficios  de  los  cuales  no  sacan  provecho,  sino  mucho  daño.» 

En  la  Pícara  Justina  se  lee: 

«Antes  parece  que  era  perder  el  tiempo  y  servir  de  balde  y  ser 
como  el  sastre  de  Campillo  y  la  costurera  de  Miera,  que  el 
uno  ponía  manos  y  hilo,  y  la  otra  traba/o  y  seda.» 

Covarrubias  albergó  en  su  renombrado  Tesoro  estos  modis- 
mos: El  sastre  del  Campillo  ponía  de  su  casa  el  hilo.  -  E 
alf ayate  del  Campillo,  hacia  la  obra  de  balde  y  ponía  el 
hilo. 

Quevedo  saca  á  plaza  en  su  Visita  de  los  Chistes  al  Sastre 
del  Campillo,  y  otros  autores  contemporáneos  del  Caballero  de 
la  Torre  de  Juan  Abad,  prefieren  el  empleo  del  Campillo  al  del 
Cantillo. 

El  incomparable  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  que  vivió  en- 
tre la  gente  del  pueblo,  bebiéndole  los  alientos,  en  días  en  que  se 
usaba  indistintamente  de  ambos  modos  de  la  frase,  prefirió  la 
añeja,  la  primitiva,  quizá  porque  el  pueblo,  conservador  del  len- 
guaje, no  la  había  adulterado.  Así,  en  el  capítulo  XLVIII,  parte 
primera  de  El  ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  es- 
cribió: 

«...  las  que  llevan  traza  (habla  de  las  comedias)  y  siguen  la  fá- 
bula como  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para  discretos  que  las  en- 
tienden, y  todos  los  demás  se  quedan  ayunos  de  entender  su  arti- 
ficio; y  que  á  ellos  les  será  mejor  ganar  de  comer  con  los  muchos, 
que  no  opinión  con  los  pocos,  de  este  modo  vendrá  á  ser  mi  libro 
al  cabo  de  haberme  quemado  las  cejas  por  guardar  los  preceptos 
referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  Cantillo.» 

A  la  antigüedad  del  refrán  me  acojo  y  al  empleo  que  de  él  hizo 
el  Principe  de  los  ingenios  españoles. 

Sí,  pues,  primero  se  dijo  el  sastre  (ó  el  alf  ayate)  del  Canti- 
llo que  el  sastre  del  Campillo,  ¿por  qué  la  Academia,  al  regis- 
trar las  dos  versiones  en  la  última  edición  de  su  diccionario,  da 
el  primer  lugar  á  la  más  moderna,  y  el  segundo  á  la  primitiva,  á 
la  inversa  de  como  lo  hizo  en  ediciones  anteriores,  entre  ellas  la 
segunda,  impresa  en  1786?  ¿Es  caprichosa  esa  corrección?  ¿Co- 
rresponde á  un  plan  nuevo  de  registrar  vocablos  y  frases  en  los 
léxicos?  Sea  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que,  cotejando  ediciones 
con  ediciones,  nada  se  saca  en  claro  de  la  antigüedad  relativa  de 
ambas  frases;  porque  el  cambio  de  los  términos  deja  perplejo  al 
lector. 

Consignaré  de  pasada,  que  á  medida  que  transcurre  el  tiempo, 
el  diccionario  de  la  Academia  da  explicación  menos  clara  de  la 
frase  proberbial.  Ha  más  de  un  siglo  la  explicaba  diciendo:  «se 
aplica  al  que  á  más  de  trabajar  sin  utilidad,  le  tiene  alguna  costa 
el  trabajo»;  hoy  dice:  «se  aplica  al  que,  además  de  trabajar  sin 
utilidad,  sufre  algún  costo.»  Prefiero  la  primera  explicación,  aun- 
que me  quedaría  sin  ninguna,  dando  por  buena  la  de  Sánchez  de 
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la  Ballesta,  ú  otra  que  no  me  aturdiese  con  el  ruido  de  las  voces 
agudas  además,  trabajar  y  utilidad. 

En  resolución:  uno  puede  escribir  ó  decir,  sin  temor  de  que  le 
hagan  proceso,  el  sastre  del  Cantillo  ó  del  Campillo.  Am- 
bos modos  corren  con  las  obras  de  nuestros  clásicos,  y  ambos 
fueron  populares,  concediendo  que,  á  la  postre,  el  segundo  ha 
vencido  del  primero.» 


EL  SASTRE  DE  CIGUÑUELA 

*  El  sastre  de  Ciguñuela,  que  ponía  la  costa  y  hacía 
de  balde  la  obra. 


«Aunque  mi  prima  con  sus  roposias,  ella  le  encestará  de  ma- 
nera que  en  el  hazer  de  las  ropas  sea  el  sastre  de  Ciguñuela,  que 
ponía  la  costa  y  hazía  de  balde  la  obra.»— ( Come dia  llamada 
Fforinea,  esc.  XXXIX.) 


EL  SASTRE  DE  LA  ENCRUCIJADA 


«No  quiero  ser  el  sastre  de  la  encrucijada,  que  no  le  pagan  la 
hechura  y  pone  el  hilo  de  su  casa.»— (Comedia  Eufrosina.) 


EL  SASTRE  DE  NAVARES 

*  El  sastre  de  Navares,  que  pone  la  tela,  el  hilo  y  los 
pulgares. 

Navares,  de  la  provincia  de  Segovia. 


EL  SASTRE  DE  PERALVILLO 

*  El  sastre  de  Peralvillo,   que  hacía  la   costura  de 
balde  y  ponía  el  hilo. 
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SATANÁS 

*  Abernuncio,  Satanás,  mala  capa  llevarás. 

«Es  decir  que  el  que  quiera  vivir  bien  con  mucha  conciencia, 
vivirá  pobre.  Abernuncio  por  abrenuncio.»— (G.  Correas.) 

Para  la  mejor  inteligencia  de  la  frase,  paréceme 
que  debiera  escribirse:  ¿Abrenuncio,  Satanás?  Mala 
capa  llevarás. 

Explicando  ei  Pinciano  !a  frase,  escribe:  «Lo  de 
Perico,  poeta.  Si  quieres  vivir  bien,  serás  pobre.» 

,  *  Arriedro  vaya  Satanás. 

«Decimos  cuando  no  sufren  nuestras  viejas  algunas  duras  pa- 
labras.»—(S.  de  la  Ballesta.) 

*  Vade  retro,  Satanás. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines  (T.  I,  pági- 
na 872.) 

Forma  de  conjuro.  Frase  con  que  enérgicamente 
rechazamos  á  una  persona  ó  cosa  que  tenemos  por  re- 
probada, ó  damos  á  entender  ostensiblemente  que  no 
ejecutaremos  una  acción  por  considerarla  reprobable. 

*  Tener  pacto  con  Satanás. 

Léese  en  el  Dic.  de  ideas  afines  (T.  I,  pág.  891.) 
Dícese  de  la  persona  que  ejecuta  hechos  extraor- 
dinarios y  sale  airosa  de  las  empresas  más  arriesga- 
das y  non  sanctas. 

*  Palabra  de  Satanás,  que  la  tuya  no  torna  atrás. 

o  Que  no  es  dicho  de  cristiano  en  porfía  decir:  «mi  palabra  no 
ha  de  ir  atrás. »-(G.  Correas.) 
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*  Un  diablo  conoce  á  otro,  y  Satanás  á  todos. 

SATURNO 

*  Es  un  Saturno. 

«Notando  á  uno  de  triste  y  melancólico.»— (G.  Correas.) 

SEGURA 

*  A  Segura  llevan  preso. 

¿Díjose,  en  un  principio,  á  Seguro,  en  vez  de  á  Se- 
gura? 

Sea  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  la  frase  advier- 
ta que  en  la  vida  toda  previsión  es  poca;  porque  nadie 
puede  estar  seguro  contra  las  fuerzas  naturales  ó  la 
malicia  de  los  hombres. 

SEGURO 

*  A  Seguro  llaman  preso. 

Así  en  Saura  (Dic.  de  las  lenguas  castellana  y  cata- 
lana); mas  parece  errata,  lo  de  llaman  por  llevan. 

SEMIRAMIS 

*  Magnífica  como  Semíramis. 

Cita  la  frase  Lope  Bascan  en  sus  Frases  populares. 
Alude  á  la  fastuosa,  reina  ninivita. 
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SÉNECA 

*  Es  un  Séneca. 

Dícese  de  la  persona  que  es  muy  sabia  ó  erudita, 
con  ¿ilusión  al  famoso  Lucio  Anneo  Séneca,  filósofo 
cordobés  y  maestro  de  Nerón. 

*  Ni  soy  Séneca,  ni  Merlán,  mas  entiendo  ese  latín,  ó 

mi  latín. 

(G.  Correas.) 

Indica  que  cada  cual  sabe,  como  se  dice  en  Anda- 
lucía, para  su  avio. 

EL  SEÑOR  DE  ALFOCEA 

*  Es  más  bruto  que  el  señor  de  Alfocea. 

Dícese  en  Aragón  del  hombre  muy  lerdo. 

(V.  El  Averiguador  Universal.  Año  IX,  núm.  75.) 

LA  SEÑORA  DE  MIÑA  YA 

*  Pasadera  como  la  señora  de  Miñaya. 

«Unos  pasajeros,  por  la  fama  de  la  señora  del  lugar,  pasando 
por  él  preguntaban  á  una  que  vieron  á  la  puerta  si  era  hermosa 
la  señora  de  Miñaya,  y  acertó  á  ser  la  misma;  divulgáronlo,  y 
respondió  ella  misma:  «pasadera»,  é  hízose  refrán  en  tierra  de 
Cuenca,  en  cuyo  distrito  es  Miñaya,  para  todo  lo  bueno  y  razo- 
nable: «es  pasadero  como  la  señora  la  Miñaya.»— (G.  Correas.) 
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LA  SEÑORITA  DEL  PAN  PRINGADO 

*  La  señorita  del  pan  pringado,  que  metió  la  mano  en 
el  guisado. 

De  la  mujer  sucia  y  remilgada. 

Mari-Comino. 
Mari-Gargajo. 
V.  I  La  aseada  de  Burguillos. 

La  Relimpia  del  Horcajo. 
La  limpia  de  Rivas. 


LA  SEVILLANA 

*  Prendido  como  el  Don  de  la  sevillana. 


«...aunque  sea  prendido  con  un  alfiler  como  el  Don  de  la  se- 
villana.»—(Carta  del  Bachiller  de  Arcadia  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  pág.  ¡71.  Paz  y  Melia.  Sales  españolas  ó  agudezas 
del  ingenio  nacional.) 


SEYANO 

*  El  caballo  de  Seyano. 

«Cneo  Seyano  tuvo  un  caballo  de  la  casta  de  los  caballos  de 
Diomedes,  el  cual  compró  Cor  Dolabella  en  dos  mil  y  quinientos 
ducados.  El  cual  era  en  gran  manera  muy  grande,  mas  era  de  tal 
hado  y  ventura,  que  cualquiera  que  le  tuviese,  así  él,  como  toda 
su  familia  y  casa  había  de  perecer  y  morir  desastrosamente.  Lo 
cual  vieron  por  experiencia  Cneo  Seyano,  cuyo  era  primero,  que 
acabó  miserablemente  él  y  toda  su  casa,  y  después  Marco  Anto- 
nio, que  se  metió  la  espada  por  el  cuerpo;  y  después  Cor  Dola- 
bella, que  murió  desventuradamente;  y  después  lo  tuvo  C.  Casio, 
que  también  se  perdió  y  acabó  mal;  los  cuales,  aunque  eran  de 
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ios  mayores  y  más  principales  príncipes  de  Roma,  acabaron  su 
vida  mal  y  perdieron  su  honra  desastradamente.»—  (Del  can  y  el 
caballo.) 

El  fin  de  tan  desastroso  caballo  refiérelo  otro  autor  (Pedro 
Fernández  de  Andrada.  De  la  naturaleza  del  caballo  en  que  es- 
tán recopiladas  todas  sus  grandezas.  Sevilla,  1580.)»  Ultima- 
mente,  después  de  viejo,  fué  vendido  por  un  vil  precio  á  un  caba- 
llero de  Asia  llamado  Nígido,  que  pasando  el  río  de  Maratón,  se 
ahogaron  ambos  sin  parecer  ni  el  uno  ni  el  otro;  de  suerte  que 
con  la  muerte  hicieron  fin  á  sus  desastres,  y  quedó  en  Roma  por 
vulgar  proverbio  el  caballo  Seyano,  por  quien  se  denotaban  las 
grandes  y  adversas  fortunas.» 

«...  y  mi  amo  se  quedó  con  el  caballo,. que  para  él  fué  peor 
que  el  Seyano  lo  fué  para  sus  dueños.»— (Cervantes.  El  coloquio 
de  los  perros.) 

«Ya  os  había  dicho  que  mi  señor  Don  Bela  había  prometido  á 
ciertos  señores  graves  á  Pie  de  hierro,  más  desdichado  caballo 
que  el  de  Seyano.»— (Lope  de  Vega.  La  Dorotea,  acto  V,  esce- 
na XI.) 


SIMÓN 

*  Si  no  es  Simón,  Simona. 

Frase  con  que  reprendemos  á  la  persona,  con  quien 
hablamos  ó  altercamos,  la  inseguridad  de  sus  juicios  ó 
afirmaciones,  especialmente  cuando  de  los  dos  térmi- 
nos objeto  de  la  discusión,  se  ha  negado  el  uno  y  d 
fortiori  se  concede  el  otro. 

DON  SIMÓN 

*  El  equipaje  de  Don  Simón. 

Dícese  del  equipaje  reducido  en  extremo:  un  par 
de  calcetines  y  un  bastón,  v.  gr, 
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DON  SIMUEQUE 


*  Pensóse  Don  Simueque  que  me  engañaba  con  su 

hija  la  tuerta,  y  por  el  Dio,  contrecho  soy  de 

un  lado. 


Dícese  de  Ja  persona  que  pretendiendo  engañar  á 
otra  sale  engaña  la . 

Ninguna  pena  me  dio  esa  falta,  respondió  el  alférez,  pues 
también  podía  decir:  Pensóse  Don  Simueque  me  engañaba  con  su 
hija  la  tuerta,  y  por  el  Dio,  contrecho  soy  de  un  lado.  -  (Cervan- 
tes. El  casamiento  engañoso) 

V.  Piensa  Don  Braga  que  con  su  hija  tuerta  me 
engaña,  etc. 


LOS  DE  SISÓN 

*  Los  de  Sisón  comen  á  este  son. 


«En  la  fortaleza  de  Segovia  tañen  un  cuerno  los  de  Zamarra- 
mala,  en  centinela,  y  son  francos  por  este  cuidado.  Hacen  en 
aquel  lugar  muy  buenas  natas,  y  llévanlas  á  vender  á  Segovia,  y 
muchas  veces  con  más  apariencia  que  substancia,  y  por  este  en- 
gaño los  llaman  los  de  Sisón,  por  el  menoscabo  y  risa  de  las  na- 
tas; también  los  llaman  hidalgos,  por  el  cuerno.»— (Q.  Correas.) 


SIXTO  V 

*  Ni  más  Sixto  V,  ni  más  fraile  Francisco. 

La  verdad  es,    y   valga  por  lo  qm  valiere,  que, 
cuando  todo  anda  manga  por  hombro,  échase  muy  de 
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menos   autoridad  que  con  carácter  y  energía  meta 
en  cintura  á  díscolos  y  revoltosos. 

Lo  de  fraile  francisco  díjose  por  el  gran  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros. 


LOS  SOBRINOS  DE  LA  TÍA  IGNACIA 

*  Los  sobrinos  de  la  tía  Ignacia,  que  de  puro  "esabo- 
ríos"  hacían  gracia. 

SOLDADO  DE  ORAN 

*  Marchar  á  lo  de  soldado  de  Oran. 


Precipitadamente,  sin  rumbo  fijo  y  con  el  equipo  á 
cuestas. 

«Pues  sin  reparar  en  que  estaba  lloviendo  á  cántaros,  ó  á  bo- 
tijas, cargando  con  toda  la  mochila  y  ropa  de  él,  que  sin  ser  Es- 
carramán  habitaba  calabozo  obscuro,  y  saliéndome  de  la  ciudad  á 
la  hora  que  peinaban  el  aire  murciélagos  y  que  mozuelos  fatiga- 
ban las  selvas,  y  habiéndome  informado  del  camino  de  Yelves, 
empecé  á  marchar  á  lo  de  soldado  de  Oran.»  -(Vida  y  hechos  de 
Estebanillo  González,  cap.  IV.) 


LOS  SOLDADOS  DE  TRENCHA 

*  Los  soldados  de  Trencha,  que  eran  treinta  y  seis  á 
arrancar  un  nabo. 


«Damasio.  Ya  te  entiendo;  pero  cobarde  no  quiero  ser  lobo.  Pa- 
reces de  los  soldados  de  Trencha,  que  eran  treinta  y 
seis  á  arrancar  un  nabo.» 
(La  Lena,  acto  III,  esc.  III.) 

5 
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SOLIS 

*  Solís  me  llamo  y  solo  me  ando. 

Regístrala  el  Pinciano.  Denota  la  confianza  de  una 
persona  en  sus  propias  fuerzas  y  en  sus  recursos 
propios. 

SOTELO 

*  Quien  tuviera  pleito  en  Toledo,  tenga  por  amigo 
á  Sotelo. 

«Fué  un  escribano  que  podía  mucho.»— (G.  Correas.) 

*  LA  CASTA  SUSANA 
Tipo  de  comparación  con  la  mujer  honesta. 


EL  LICENCIADO  TALEGA 

*  Ser  como  el  licenciado  Talega. 

Cuéntanse  lindezas  y  primores  de  este  Licenciado, 
que  entró  en  la  Universidad,  pero  la  Universidad  con 
su  ciencia  no  entró  en  él. 


TAMAYO 


Allá  darás,  ó  allá  vayas,  rayo,  en  casa  de  Tamayo. 


Ref.  que  denota  la  indiferencia  con  que  el  amor  propio 
mira  los  males  ajenos.—  (D.  A.  E.,  13.a  ed.) 

La  edición  de  1726  registra  esta  forma  de  la  frase: 
Allá  dé  el  rayo  en  ó  casa  de  Tamayo. 

Ref.  conque  se  significa  el  apego  del  amor  propio,  que 
huye  de  los  males,  y  se  interesa  poco  en  que  sucedan,  con 
tal  que  dañen,  no  á  sí,  sino  á  otros. — (D..  A.  E.,  1726.) 

«Allá  darás,  rayo, 
en  casa  de  Tamayo. 
De  hospedar  á  gente  extraña, 
ó  Flamenca  ó  Genovés, 
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si  el  huésped  hovero  es, 
y  la  huéspeda  castaña, 
según  la  raza  de  España 
sale  luego  el  potro  vayo: 
allá  darás  rayo 
en  casa  de  Tamayo. 

(Góngora.  Letrilla.) 

V.  Allá  darás,  rayo,  en  casa  de  Ana  Díaz. -Allá 
darás,  rayo,  en  casa  de  Ana  Gómez. 

¿Puede  tener  acaso  alguna  relación  el  Tamayo  de 
esta  locución  proverbial — pregunta  Bastús — con  él 
célebre  Martín  Tamayo  del  ejército  de  Carlos  V?  Lo 
dudamos.  Refiere  la  historia  que  hallándose  acampa- 
do el  ejército  de  Carlos  V.,  el  año  1546,  cerca  de  In- 
golstad  en  presencia  de  los  enemigos,  un  soldado 
español  llamado  Martín  Tamayo  no  pudo  sufrir  que 
un  semigigante  se  presentase  diariamente  á  desafiar, 
cuerpo  á  cuerpo,  al  más  valiente  de  los  imperiales;  y 
aun  cuando  el  emperador  había  impuesto  pena  de  la 
vida  al  que  respondiese  al  reto,  Tamayo  salió  á  pelear 
con  el  nuevo  Goliat.  Lo  venció  Tamayo,  le  cortó  la 
cabeza  y  se  la  presentó  al  monarca,  pidiéndole  la 
absolución  de  la  pena  impuesta;  pero  el  inflexible 
Carlos  V  no  quiso  acceder,  y  el  ejército  se  sublevó 
en  defensa  de  aquel  valiente  soldado,  y  sólo  así  se 
salvó. 


EL  TAMBORILERO  DE  BODONAL 

El  tamborilero  de  Bodonal,  que  tocando,  tocando, 
se  le  olvidó  tocar. 


De  los  que  en  artes  ú  oficios,  lejos  de  adelantar  y 
aventajarse  coa  el  ejercicio,  atrasan.  Son  como  los 
famosos  herreros  de  Fuentes  y  Quintanapalla. 

En  idéntico  sentido  se  dice: 

El  gaitero  de  mi  lugar y  que  tocando,  tocando,  se  le 
olvidó  tocar. 
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LA  TANA 

*  Más  perdido  que  la  Tana. 

La  Tana,  Catana  ó  Cachaña,  debió  de  ser  una  pe- 
landusca repugnante,  toda  vez  que  con  ella  se  com- 
para al  que  está  dejado  de  la  mano  de  Dios. 

TÁNTALO 

*  El  suplicio  de  Tántalo. 

Tántalo,  hijo  de  Júpiter  y  de  la  ninfa  Plotá,  por 
cierta  espantosa  fechoría  fué  condenado  á  padecer 
hambre,  sed  y  sobresaltos.  Vésele  en  el  infierno,  al 
borde  de  un  lago  cuyas  aguas  llegan  á  los  labios  del 
condenado,  sin  que  éste  pueda  bebería;  y,  para  ma- 
yor angustia,  un  peñasco  suspendido  sobre  su  cabeza 
amenaza  con  aplastarlo. 

LA  TARASCA  DE  TARANCÓN 

*  Como  la  tarasca  de  Tarancón. 

Dícese  de  la  mujer  fea  y  grotesca. 

TAQUINO 

*  Más  malo  que  Taquino. 

Refiérese  la  frase  á  un  personaje  mitológico  de 
quien  hablan  algunos  romances  tradicionales.  Quien 
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quiera  saber  más  lea  el  romance  Taquino  y  Allamare, 
publicado  por  el  Sr.  Rodríguez  Marín  en  el  número 
séptimo  del  Boletín  FoTk-lórico  Español  y  Un  capítulo 
del  FolJc-lore  Guadalcanalense  (Sevilla.  1891,  pág.  71 
y  104),  debido  á  D.  Juan  Antonio  Torre  y  Salvador, 
escritor  inteligentísimo,  que  firmaba  con  el  seudóni- 
mo Micro  filo. 

D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en  el  tomo  déci- 
mo de  la  Antología  de  poetas  líricos  españoles,  publica 
un  romance  Allamare  (Tamar),  recogido  de  la  tradi- 
ción oral,  en  Osuna,  por  Rodríguez  Marín,  que  prin- 
cipia: 

Er  rey  moro  tenía  un  hijo— que  Tarquino  le  yamaban; 
S' enamoró  de  Astamare    qu'era  su  querida  hermana, 
Biendo  que  no  podía  ser,— malito  cayó  en  la  cama... 

HabJando  de  este  romance,  dice  el  sabio  catedrá- 
tico: 

«Es  el  único  romance  popular  que  conozco  sobre  asuntos  del 
Testamento  Viejo.  (II,  Samuel  XIII,  1-15).  Puede  ser  obra  de  algún 
judío  ó  morisco,  como  parece  indicarlo  la  anteposición  del  artícu- 
lo Al  al  nombre  de  Tamar.  La  sustitución  de  Amón  por  Taquino 
ó  Tarquino  (¿el  forzador  de  la  romana  Lucrecia?)  es  un  caso  de 
contaminación  muy  singular  entre  dos  temas  poéticos:  uno  de 
Oriente  y  otro  de  Occidente.  Ya  hemos  visto  que  el  nombre  de 
Tarquino  (en  Asturias  Turquillo)  sustituye  también  al  de  Teseo 
en  los  romances  de  Blanca  Flor  y  Filomena.  Existe  en  Andalu- 
cía la  comparación  vulgar  Más  malo  que  Taquino  (vid.  Rodrí- 
guez Marín  Quinientas  comparaciones  andaluzas.  Osuna, 
1884,  núm.  286.) 


*  EL  TÍO  TARARIRA 


«Familiar  y  metafóricamente,  hombre  ridículo  y  que  sirve  de 
irrisión  á  los  demás.» — (Caballero.  Dic.  de  Modismos.) 

También  se  dice  del  hombre  enojoso,  pesado  y 
molesto,  que  nos  fatiga  con  su  machaquería. 
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EL  TATO 

*  ¡Anda  y  que  te  mate  el  Tato! 

Caballero.— (Dic.  de  Modismos.) 

Alude  al  famoso  lidiador  de  toros  Antonio  Sánchez 
(a)  El  Tato;  famoso  por  sus  volapiés  y  sus  galleos^ 
Sufrió  una  cogida  en  la  plaza  de  Madrid,  de  cuyas 
resultas  perdió  una  pierna.  Hiciéronle  otra  de  palo,  y 
el  famoso  diestro  intentó  torear,  pero  inútilmente. 
Salió  en  la  plaza  de  Sevilla,  y  apenas  si  pudo  dar,  con 
grave  riesgo  de  su  persona,  un  Janee  de  capa  al  toro. 
Yo  lo  vi.  Antonio,  que  era  muy  aficionado  y,  como 
dicen,  un  torero  de  mucha  vergüenza,  lloró  como  un 
niño  al  perder  para  siempre  las  ilusiones,  que  lo  ha- 
lagaron, de  volver  á  los  días  de  los  aplausos  y  las 
pesetas. 

Una  coplilla.  popular  en  mis  verdes  años,  allá 
cuando  Dios  quería,  así  lo  rezaba: 

Anda  que  te  mate  el  Tato, 
que  te  capee  Cirineo, 
y  te  banderillee  el  Bato. 

Cirineo  fué  otro  diestro  de  breve  vida  artística. 
ídolo  del  público  sevillano,  lanceaba  de  capa  muy 
primorosamente  y  rivalizaba  con  el  famoso  matador 
José  Jiráldez  (a)  Jaqueta.  Ambos  tuvieron  mala  for- 
tuna. Jaqueta  entonteció,  y  Cirineo  enfermó  por  el 
abuso  de  los  placeres.  Ambos  arrastraron  una  vida 
misérrima.  Cirineo  murió  en  el  Hospital  de  la  Sangre, 
de  Sevilla,  y  en  el  mismo  día  en  el  lecho  inme- 
diato al  suyo  rindió  su  alma  un  personaje  muy  popu- 
lar ea  esta  ciudad,  El  tío  de  los  cuadros  vivos,  llevado 
á  la  escena  por  los  hermanos  Serafín  y  Joaquín  Alva- 
rez  Quintero,  con  la  habilidad  y  la  gracia  con  que 
recogen  lo  típico  del  pueblo  andaluz. 
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EL  BRIGADIER  TALEGÓN 

{Bueno  anda  todo,  brigadier  Talegón! 


Frase  de  formación  reciente,  con  que  se  denota, 
en  sentido  un  tanto  irónico,  la  maldad  del  tiempo 
actual. 


EL  TAMBORILERO  DE  PULGAR 

*  El  tamborilero  de  Pulgar:  ciento  porque  quiera  to- 
marlo, y  doscientos  porque  lo  quiera  soltar. 

LOS  DE  TEBAS 

*  Los  de  Tebas  y  los  de  Árdales  todos  son  tales. 

V.  Los  de  Árdales. 

EL  TEJEDOR  DEL  VILLAR 

*  El  tejedor  del  Villar,  huelga  toda  la  semana  y  el 

domingo  quiere  trabajar. 


Hállase  en  Hernán  Núñez,  y  con  este  famoso  teje- 
dor se  compara  á  la  persona  que  procede  de  manera 
anómala,  al  revés  de  como  lo  hacen  las  demás,  no 
por  capricho,  sino  con  su  cuenta  y  razón,  y,  particu- 
larmente, para  disculpar  ó  encubrir  su  holgazanería. 
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SAN  TELMO 

*  Subírsele  San  Telmo  á  la  gavia. 

Dícese  de  la  persona  que  en  una  discusión  se  aca- 
lora ó  enfurece. 

«Y  de  la  necesidad 
Mostrará  ferocidad, 
Sin  para  qué,  ¡ved  qué  rabia! 
Como  Santelmo  en  la  gavia 
Pasada  la  tempestad. 
(Poesías  de  Baltasar  del  /l/cá^ar.Bibliófilos  andaluces.) 

TELLO 

*  ¿Quien  manda?  Tello,  Así  anda  ello. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines.  Denota  que 
cuando  gobierna  quien  no  sabe  mandar,  todo  anda 
revuelto,  ó,  corno  suele  decirse,  manga  por  hombro. 

*  Ni  tan  poco,  ni  tan  de  ello,  señor  don  Tello. 

Denota  la  frase  que  no  debe  pecarse  por  carta  de 
más  ó  de  menos;  porque  en  un  buen  medio  consiste  la 
virtud. 

EL  TEMPLADOR  DEL  ROCÍO 

*  El  templador  del  Rocío,  que  templando  se  fué  y 
templando  se  ha  venido. 

Del  hombre  que  nunca  pasa  de  los  preliminares; 
el  cual,  andando  por  las  ramas,  no  eDtra  en  materia, 


—  74  — 

por  ignorancia  á  las  veces,  y  á  las  veces  por  habili- 
dad ó  cautela. 

V.    Los  Gaiteros  de  Lumpiaque. 


TEOTIMO 

*  Amado  Teótimo. 

Fra«e  tomada,  del  libro  El  amigo  de  los  niños,  de 
afectuosa  consideración,  con  que  nos  dirigimos  á  la 
persona  á  quien  queremos  aconsejar  ó  aleccionar. 

TERESA 

*  Teresa,  pon  la  mesa. 

Teresa  triquitesa,  pon  la  mesa. 
«Triquitesa  es  palabra  de  énfasis.»— (G.  Correas.) 

*  Ten  tu  perro,  Teresa,  no  me  muerda. 

(Ib.) 

*  Viva  yo  y  mi  mesa,  y  vayase  mi  Teresa. 

(Refranes  colegidos  por  Jaime  Sala.) 

LOS  NIÑOS  DE  TIJOLA 

*  Como  los  niños  de  Tijola,  que  los  llevaban  en 
brazos  á  la  confitería  é  iban  llorando. 

V.  Los  Niños  del  Quitoli. 
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TIBERIO 

*  Armarse  un  Tiberio,  ó  jBuen  Tiberio  se  ha  armado, 
ó  ha  habido! 

Suscitarse  un  gran  alboroto  ó  desorden. 

Alude  al  emperador  Claudio  Tiberio,  monstruo 
abominable,  baldón  de  :a  raza  humana,  á  quien 
acompaña  hastn,  la  consumación  de  les  siglos  la  exce- 
cración  del  cielo  y  de  la  tierra. 


EL  TÍO  DE  ALCALÁ 

*  El  tío  de  Alcalá,  que  ni  es  tío  ni  na. 

En  Andalucía. 
También  se  dice: 

Como  quien  tiene  un  tío  en  Alcalá,  que  ni  tiene  tío, 
ni  tiene  na. 

EL  TÍO  CERROJO 

*  Estar  tragando  partidas  como  el  tío  Cerrojo. 

Tragar  partidas  es  un  andalucismo  muy  gracioso. 


EL  TÍO  CONEJO 

*  Parecerse  al  tío  Conejo,  que  metió  la  cara  en 
fango. 

«Tampoco  había  albuminaria,  ni  neurastenia,  ni  dispepsia  (que 
se  llamaba,  á  la  pata  la  llana,  hinchazón  de  estómago)  ni  anemia 
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cerebral,  ni  existía  la  fangoterapia,  que  consiste  en  parecerse  al 
tío  Conejo,  metiendo  la  cara  en  barro.»— (Eusebio  Blasco.  Artícu- 
lo publicado  en  El  Liberal,  de  Sevilla.  13  de  Septiembre  de  1901 .) 


EL  TÍO  DE  LA  LISTA 

*  Corre  más  que  el  tío  de  la  lista. 

Dícese  el  modismo,  de  formación  reciente,  que  ya 
se  encuentra  en  el  Dic.  de  ideas  afines,  de  la  persona 
que  corre  con  más  ligereza  que  un  gamo,  como  el  tío 
que  vende  la  lista  de  los  números  premiados  en  la  lote- 
ría, el  cual,  ansioso  de  llegar  á  todas  partes  antes 
que  los  demás  tíos  y  sobrinos  que  se  aplican  á  la  mis- 
ma tarea,  vuela,  que  no  corre. 

EL  TÍO  TIRULO 

*  El  burro  del  tío  Tirulo,  que  se  murió  cuando  iba 
aprendiendo  á  no  comer. 

LA  DE  TISO 

*  La  de  Tiso  no  tiene  hijos  porque  le  faltan  los 

argamandijos. 

(G.  Correas.) 

EL  TÍO  DE  LA  ZAMARRA 

*  El  tío  de  la  zamarra,  que  parece,  ó  hace,  como 
que  se  cae,  pero  se  agarra. 

Aplícase  á  la  persona  que,  afectando  llaneza,  can- 
dor ó  simplicidad  procede  en  todo  con  cautela  y  ase- 
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gurando  el  resultado  de  sus  asuutos,  negocios  ó  em- 
presas. 

Hay  una  coplilla  que  dice: 

«El  demonio  del  tío 

De  la  zamarra: 
Parece  que  se  cae, 

Pero  se  agarra.» 


TITO 

*  Más  feo  que  Tito. 

Encuéntrase  en  el  Dic.  de  ideas  afines. 
V.  Más  feo  que  Picio. 

TOVIAS 

*  Las  botas  de  Tovías. 

«Es  apodo  ordinario  á  bota s  viejas  de  camino.»— (Q.  Correas.) 

Parecidas  á  las  de  D.  Serafín,  por  las  cuales  se 
dijo: 

¡Tendría  don  Serafín 
las  suelas  bastante  rotas, 
que,  sin  sacarse  las  botas, 
se  quitaba  el  calcetín! 

TOBÍAS 

*  El  perro  de  Tobías. 

«Cuital.  Yo  entonces  le  dije:  «Pesia 

á  tal!  no  es  el  perro  mío; 
pero  no  siendo  judío 
entrar  pudo  en  esta  iglesia.» 
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Y  respondió  el  carmesí: 
«Conózcole  ha  muchos  días; 
desciende  del  de  Tobías, 
y  no  puede  entrar  aquí.» 
(Tirso  de  Molina.  No  hay  peor  sordo...  Acto  I,  esc.  IV.) 

Es  cuanto  sé  de  Tobías  y  su  perro. 

DOÑA  TODA 

No  hay  boda  sin  Doña  Toda. 

Ref.  que  se  dice  de  algunas  señoras  que  se  hallan  en  to- 
das las  fiestas.— (D.  A.  E.,  13. a  ed.) 

«Dícese  de  algunas  señoras  que  se  hallan  en  todas  las  fiestas, 
aunque  sean  de  particulares.»-  (A.  Jiménez-  Colección  de  refra- 
nes, etc.) 

Cual  boda  sin  doña  Toda. 

«Contra  los  entrometidos.»  -(H.  Núñez,) 

«Dice  el  Comendador  que  se  dice  contra  los  entrometidos. 
Doña  Toda  es  nombre  de  Castilla,  y  parece  que  esta  señora  era 
amiga  de  regocijos,  pasatiempos,  ó  más  llamamiento,  de  comer, 
porque  en  su  casa  no  se  encendía  lumbre  en  todo  el  año,  dio  en 
aquella  alquimia  de  ir  á  honrar  gentes  con  media  docena  de  ar- 
mas, ó  vecinas  por  mejor  decir,  y  al  principio  teníanlo  algunos 
por  honra,  que  doña  Toda  estuviese  á  sus  bodas;  otros  tomábanlo 
por  fatiga,  y  vían  que  lo  hacía  por  la  comida,  comenzáronlo  á 
gruñir,  y  á  donde  quiera  que  había  bodas  víanla  ir,  díjose  de  allí 
el  refrán,  cual  boda  sin  doña  Toda,  y  cierto  etc..»—  (Malara.  Fi~ 
losofía  vulgar.) 

«Hay  personas  que  parece  que  si  no  se  hallan  en  todos  los  ne- 
gocios que  no  se  hace  nada,  según  tienen  experiencia  en  ellos.» 

(S.  de  la  Ballesta.) 

«Mas  decidme,  señor,  ¿qué  significa  aquel  proverbio  «no  hay 
boda  sin  Doña  Toda?  «porque  la  explicación  que  Covarrubias  da 
en  su  Tesoro,  no  me  satisface-  (De  algunas  señoras  que  apete- 
cen hallarse  en  todas  las  fiestas,  aunque  sean  particulares.) 

-  Con  efecto,  añadió  el  Capellán,  Toda  ó  Thoda  es  palabra 
hebrea  «sacrificio  pacífico  en  acción  de  gracias,  oblación,  etc.», 
por  eso  el  refrán  dice:  No  hay  boda  sin  Doña  Toda.  Y  el  nom- 
bre antiguo  de  mujer  Toda  debió  ser  por  algún  título  de  imagen 
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de  Nuestra  Señora,  Nuestra  Señora  de  la  Toda,  de  la  acción  de 
gracias,  de  las  promesas,  de  los  votos.» — (Adolfo  de  Castro.  Es- 
tudios prácticos  de  buen  decir  y  de  arcanidades  del  habla  es- 
pañola. Cádiz,  1879.) 


TOLEDANO 

*  El  convite  del  Toledano,  bebiérades  si  oviérades 
almorzado. 

(H.  Núñez.) 


SANTO  TOMAS 

*  Es  devoto  de  Santo  Tomás  y  no  de  San  Damián. 

Del  tacaño.  Juégase  dei  vocablo. 

*  Ver  y  creer,  como  Santo  Tomás. 

Se  dice  para  justificar  la  duda  sobre  algo  que  no 
se  ha  visto. 

«La  Academia  sólo  dice  ver  y  creer;  sin  embargo,  el  vulgo 
agrega  el  nombre  del  Apóstol,  porque  no  quiso  creer  el  milagro 
de  la  Resurrección  hasta  haberlo  visto  por  sus  propios  ojos.»— 
(R.  Monner  Sanz.  La  Religión  en  el  idioma.) 

*  Una  y  no  más,  Santo  Tomás. 

Léese  en  el  Dic.  de  ideas  afines.  Denota  la  firme 
resolución  de  no  volver  á  hacer  una  cosa,  cuya  pri- 
mera ejecución  nos  ha  sido  de  daño. 
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FRAY  TOMAS 

*  Predica  Fray  Tomás;  no  por  sí,  sino  por  lo  demás. 

Refranes  colegidos  por  Jaime  Sala. 

LOS  HIJOS  DE  LA  TÍA  TOMASA 

*  Los  hijos  de  la  tía  Tomasa,  que  de  puro  mal  ángel 

tenían  gracia. 

Oí  la  frase  en  Mairena  del  Alcor,  pueblecito  de  la 
provincia  de  Sevilla,  aplicada  á  uno  picado  de  gra- 
cioso, y  bolo  ó  mentecato  á  nativitate. 

TOMÉ 

*  Si  cuando  tomico  á  todo  me  aplico,  mirad  qué  haré 

en  siendo  Tomé. 

(G.  Correas.) 

SANTO  TOMÉ 

*  Más  vale  Santo  Tomé  que  San  Donato. 

Más  vale  tomar  que  dar. 

Sólo  un  dar  á  mi  me  agrada, 
que  es  el  dar  en  no  dar  nada.     ■ 

(Quevedo.) 

Otros  dicen: 

Más  vale  rezar  á  Santo  Tomé  que  á  San  Donato. 
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LA  TONTA  DE  MARBELLA 

*  Como  la  Tonta  de  Marbella:  lo  mismo  le  da  que 

salga  el  sol  como  que  llueva. 

EL  TONTO  DEL  CEREZO 

*  El  tonto  del  Cerezo,  que  quería  que  helara  para 

que  luciera  el  sol. 


Tonto,  y  de  capirote;  porque  supina  tontería  es 
desear  el  mal  para  que  suced  i  el  bien,  siendo  así 
que  es  de  cuerdos  desear  el  bien  con  ausencia  de  todo 
mal. 


EL  TONTO  DE  MARCHENA 

*  A  lo  tonto  de  Marchena. 

V.  Alo  tío  Diego. 

EL  TONTO  DE  MI  LUGAR 

*  Ser  como  el  tonto  de  mi  lugar. 


«Familiar  y  metafóricamente  se  dice  del  vago,  holgazán,  que 
vive  á  costa  de  los  demás,  por  lo  común,  haciéndose  el  tonto.»  - 
(Caballero.  Dfc  de  Modismos.) 
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EL  PADRE  TOPETE 

*  Se  confiesa  con  el  Padre  Topete. 

Dícese  de  la  persona  poco  escrupulosa  en  la  elec- 
ción de  confesor,  al  punto  de  confesarse  coa  el  pri- 
mer Padre  con  quien  acaso  topa. 

TORGADO 

*  Arribaos,  Torgado;  que  tras  la  cuesta  está  el  llano. 

(Saura.  Dic.) 

Enseña  la  frase  que  no  hay  atajo  sin  trabajo;  que 
después  de  una  gran  tormenta,  viene  gran  serenidad 
(Post  nubila  Faebus);  que  nunca  mucho  costó  poco;  que 
no  se  cogen  truchas  á  bragas  enjutas,  etc.,  etc. 

TORQUEMADA 

*  Torquemada  y  su  asno. 


«De  los  que  donde  quiera  que  vayan  llevan  en  su  compañía  un 
necio  pesado.  Y  nació  de  que  Torquemada  era  aguador,  y  pasan- 
do por  una  calle  aguijando  su  asno  con  muchos  palos,  le  dijo  un 
señor  que  se  compadeciera  de  aquel  animal,  y  quitando  su  cape- 
ruza le  dijo:  Yo  haré  lo  que  su  señoría  me  manda,  que  no  pensé 
tenía  mi  asno  parientes  en  la  corte.  Cayóle  en  gracia  y  salió  lindo 
oficial  de  placer,  tomando  ración  para  sí  y  para  su  asno,  con  que 
no  le  trabajase.  Llevábale  donde  quiera  que  iba  consigo,  previ- 
niendo dijesen  estaba  allí  Torquemada  y  su  asno.»— (Covarru- 
bias.  Tesoro.) 

Correas  recogió  la  frase  en  los  siguientes  términos: 
Andar  como  Torquemada  y  su  asno,  cuál  encima  y 
cuál  en  bajo. 
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EL  LICENCIADO  TORRALBA 

*  El  Licenciado  Torralba,  á  quien  llevaron  los  diablos 
en  volandas. 


«No  hagas  tal,  respondió  D.  Quijote,  y  acuérdate  del  verdade- 
ro cuento  del  Licenciado  Torralba,  á  quien  llevaron  los  diablos 
en  volandas  por  el  aire,  caballero  en  una  caña,  cerrados  los  ojos, 
y  en  doce  horas  llegó  á  Roma,  y  se  apeó  en  Torre  de  Nova,  que 
es  una  calle  de  la  ciudad,  y  vio  todo  el  fracaso  y  asalto  y  muerte 
de  Borbón,  y  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid,  donde 
dio  cuenta  de  todo  lo  que  había  visto;  el  cual  asimismo  dijo,  que 
cuando  iba  por  el  aire  le  mandó  el  diablo  que  abriera  los  ojos,  y 
los  abrió  y  se  vio  tan  cerca,  á  su  parecer,  del  cuerpo  de  la  luna, 
que  le  pudiera  asir  con  la  mano,  y  que  no  osó  mirar  á  la  tierra 
por  no  desvanecerse.»— (Cervantes.  El  Ingenioso  Hidalgo.  Par- 
te II,  cap.  XLI. 

Trátase  del  Dr,  Eugenio  Torralba,  preso  el  año 
1528  por  la  inquisición  de  Cuenca,  y  juzgado  el  1531 


LOS  TORRECILLAS 

*  Son  más  que  los  Torrecillas. 

«Estos  en  Murcia,  los  Rojas  en  Castilla.»— (G.  Correas.) 
V.     Son  más  que  los  de  Rojas. 

TORRELLAS 

*  Ser  del  linaje  de  Torrellas. 

«...  debe  ser  del  linaje  de  Torrellas,  el  cual,  en  común,  dijo 
mal  de  mujeres,  y  en  particular,  hizo  una  obra  loando  á  la  señora 
á  quien  servía.»— (Sermón  de  Aljubanota.  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza.  Sales  españolas,  Paz  y  Melia.) 
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EL  TOSTADO 

*  Ha  escrito  más  que  el  Tostado. 

«Loe  con  que  se  designa  á  una  persona  que  ha  escrito  mucho, 
bien  como  autor,  bien  como  copista,  aunque  más  frecuentemente 
en  el  primer  sentido.» -  (Sbarbi.  Florilegio.) 

Alude  la  frase  á  Alfonso  de  Madrigal,  obispo  de 
Avila,  autor  de  numerosas  obras.  Vivió  cuarenta 
años,  y  si  es  cierto  lo  que  se  lee  en  su  epitafio, 

«Es  muy  cierto  que  escribió 
En  cada  día  tres  pliegos 
De  los  días  que  vivió; 

de  los  puntos  de  su  pluma  salieron  escritos  muy  cerca 
de  43.800  pliegos. 

Pues  en  verdad  que  en  sólo  manifestar  mis  pensamientos, 
mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis  acometi- 
mientos, pudiera  hacer  un  volumen  mayor  ó  tan  grande  que  el  que 
pueden  hacer  todas  las  obras  del  Tostado.»  -(El  Quijote.  Par.  II, 
cap.  III.) 

Fué  enterrado  en  la  Catedral  de  Avila.  Así  reza 
su  epitafio: 

Aquí  yace  sepultado 
quien  virgen  vivió  y  murió, 
en  ciencias  más  esmerado 
el  nuestro  Obispo  Tostado 
que  nuestra  nación  honró. 

Es  muy  cierto  que  escribió 
en  cada  día  tres  pliegos 
de  los  días  que  vivió; 
su  doctrina  así  alumbró, 
que  hace  ver  á  los  ciegos. 

*  EL  HERMANO  TRANQUILO 

Del  hombre  que  por  nada  se  altera,  manso  y  pací- 
fico, bien  avenido  con  su  vida  y  con  el  mundo:  mues- 
tra peregrina  de  un  organismo  humano  sin  nervios. 
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LA  TRINIDAD  DE  HORNACHOS 

*  La  trinidad  de  Hornachos:  tres  p,...  y  un  boticario. 

Tiene  gracia  una,  trinidad  compuesta  de  cuatro,  y 
de  cuatro  buenas  piezas. 

LA  TRINIDAD  DE  GAETA 

*  Dios  te  guarde  y  la  trinidad  de  Gaeta. 


«Ea,  pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayude  y  la  Santísima  Trini- 
dad de  Gaeta.»-(D.  Quijote.  Part.  II,  cap.  XLI.) 

Comentando  Clemencín  este  pasaje  del  Quijote,  es- 
cribe: 

«Fórmula  de  devoción  propia  de  Sancho,  quien  ya  la  había 
usado  cuando  al  tiempo  de  bajar  su  amo  á  la  cueva  de  Montesi- 
nos, echándole  su  bendición,  haciéndole  mil  cruces,  dijo:  Dios  te 
guíe  y  la  Peña  de  Francia,  junto  con  ¡a  Trinidad  de  Gaeta. 
Rui  González  de  Clavijo,  describiendo  en  su  itinerario  el  puerto 
y  ciudad  de  Gaeta,  menciona  una  iglesia  que  es  llamada  la 
Trinidad,  é  cerca  della  están  unas  torres  é  casas  como  al- 
cázar. Siendo  Gaeta  puerto  de  tan  gran  tráfico,  no  fué  .extraño 
que  la  devoción  á  este  Santuario  se  extendiese  á  otras  naciones 
y  penetrase  hasta  la  Mancha  y  hasta  Sancho.» 


LA  TRIPERA  DE  JAÉN 

*  Ser  como  la  tripera  de  Jaén. 

Aplícase  á  la  persona  excesivamente  obesa. 

«Llamábase  la  mesonera  Sancha  Gómez,  y  siempre  se  me  iba 
el  silbato  á  llamarle  Sancha  la  gorda,  como  á  la  tripera  de  Jaén.» 

(La  Pícara  Justina.) 
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TROCHEMOCHE 

Trochemoche  (A),  ó  d  troche  y  moche.  (De  trocear  y  mo- 
char.) ni.  adv,  fam.  Disparatada  é  inconsideradamente. 

(D.  A.  E.,  13.a  ed.J 

A  troche  moche  vale  á  trompón,  á  salga  lo  que  sa- 
liere, desbaratada,  desordenadamente.  Está  la  metá- 
fora tomada,  según  Covarrnbias,  del  que  yendo  á  cor- 
tar leña  al  monte,  no  atendiendo  á  las  leyes  de  la 
corta,  desnuda  las  encinas  de  todas  sus  ramas  sin  de- 
jar guía  y  pendón,  que  es  lo  que  se  llama  desmochar, 
y  aun  no  contento  con  ello,  da  por  el  pie  á  la  encina, 
acabando  con  el  árbol  para  siempre,  y  esto  es  lo  que 
llaman  los  campesinos  trochar,  esto  es,  tronchar,  de 
donde  viene  la  voz  troche. 

Quevedo  hizo,  por  arte  de  su  ingenio,  de  la  frase 
adverbial  un  personaje  famoso,  á  la  manera  que  con- 
virtió Sancho  en  personaje  proverbial  la  frase  cochite 
hervite. 


*  TROTACONVENTOS 

V.     Celestina. 

TURPIN 

*  Más  embustero  que  Turpín. 

Anfiguo  refrán  que  se  dice  del  hombre  muy  em- 
bustero, que  miente  más  que  la  Gaceta.  Alude  á  Juan 
Turpín,  según  otros  Tupín,  contemporáneo  de  Cario 
Magno,  arzobispo  que  fué  de  Reims.  Muchos  años  des- 
pués de  su  muerte,  apareció  con  su  nombre  una  histo- 
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ííá  de  aquel  Emperador  plagada  de  cuentos  y  menti- 
ras, que  dieron  ocasión  á  la  frase. 

«No  se  ven  en  ella  (en  la  crónica  latina  falsamente  atribuida  á 
Turpín),  ni  castillos,  ni  serpientes,  ni  caballeros  enamorados,  ni 
doncellas  que  demandan  auxilio,  ni  otros  muchos  de  los  incidentes 
que  más  tarde  entraron  en  la  composición  de  los  libros  de  caba- 
llerías La  narración  versa  principalmente  sobre  guerras  y  con- 
quistas, y  las  controversias  teológicas  de  cristianos  é  infieles.  El 
autor  parece  haber  tomado  por  modelo  las  campañas  de  Josué,  y 
así  es  que  las  murallas  de  Pamplona  se  desploman  como  las  de 
Jericó;  que  el  estratagema  militar  empleado  por  los  reyes  de  Cór- 
doba y  Sevilla  parece  calcado  sobre  igual  suceso  en  la  batalla  de 
los  gibeonitas,  y  por  último,  los  vencedores  se  reparten  de  una 
manera  análoga  los  estados  del  rey  pagano.  No  faltan,  en  verdad, 
en  la  crónica  prodigios  y  maravillas,  pero  éstas  se  asemejan  más 
á  las  de  las  antiguas  leyendas  de  santos  que  á  las  bellas  ficciones 
de  los  libros  caballerescos.»— (Pascual  Gallangos.  Discurso  pre- 
liminar á  los  Libros  de  Caballerías.  Apud.  Rivadeneyra,  to- 
mo XLVI ) 


URIAS 

La  carta  de  Unas. 


Fig.  Medio  falso  y  traidor  que  uno  emplea  para  dañar 
á  otro,  abusando  de  su  confianza  y  buena  fe.  Dícese  por 
alusión  á  la  carta  de  David,  en  que  Urías  fué  portador  de 
su  sentencia  de  muerte.  —  (D.  A.  E.,  18.a  ed.) 

«Decíase  antiguamente  para  mostrar  aquellas  cosas  que  por 
culpa  propia  tenían  resultas  desdichadas  contra  uno  mismo.» — 
(A.  de  Castro.  Carta  inédita  de  Mateo  Alemán  á  Cervantes.) 

«Cuando  nosotros  somos  los  que  llevamos  los  instrumentos  de 
nuestra  destrucción  sin  entendello.  Porque  así  le  aconteció  á 
Urías.»— (S.  de  la  Ballesta.) 

Es  una  alusión  á  la  infamia  que  cometió  el  rey 
David,  enviando  á  Urías,  uno  de  los  mejores  oficiales 
de  su  ejército,  de  cuya  mujer  llamada  Bersae  estaba 
enamorado  y  de  la  cual  había  abusado,  con  una  carta 
cerrada  que  el  mismo  Urías  entregó  á  Joab,  general 
que  mandaba  el  sitio  de  Rabba,  diciéndole:  «Poned  á 
Urías,  dador  de  la  presente,  al  frente  de  la  batalla,  en 
donde  esté  lo  más  recio  del  combate,  y  abandonadle 
para  que  perezca.»  Ponite  Uuriam  et  adverso  belli,  ubi 
fortissimum  est  prozlium;  et  derelinquite  eum,  ut  per- 
cussus  intereat,  (Libro  II  de  los  Reyes,  cap.  XI,  v.  15.) 
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«Llegasteis,  desdichas  mías; 
mas  no  hicisteis  mucho,  no, 
si  os  ayudó  el  Rey,  y  yo 
traigo  la  carta  de  Urías.» 
(Cubillo  de  Aragón.  El  Conde  de  Saldaña.  Jorn.  II,  esc.  XIII.) 


LA  SEÑORA  ÚRSULA 

*  Como  el  borrico  de  la  señora  Úrsula,  que  lee  pero 
no  pronuncia. 


«Hay  quien  alega  que  le  faltan  palabras  para  expresar  todo  lo 
que  sabe,  que  se  le  queda  chico  el  Diccionario,  porque  «el  léxico 
es  pequeño  y  su  ciencia  es  grande.»  Muchos  hay  así,  y  son  como 
el  borrico  de  la  seña  Úrsula,  que  lee,  pero  no  pronuncia. ,»— 
(Fermín  Sacristán.  Estudianterias,  Madrid,  1910.) 


DOÑA  URRACA 

*  En  tiempos  de  doña  Urraca. 

Denota  la  frase  la  antigüedad  del  tiempo  á  que 
nos  referimos. 

¡Maricastaña, 
del  Rey  Perico, 
del  Rey  que  rabió, 
del  Rey  Warriba. 
de  Brás  y  Menga,  etc. 

*  Tiene  más  humos  que  Doña  Urraca. 

(Caballero.  Dic.  de  Modismos,) 
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EL  SARGENTO  UTRERA 

*  Más  feo  que  el  sargento  Utrera,  ó  de  Utrera. 

Del  tal  sargento  cuéntanse  cosas  muy  saladas.  Tan 
feo  era,  que  la  nodriza,  por  no  verle  la  cara,  le  daba 
la  papilla  por  el  trasero;  y  le  fueron  administrados  los 
santos  óleos,  aplicadas  la*  estopas  al  extremo  de  una 
caña  muy  larga,  porque  el  sacerdote  temía  morirse 
de  espanto  si  se  acercaba  á  aquella  horrorosa  fealdad. 

«Pero  en  cambio  (y  es  á  lo  que  iba),  Usía  tiene  una  cara  de 
muy  buen  ver...,  lo  que  se  llama  una  bella  cara...,  mientras  que  el 
tío  Lucas  se  parece  al  sargento  Utrera,  que  reventó  de  feo.»— 
(P.  A.  Alarcón.  El  sombrero  de  tres  picos.  9.a  ed.  Madrid,  18^8.) 


VALCONETE 

*  Nunca  más  tnondejarás,  Valconete. 

«Un  alguacil,  llamado  Valconete,  fué  de  Córdoba  á  Mondéjar 
á  cierta  excursión,  y  tratáronle  tan  mal,  que  escarmentado  decía 
pues  esto.»— (Q.  Correas.) 

Vaiconete  fué,  por  lo  que  Correas  dice,  una  espe- 
cie de  alguacil  alguacilado. 


EL  DE  VALDECORNA 

*  El  de  Valdecorna  por  un  dinero  se  torna. 

«Fué  á  tratar  con  una  mujer  enamorada,  y  desconcertóse  con 
ella  por  un  dinero,  que  es  la  moneda  más  baja  de  Aragón,  poco 
más  que  blanca.»— (Q.  Correas.) 


VALDOVINOS 


*  ¿Suspiraste,  Valdovinos? 

«Arrodillándose  un  alguacil  real,  llamado  Valdovinos,  delante 
de  un  presidente  de  Granada  para  que  le  firmase  cierta  provisión 


—  94  — 

(no  pensándolo  hacer)  tiró  un  pedo  á  medio  tono,  de  lo  cual  hubo 
sentimiento  un  caballero  que  estaba  en  el  mismo  aposento,  apa- 
sionado del  mismo  mal,  y  dijo:  «sospiraste,  Valdovinos  las  cosas 
que  yo  más  quería.»  Oyendo  la  gracia,  dijo  el  presidente:  «yo 
nunca  he  visto  hasta  ahora  que  ningún  alguacil  tenga  poder  para 
soltar,  sino  para  prender.»  Respondió  el  alguacil:  «pues  sepa 
vuestra  señoría  que  necesidad  no  tiene.»  (Timoneda.  Sobreme- 
sa. Cuento  LXI,  pág.  11.) 


EL  SARGENTO  VALLEJO 

*  Más  ayunado  que  el  sargento  Vallejo. 

Muchas  debieron  de  s  >r  las  privaciones  y  abstinen- 
cias del  sargento  Vallejo,  cuando  quedó  en  proverbio 
la  frase;  si  no  es  que  se  dice  irónicamente,  y  por  antí- 
frasis, de  quien  logra  para  sí  Ja  mayor  parte  en  el 
botín. 

VARGAS 


Averigüelo  Vargas.  Fr.  proverb.  de  que  se  usa  cuando 
alguna  cosa  es  difícil  de  averiguar.-  (D.  A.  E.y  13*  ed.J 

Según  muchos  autores,  tuvo  origen  la  frase  en 
tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  de  D.  Francisco  de 
Vargas,  del  Concejo  de  Castilla,  á  cuya  actividad, 
celo  é  inteligencia  se  encargaban  las  cosas  difíciles  de 
averiguar.  «Era  un  hombre  de  gran  cabeza  — dice  un 
escritor  contemporáneo;  eligióle  por  su  secretario  el 
rey  D.  Fernando  el  Católico,  quien  le  pasaba  los  me- 
moriales para  que  informara  y  le  diera  cuenta  de 
ellos,  con  esta  fórmula:  Averigüelo  Vargas,  que  quedó 
en  proverbio. 

Otros  atribuyen  diferente  origen  k  la  frase. 

En  la  relación  del  auto  de  fe  que  se  hizo  en  Sevilla 
contra  los  luteranos  en  el  año  1599  -  documento  des- 
cubierto en  Septiembre  de  1902  por  D.  Pedro  de  Roca, 
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y  publicado  en  el  número  III,  3.a  época,  año  Vil,  de 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid, 
1903),  —  se  lee  lo  siguiente: 

«Todas  estas  procesiones  y  fiestas  (las  del  Stmo.  Sacramento) 
tuvieron  por  fin  primeramente  por  la  honra  debida  á  tan  altísimo 
Sacramento,  y  la  causa  motivo  fué  para  confundir  á  los  hereges, 
de  los  cuales  había  tantos  por  estos  tiempos  en  Sevilla,  que  co- 
rría entre  ellos  un  dicho,  que  para  tal  tiempo,  ó  ellos  quemarían, 
ó  los  quemarían  á  ellos:  quiso  Ntro.  Señor  por  su  infinita  bondad 
que  se  cumpliese  lo  segundo,  antes  que  llegase  el  plan  por  ellos 
puesto,  empezándolos  á  quemar  el  año  de  que  vamos  hablando,  y 
prosiguiendo  el  inmediato  siguiente  de  1560,  en  el  cual  quemaron 
en  persona  otros  veinticinco  y  tres  en  estatua,  que  fueron  el  Doc- 
tor Constantino,  el  Doctor  Egidio  y  el  maestro  Vargas:  de  los  dos 
primeros  se  decía  públicamente  que  eran  dos  columnas  de  la  fe  y 
sancta  iglesia  de  Sevilla,  y  por  el  tercero  se  dijo  el  proverbio  de 
que  usamos  cuando  se  ofrece  algún  caso  dificultoso:  Dígalo  Var- . 
gas;  porque  fué  en  su  tiempo  tenido  por  muy  docto. 

En  El  picaro  Guzmán  de  A/farache(P.  II,Lib.  1,  cap.  VII)  se 
lee:  dígaselo  Vargas;  y  en  La  Pícara  Justina  (pág.  93,  1. 19. 
AA.  EE.):  Averigüe  Vargas  el  vocabulario. 

¿Helo  yo  de  averiguar? 

Yo  soy  Cerote,  no  Vargas. 

(Moreto.  El  Parecido  en  la  Corte.  Acto  III,  Esc.  IV.) 

«Dando  gritos  y  alaridos  venía  un  muerto,  diciendo:  «A  mime 
toca;  yo  lo  sabía;  ello  dirá;  entenderémonos;  ¿qué  es  esto?»  Y 
otras  razones  tales.  «¿Quién  es  éste  tan  entremetido  en  todas  las 
cosas?»  Y  respondió  un  difunto:  «Este  es  Vargas,  que,  como  di- 
cen: Averigüelo  Vargas,  viene  averiguándolo  todo.»— (Quevedo. 
Visita  de  los  Chistes-) 

Según  D  Aurelia a o  Fernández  Guerra  (Notas  á 
Quevedo),  el  primer  Duque  de  Alba  D.  Fadrique  de  To- 
ledo tuvo  un  contador  del  mismo  nombre  (D.  Francisco 
de  Vargas):  viéndose  en  d  cimientos  originales  del 
año  1495,  al  dorso  de  tod*slas  pretensiones,  este  de- 
creto: «Que  el  contador  García  de  Vargas  lo  cate  por 
los  libros.» 

¿Cuál  de  los  tres  Vargas  dio  origen  á  la  frase  pro- 
verbial? ¿El  secretario  de  los  Reyes  Católicos,  el  exi- 
mio maestro  quemado  en  estatua  ea  Sevilla,  por  he- 
reg*,  en  1560,  ó  el  contador  del  Duque  de  Alba?  Ave- 
rigüelo Vargas. 
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La  Academia  (ed.  13.a),  dice  que  tuvo  origen  la 
frase  de  D.  Francisco  de  Vargas,  alcalde  de  corte, 
por  ser  ¡a  fórmula  de  que  se  valía  en  sus  decretos  Isa- 
bel la  Católica  cuando  le  mandaba  informar  sobre 
algún  hecho,  queja  ó  pretensión. 

«Dícese  que  un  mayordomo  de  un  obispo  de  Segovia,  muy  so- 
lícito, y  por  eso  mal  quisto  de  los  culpados  y  los  con  quien  tenía 
negocios,  llamado  Vargas,  á  quien  el  obispo  remitía  todas  las  co- 
sas, diciendo:  «Averigüelo  Vargas.»  Otros  dicen  que  fué  Vargas 
el  secretario  de  Felipe  II,  y  por  ser  tan  moderno,  no  lo  apruebo: 
antes  juzgo  que  éstos  son  dichos  vulgares  á  plácito,  sin  historia.» 

(G.  Correas.) 

«Lorenzo  Gracian,  refiriéndose  al  personaje  en  cuestión,  es- 
cribe: «Este  es  el  del  proverbio,  por  quien  decía  el  Rey  Católico, 
á  cualquier  escándalo  que  sucedía,  vaya  y  averigüelo  Vargas.» — 
(Lorenzo  Gracián.  Criticón.  Par.  III,  cap.  X.) 


*  DÍGASELO  vargas 


«...  y  que  si  otra  cosa  piensan,  que  son  tontos,  Dígaselo 
Vargas.»  (Mateo  Alemán.  Guzmán  de  Alfar ache.  T.  II,  lib.  I, 
cap.  VII.) 


COMO  EL  CRISTO  DE  VARGAS 


«Metafórica  y  familiarmente,  la  persona  enérgica,  robusta  y 
de  carácter  duro,  por  representarse  esta  imagen  de  aspecto  seve- 
ro, robusta  musculatura  y  gigantesca  forma.»  (Caballero.  Dic- 
de  Modismos.) 


VASCO  FERNÁNDEZ 

*  Razón  tenedes  vos,  Vasco  Fernández;  mas  naon 
osten  de  valer. 

«Incita  el  castellano  al  portugués;  es  contra  los  que  violentan 
la  razón  y  la  justicia.»— (G.  Correas.) 
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VÁZQUEZ 

*  Más  bueno  que  el  pan  de  Vázquez:  el  que  lo  comía 
reventaba. 

Dícese  en  Andalucía,  y  no  hay  para  qué  explicar 
ia  frase   cuyo  sentido  es  claro  como  luz  meridiana. 

También  se  dice,  mas  no  por  antífrasis,  sino  en 
sentido  recto: 

Íde  Gandul, 
de  Gallegos. 
n  de  Rosas. 

\     de  Utrera. 

V.  Vélez  de  Guevara.  El  Diablo  Cojuelo. 

Cervantes,  en  Rinconete  y  Cortadillo,  cuenta  cómo 
la  Gananciosa  preparó  ei  almuerzo  en  el  patio.de  la 
casa  de  Monipodio,  sacando  las  viandas  que  en  una 
canasta  de  colar  había  llevado  Silvatillo,  su  trainel,  y 
dice  que  puso  sobre  la  sábana  que  hacía  de  mantel 
tres  hogazas  blanquísimas  de  Gandul. 

L  pe  de  Veg  i,  ea  la  comedia  El  Rey  Don  Pedro  en 
Madrid,  ó  El  Infanzón  de  Illescas,  dice  por  boca  de 
Giñera: 

No  á  traerte  viene 
roscas  de  Gandul, 
sino  pan  de  perro 
que  coció  Adamuz. 

El  Bachiller  SingiJia  (D.  Juan  Quirós  de  los  Ríos. 
V.  Hazañas,  Los  Rufianes  de  Cervantes),  citaba  en  su 
carta  titulada  Alioli,  dirigida  al  Dr.  Thebuss¡em,  que 
éste  insertó  en  su  Ristra  de  ajos  formada  con  seis 
cabezas,  un  trozo  de  una  loa  recítala  en  la  fiesta  que 
en  la  elección  de  priora  celebró  cierto  convente  de 
monjas  de  Antequera,  y  en  la  cual  se  hac«  decir  al 
Deseo: 

El  pan  traeré  de  Gandul, 
que  su  nombre  persevera: 
aceitunas  sevillanas, 
que  es  quien  la  comida  cierra. 
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Rodrigo  Caro,  en  su  Antigüedad  y  Principado  de 
Sevilla,  celebra  su  trigo  y  escribe;  «El  pan  que  de  él 
se  hace  es  tan  blanco,  lindo  y  sabroso,  que  parece  no 
pueden  llegar  á  más  en  esta  parte  las  delicias  huma- 
nas, en  especial  el  que  se  amasa  en  Utrera,  Alcalá, 
Gandul,  y  lo  mejor  de  todo,  io  que  en  la  misma  Sevi- 
lla se  ha^e.» 

No  le  iba  á  la  zaga  el  de  Utrera  al  de  Gandul.  Ya 
lo  dijo  el  autor  de  Días  geniales  ó  lúdricos.  Cervantes 
escribió  en  la  jornada  II  de  El  Rufián  dichoso: 

que  hacen  ingenio  sutil 

las  blancas  roscas  de  Utrera. 

D.  Luis  de  Góngora,  en  su  romance  que  co- 
mienza: 


En  aquel  siglo  dorado, 
cuando  floreció  Amadis. 


escribió: 


Entre  dos  roscas  de  Utrera 
que  por  estos  ojos  vi, 
unas  lonjas  de  tocino 
como  corcho  de  chapín. 

D.  Juan  de  Malara,  en  su  curioso  libro  Recibimien- 
to que  hizo  la  muy  noble  y  muy  leal  Ciudad  de  Sevilla  á 
la  C.  R.  M  del  Rey  D.  Fhi'lipe  N.  S...  etc.  (Sevilla, 
1570),  escribió: 

«Bastece  (Utrera)  á  Sevilla  del  mejor  pan  que  hay  en  España. 
Las  roscas  y  las  demás  formas.» 

El  Licenciado  Cristóbal  de  Chaves,  en  la  Segunda 
parte  de  las  cosas  que  suceden  en  la  cárcel  de  Sevilla, 
habla  de  un  condenado  á  muerte  que,  después  de  es- 
caparse de  su  prisión,  lograudo  evadirse  á  costa  de 
peligrosos  trabajos  é  inverosímiles  esfuerzos,  se  dejó 
coger  al  año  cerca  de  Sevilla,  adonde  fué  conducido 
y  ahorcado,  asombrando  á  todos  su  desvergüenza  y 
atrevimiento  de  haberse  ido  tan  cerca,  sabiendo  que 
si  lo  prendían  no  tenía  remedio  su  negocio.  «Y  deste, 
y  de  los  demás  que  cometen  delitos — dice  Chaves  — 
hay  en  Sevilla  un  adagio,  que  dicen  en  sucediendo 
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cosa  semejante:  «Si  ha  comido  las  roscas  de  Utrera  no 
haya  miedo  de  que  se  vaya.» 

A  las  roscas  de  Utrera,  famosas  un  tiempo,  suce- 
dieron «las  grandes  fogazas  que  vienen  de  Alcalá  de 
Guadaira.»  De  ellas  se  habla  en  el  libro  que  compiló 
(1418)  el  famoso  médico  Juan  de  Avifión  y  publicó  el 
licenciado  Monnrdes  con  el  título  de  Medicina  Sevilla- 
na. (V.  Felipe  Pérez  y  González.  El  Diablo  Cojuelo. 
Notas  y  comentarios  á  un  «Comentario»  y  á  unas 
«Notas».     Madrid,  1903.) 


SAN  VEDNOS  Y  SAN  VEAMONOS 
*  Vamonos  á  San  Vednos  y  San  Veámonos. 
«De  las  que  van  á  ver  y  ser  vistas.»— (Q.  Correas.) 

*  Vamonos  á  San  Vedme  y  á  San  Miradme,  y  á 
San  Vfrotón. 

(Ib.) 

VELASCO 

*  Velasco,  que  á  nadie  hacía  asco. 

D.  VELASCO 

*  Esa,  D,  Velasco,  rapáosla  del  casco. 

«Rápesela  del  casco,  vale  quítesela  del  pensamiento.»- (Co- 
varrubias.  Tesoro,  pág.  155.) 


—  100  — 


*  EL  SARGENTO  O  TROMPETA  VENEGAS 

Llevarse  lo  mejor  como  el  sargento,  ó  el  trompeta, 
Venegas. 

LA  VENTERA  DE  BULLAS 

*  Yo  creo  lo  que  cree  la  ventera  de  Bullas. 

«Bullas  es  una  ventilla  cerca  de  Murcia.  Un  pasajero  hizo  allí 
medio  día  y  contóle  la  ventera  muy  caros  unos  huevos  y  lo  de- 
más; díjola:  «pues  tanto  me  habéis  de  llevar  sin  conciencia?;  yo  os 
haré  ir  á  Murcia.»  La  ventera  entendió  que  á  la  Inquisición,  y  res- 
pondió: «no  hará,  que  yo  soy  buena  cristiana  y  tengo,  y  creo  bien 
y  verdaderamente  lo  que  tiene,  y  cree,  y  enseña,  y  me  manda  la 
Santa  Iglesia  Romana.»  Con  esto  el  huésped  se  fué  indignado 
contra  ella,  y  tomando  asidero  de  su  razón,  en  Murcia,  en  todas 
conversaciones  y  ocasiones  decía:  yo  creo  lo  que  cree  la  ventera 
de  Bullas,  sin  declarar  más.  Llegó  á  noticia  de  los  inquisidores 
esta  novedad  de  creer,  y  prendiéronle,  que  era  lo  que  él  quería 
para  vengarse.  Examinado  qué  decía  y  sentía,  respondió:  creo  lo 
que  cree  la  ventera  de  Bullas;  y  no  había  sacarle  de  esto:  pues 
venga  Ja  ventera;  hízola  así  venir  y  recibir  esta  pesadumbre  y 
molestia  y  costa.  Ella  confesó  su  buena  fé;  entonces  él  declaró  el 
cuento  y  su  venganza,  y  estuvo  á  pique  de  llevar  cien  azotes  por 
la  burla.»— (G-  Correas.) 

VENUS 

*  Es  una  Venus. 

¡Hermosa  como  una  Venus! 

Huelga  toda  explicación.  V-  ñus  es  el  prototipo  de 
la  belleza  como  la  concibió  el  Gentilismo 

*  La  gata  de  Venus. 

«Por  gata  muy  hermosa,  que  la  pidió  un  mozo  hecha  doncella, 
y  estando  en  el  tálamo  corrió  tras  un  ratón,  denota  que  la  natural 
inclinación  nunca  se  deja.»  -(G.  Correas.) 
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*  Estrella  de  Venus. 


«  ¿Qué  desaliño  es  ese,  amiga?  ¿Una  sola  lazada  en  el  cabe- 
llo? ¡Áy,  señoras  de  mi  alma,-  dijo  ella— que  habla  nuestra  ami- 
ga en  lengua  de  Antaño!  Esta  ya  no  se  llama  lazada,  sino  estrella 
de  Venus;  y  es  nombre  muy  propio,  porque  como  aquella  estrella 
es  la  primera  que  sale  y  la  primera  que  se  quita,  esta  cinta  es  la 
primera  que  una  mujer  se  pone  en  dándose  dos  peinadas  y  lo  pos- 
trero que  se  quita  para  acostarse.»— (Zabaleta.  El  día  de  fiesta.) 


VEREMUNDO 

*  ¡Aún  hay  Patria,  Veremundol 

Son  palabras  de  ,a  tragedia  de  Quintana  Pelayo, 
con  las  cuales  damos  á  entender  que  aún  nos  quedan 
esfuerzos  y  alientos,  algo  de  nuestra  grandeza  y  po- 
derío, de  lo  que  más  amamos  y  por  lo  que  daríamos 
gustosos  la  vida. 

*  LA  VERÓNICA  DE  CARAVACA 


«...  que  ¡juro  á  la  Verónica  de  Caravaca!  Respuesta  del  Capi- 
tán Salazar  al  Bachiller  de  Arcadia  D.  Antonio  Hurtado  de  Men- 
doza. Sales  españolas  ó  agudezas  del  ingenio  nacional.  Don 
Antonio  Paz  y  Melia,  pág.  89.) 


VICENTE 

*  ¿Dónde  vas,  VicenteP-Donde  va  la  gente. 

Corresponde  á  las  siguientes  frases: 
Irse  por  la  costumbre  (Sta.  Teresa,   part.  II.  Cam. 
de  laperfec.  cap.  24.) 
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Irse  tras  el  hilo  de  la  gente  (Granada.  Adic.  al  Me- 
mor.  part.  II,  cap.  22.  consid.  5.) 

Irse  con  la  corriente  del  uso  (Cervantes.  Prólogo  al 
Quijote.) 

Irse  con  la  corriente  (En  nuestros  días.) 

*  Si  caminares,  Vicente,  no  comas  en  cada  lugar, 

ni  bebas  en  cada  fuente. 

(G.  Correas.) 

*  Sábenlo  Vicente  y  otros  veinte. 

(G.  Correas.) 

*  Es  de  Vicente  y  otros  veinte. 

«De  la  que  es  común  á  muchos  y  cosa  baldía.»— (G.  Correas.) 

*  Hilandera  la  lleváis,  Vicente:  quiera  Dios  que  os 

aproveche. 

Ref.  que  denota  qneno  siempre  suelen  salir  hacendosas 
las  mujeres,  aunque  lo  sean  antes  de  casarse. 

(D.  A.  E.,  Is.*  ed.) 

«Son  alabadas  muchas,  que  antes  trabajan  mucho,  y  después 
huelgan.  Pues  nuestro  refrán  viene  bien  de  un  Vicente,  que  no 
sabía  tanto  como  Aristóteles,  que  se  aficionó  á  una  moza,  que  de- 
cían todos  que  hilaba  mucho,  y  que  salía  con  un  jornal  como  un 
oficial  muy  bueno:  dióle  gran  codicia  de  casarse  con  ella,  porque 
sintiéndose  por  mal  trabajador,  pensó  que  allí  llevaba  quien  lo 
mantuviese.  Aconsejóse  con  amigos,  dijéronle  verdad,  que  las 
mozas  quieren  cobrar  buena  fama  de* trabajadoras,  antes  que  se 
casen,  y  después  échanse  á  dormir  según  lo  manda  el  refrán  de 
cobra  buena  fama:  él  porfió,  y  casóse,  encareciendo  sus  padres 
que  llevaba  una  pieza  gananciosa.  Cuando  un  pariente  suyo,  que 
se  lo  había  estorvado,  vio  que  no  podía  más,  acompañólo  en  des- 
posorio y  boda,  ya  que  la  llevaba  á  casa,  dióle  esta  bendición: 
Hilandera  la  llevas,  Vicente,  quiera  Dios  que  te  aproveche.  Y  es- 
taba la  experiencia  luego  de  las  que  han  hecho  lo  contrario.» — 
Malara.  Filosofía  vulgar.) 
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*  El  asno  de  Vicente,  que  cada  feria  vale  menos. 

(G.  Correas.) 

*  Como  el  borrico  de  San  Vicente,  que  lleva  la 

carga  y  no  lo  siente. 

«Dícese  familiar  y  burlonamente  de  la  persona  que  lleva  algo 
encima  y  no  lo  nota.»— (Caballero.  Dic.de  Modismos,  pág.  320.) 


VIDAL 

*  ¿Diéronle  aquí  morcillas  á  Vidal?— Aquí  no.— Ade- 
lante con  el  varal. 

Veía  con  pena  Vidal,  asturiano  apegado  al  terru- 
ño, y  pobre  por  su  casa  y  por  su  desgracia,  que  cuan- 
do algunos  de  sus  convecinos,  mejor  acomodados  que 
él,  mataban  cerdos  para  el  consumo  del  año,  solían 
agasajar  con  restos  de  aquellos  sabrosos  animales  á 
otros  convecinos,  y  que  á  él  nunca  le  tocaba  ni  la 
parte  más  mínima  del  agasajo.  Pero  se  volvieron  las 
tornas,  como  se  suele  decir,  esto  es,  mejoró  Vidal  de 
fortuna,  y  llegó  un  día  en  que,  como  los  ricos  de  su 
lugar,  mató  un  puerco.  Ufano  entonces,  hizo  muchas 
y  orondas  morcillas,  y  acomodándolas  en  su  varal, 
echóseio  al  hombro  y  fuese  por  el  pueblo,  de  puerta 
en  puerta,  preguntando  muy  serio  en  cada  una:  «¿Die- 
ron aquí  morcillas  á  Vidal?»;  respondiéndole  en  todas: 
«aquí  no»,  á  lo  que  él  decía,  prosiguiendo  su  camino: 
«Adelante  con  el  varal»:  con  que  llegó  á  su  casa  con 
todas  las  morcillas,  que  diz  que  le  supieron  á  gloria. 

Advierte  el  cuento  que  no  espere  beneficios  e)  que 
nos  los  dispense. 

«Así  as  chousas  correu  unha  por  unha 
Y  ó  varal  inteirino  inda  se  vía; 
Con  triste  si  non  responden  ningunha 
De  cantas  en  redondo  requería. 
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Rindos,  entanto  á  falsa  defertunha 
Con  sonsa  voz  de  bulva  repetía: 
— Deronlle  aquí  morcillas  á  Vidal? 
—Aquí  non!!! — Pos  a  di  ante  có  varal! 
Vidal  morreu,  y  ó  tempo  foi  pasando, 
Braso  qu'  os  duros  mármores  arrasa, 
Antre  helados  escombros  enterrando 
De  bou  Vidal  á  solitaria  casa. 
Mais  sempr'  esta  historiñafoy  quedando, 
Ind'  oxe  mesmo  por  provervio  pasa, 
E  cand'  ó  nome  de  Vidal  s'  invoca 
Muda  solé  quedar  mais  d'  unha  boca! 
(Rosalía  Castro  de  Murguía.  Cantares  gallegos.) 

*  Malo  es  Vidal  é  nunca  falta  á  quien  le  haga  mal. 

(Refranes  glosados,  en  los  quales  qualquier  que 
con  diligencia  los  quisiera  leer  hallará  proverbios:  y 
maravillosa  sentencias:  y  ¿generalmente  á  todos  muy 
provechosas.  1541.  (s.  1   m    n.  de  imp.  4.°  gótico.) 

Hernán  Núñez  lo  registra  en  los  siguientes  tér- 
r¡  ino8: 

Malo  es  Vidal,  y  nunca  falta  quien  le  haga  mal. 

Y  <-'ñad ■-:  «Otros  dicen: ---Alai o  es  Vidal  y  no  le  ha- 
cen mal.  Y  así  lo  dice  el  catalán. 

V.  Malo  es  Pascual  é  nunca  falta  quien  le  haga 
mal. 


EL  LICENCIADO  VIDRIERA 

*  Parecerse  al   Licenciado  Vidriera. 

«Aplícase  á  la  persona  que,  siendo  nimiamente  delicada  y 
asustadiza,  se  estremece  con  sólo  pensar  que  alguien  se  le  acer- 
que, temiendo  recibir  alguna  lesión  cual  si  estuviera  fabricada  de 
vidrio,  y  de  la  cual  nos  ha  dejado  nuestro  inimitable  Cervantes 
un  retrato  fotográfico  en  su  novela  de  igual  título.»— (Sbarbi. 
Florilegio,  pág.  290.) 

«Imaginóse  el  desdichado  que  era  todo  hecho  de  vidrio,  y  con 
esta  imaginación,  cuando  alguno  se  llegaba  á  él,  daba  terribles 
voces  pidiendo  y  suplicando  con  palabras  y  razones  concertadas 
que  no  se  le  acercasen  porque  le  quebrarían,  que  real  y  verdade- 
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ramente  él  no  era  como  los  otros  hombres,  que  todo  era  de  vidrio 
de  los  pies  á  la  cabeza.»— (Cervantes.  El  Licenciado  Vidriera.) 


LA  VIEJA  BUSCARRUIDO 

*  Como  la  vieja  Buscarruído:  cuando  no  me  dices 
nada,  me  lo  dices  tú  á  mí. 

Análoga  á  esta  otra: 
Muchachos:  ¿no  me  decís  nada? 


LA  VIEJA  HONRADA  DE  ALCOVILLAS 

*  La  vieja  de  Alcovillas  se  ha  cogido. 

«Como  si  la  cogiera  para  su  labor.  Es  manera  de  llamar  á  uno 
beodo.  Dicen  que  una  vieja  de  Alcovillas,  en  el  valle  de  Montiel, 
se  tomaba  del  vino,  y  retrayéndose  lo  respondió:  «por  mar  y  por 
tierra  yo  soy  honrada»,  y  quedó  por  refrán  La  vieja  honrada  de 
Alcovillas,  por  bebedora.»    (G.  Correas.) 

EL  VIEJO  DE  TRIANA 

*  Como  el  Viejo  de  Triana,  que  no  había  visto  á  Se- 
villa. 

Frase  con  que  se  compara  á  la  persona  muy  ape- 
gada al  suelo  natal,  que  no  ha  visto  otro  mundo  que 
el  de  l*s  cuatro  paredes  de  su  lugar,  sin  haber  sentido 
jumas  comezón  por  ver  otras  tierras. 

«Gareno.  Parece  una  maravilla, 

En  la  que  es  tan  soberana, 

La  del  viejo  de  Triana 

Que  no  había  visto  á  Sevilla.» 

«(La  tragedia  del  Rey  Don  Sebastián  y  bautismo  del  Príncipe 
de  Marruecos.»  Comedia  famosa  de  Lope  de  Vega  Carpió.  A.  III. 
Obras  de  Lope  de  Vega.  Edic.  de  la  Academia.  T.  XII,  pág,  559.) 
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VILLADIEGO 

*    Tomar  las  de  Villadiego. 

V.  el  artículo  titulado  Horesta  etimológica,  de  don 
P.  F.  Moilan.  publicado  en  El  Museo  Universal  (1867.) 
En  mi  librillo  Tiquismiquis  escribí: 

«En  otros  tiempos  creí  yo  que  Villadiego  vivió  en  estas  tierras 
de  España,  y  que  alcanzó  celebridad  por  la  ligereza  de  sus  pies, 
merced  á  ¡a  cual  escapó  de  un  peligro  grave;  de  donde  supuse 
nació  la  frase  proverbial  <  tomar  las  de  Villadiego»,  equivalente 
á  «tomar  las  del  martillado»,  «poner  pies  en  polvorosa»  y  «al- 
zarse de  eras»,  en  el  sentido  que  la  tomaron  nuestros  primeros 
autores,  entre  éstos  D.  Juan  Reiz  de  Alarcón,  quien  hizo  decir  á 
uno  de  los  personajes  de  su  comedia  Los  pechos  privilegiados: 

culpa  á  un  bravo  bigotudo, 

rostriamargo  y  hombrituerto, 

que  en  sacando  la  de  Juanes 

toma  las  de  Villadiego 
Me  confirmaban  en  mi  creencia  la  autoridad  de  Covarrubias, 
según  el  cual  «Villadiego  se  debió  de  ver  en  algún  aprieto  y  no  le 
dieron  lugar  á  que  se  calzara,  y  con  las  calzas  en  la  mano  se  fué 
huyendo»,  y  aquella  tan  conocida  décima,  que  dice  así: 
Villadiego  era  un  soldado 

que  á  San  Pedro,  en  ocasión 

de  estar  en  dura  prisión, 

nunca  le  faltó  del  lado. 
Vino  el  espíritu  alado, 

y  lleno  de  vivo  fuego, 

le  dice  á  Pedro:  «sal  luego; 

toma  las  calzas,  no  arguyas;» 

y,  por  ponerse  las  suyas, 

tomó  las  de  Villadiego. 
Leí  luego  en  La  Celestina  la  frase  «tomar  calzas  de  Villadie- 
go» y  á  punto  estuve  de  caer  de  mi  burro;  y  digo  que  estuve  á 
punto,  porque  esta  es  la  hora  en  que,  por  lo  que  veo,  sigo  á  lomos 
de  mi  rocín.  El  Villadiego  de  la  frase— dije— no  es  un  hombre, 
sino  un  pueblo  con  sus  casas,  sus  vecinos  y  sus  calles,  que  de- 
bieron de  ser  famosas  y  fabricadas  á  propósito  para  correr  desem- 
barazadamente. Por  si  me  asaltaba  alguna  duda,  leí,  no  recuerdo 
dónde,  que  el  Dr.  Francisco  del  Rosal,  médico,  natural  de  Córdo- 
ba, que  formó  un  diccionario  etimológico  en  los  primeros  años 
del  siglo  XVII,  dijo  que  Villadiego  es  corrupción  de  Villa  de 
equo  (nombre  que  tuvo  en  lo  antiguo  esta  población,  acaso  porque 
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habría  algún  caballo  de  piedra  sobre  una  de  sus  puertas),  y  que 
el  refrán  aludía  al  caballo,  al  cual  se  acoge  quien  anhe'a  escapar 
de  un  peligro  seguro. 

Pero  he  aquí  que  un  día  cayó  en  mis  manos  la  obra  de  Bastús 
La  Filosofía  de  las  Naciones,  y  leí  en  el  prólogo  de  Hartzem- 
busch  que  quizá  en  su  origen  la  frase  sería  «tomar  calzas  de  vi- 
nariego,» esto  es,  «tomar  calzones  de  andarín»,  y  que  quizá  los 
andarines,  para  moverse  más  libremente  no  llevarían  calzas,  sino 
zaragüelles  ú  otra  vestimenta  de  muslos  y  piernas,  que  no  se  los 
sujetase  como  las  calzas  «Tornar  calzas  de  villariego— escribe  el 
inolvidable  D.  Juan  Eugenio— quería  decir  correr  sin  ellas,  huir 
sin  aguardar  á  más,  escapar  dejándolo  todo.  Así  en  la  expresión 
no  se  aludiría  ni  á  Villadiego  hombre,  ni  á  Villadiego  pueblo, 
sino  á  los  vinariegos,  viariegos,  andariegos  ó  andarines,  de 
cualquier  parte:  desde  luego  no  se  puede  aludir  á  las  alforjas  que 
hacen  en  Villadiego,  ni  á  las  alpargatas  que  se  usan  para  caminos 
largos  y  penosos,  porque  en  la  frase  antigua  se  dice  calzas,  y 
las  alpargatas  nunca  han  sido  calzas,  esto  es,  calzones;  y  en  cuan- 
to á  las  alforjas,  tratándose  de  huir,  lo  primero  que  se  hace  es 
tirarlas».  Tenga  Vmd.  en  cuenta,  señor  Licenciado,  que,  según  el 
mismo  Hartzembusch,  en  una  colección  muy  copiosa  de  adagios, 
ordenada  por  un  D.  Luis  Qalindo,  que  tiene  manuscrita  la  Biblio- 
teca Nacional,  en  vez  de  tomar  las  de  Villadiego,  se  lee  tomar 
las  de  Villariego;  y  refiriéndose  al  Diccionario  de  Franciosini, 
se  expresa  que  villariego,  además  de  otra  significación,  tiene  la 
de  caminador. 

Tentado  estuve,  después  de  la  lectura  del  prólogo,  á  apearme 
por  las  orejas  de  mi  ya  dicha  cabalgadura,  y  á  jurar  y  perjurar 
que  la  voz  Villadiego  era  corrupción  de  villariego;  que  en  Villa- 
diego las  gentes  nunca  tomaron  calzas  para  correr,  porque  las 
calzas  de  allí  fueron  como  las  de  aquí,  que  no  tuvieron  otra  vir- 
tud que  la  de  abrigar  las  carnes  y  tapar  lo  que  es  bueno  que  esté 
á  la  sombra;  y,  por  último,  que  la  frase  proverbial  tomar  las  de 
villariego,  ó  tomar  calzas  de  villariego,  es  irónica,  porque  se 
ha  de  tomar  en  sentido  contrario  del  que  expresa  la  letra. 

¡Buena  la  hubiera  hecho!  Ha  poco  leí  en  el  Almanaque  de  la 
Ilustración  Española  v  Americana  un  artículo  que  viene  á  bo- 
rrar como  con  esponja  cuanto  hasta  ahora  se  ha  escrito  de  la 
frase  proverbial  en  cuestión.  Según  el  autor  de  dicho  artículo,  un 
muy  querido  amigo  mío,  el  «modismo  tomar  las  de  villariego  no 
figura  en  ningún  diccionario  de  nuestra  lengua,  ni  en  ningún  texto 
escrito  de  nuestros  primeros  hablistas;  y  bien  pudo  ser  tergiver- 
sación del  copiante,  porque  los  que  corren  y  van  de  acá  para  allá, 
de  villa  en  villa  ó  de  ceca  en  meca,  nunca  fueron  otra  cosa  que 
peatones,  andarines  ó  andariegos»,  razón  por  la  cual  las  sos- 
pechas de  Hartzembusch  no  tienen  sólido  fundamento. 

El  verdadero  origen  de  la  expresión  proverbial  tomar  las  de 
Villadiego  está,  según  mi  amigo,  en  la  Encomienda  ó  privilegio 
que  el  Rey  Fernando  III  concedió  á  los  judíos  de  Villadiego,  «que 
son  poblados  en  el  solar  del  hospital  de  Burgos»;  en  la  cual  En- 
comienda mandó  el  Santo  Rey  que  hubiesen  el  fuero  que  habían 


—  108  — 

los  otros  judíos  de  su  reino;  prohibió  que  los  prendiesen,  «sino 
por  son  propio  debdo  que  devan»,  y  señaló  penas  para  los  que  les 
hicieron  mal. 

Y  no  sólo  está  el  origen  del  modismo  en  el  privilegio  que  es 
dicho,  y  con  el  cual  el  Rey  proporcionó  á  aquellos  judíos  un  lu- 
gar seguro,  librándolos  de  las  persecuciones  en  Burgos  y  Toledo, 
sino  también  en  la  obligación  impuesta  á  los  mismos  de  «llevar  un 
distintivo  delator  para  que  se  reconociesen  á  la  simple  vista;  ni 
más  ni  menos  que  como  las  aves  del  corral,  que,  según  el  diccio- 
nario de  nuestra  lengua  y  la  tradición  rústica,  llevan  calzas  de 
color  en  las  zancas  para  que  el  amo  pueda  distinguir  los  gallos  de 
los  pollos.  Pero  oigamos  al  articulista,  porque  bien  podría  suce- 
der que  yo  no  alcanzara  el  sentido  de  sus  palabras  y  le  levantase 
un  falso  testimonio.  «Que  los  hebreos  usaron  calzas  como  los  la- 
tinos hispanos,  no  cabe  duda  por  lo  que  resulta  de  muchos  orde- 
namientos; cómo  fueron  esas  calzas  y  qué  tenian  de  común  con  las 
de  Villadiego,  es  lo  que  debemos  congeturar  para  aclarar  el  con- 
cepto. En  la  Celestina  se  acentúa  de  un  modo  notable  la  utilidad 
de  las  calzas  de  Villadiego,  «que  se  han  de  tomar  á  la  primera  voz 
de  alarma./  Ellas,  como  el  talón  alado  de  Mercurio,  parece  como 
que  han  de  llevar  lejos  del  peligro  al  que  se  las  ataque  á  tiempo. 
Esto  justamente  acontecía  á  los  hebreos  de  Burgos  y  Toledo  en 
aquellas  horas  de  angustia  en  que  se  decidían  los  castellanos  á 
cazarlos  en  sus  propias  alhamías,  que,  por  esto  mismo,  parecían 
madrigueras.  Remisos  en  dejar  sus  lares,  á  pesar  de  las  franqui- 
cias que  Villadiego  les  proporcionaba,  huían  sin  embargo  á  la  pri- 
mera señal  de  alarma  como  tímidos  corderos,  abandonando  mu- 
chas veces  á  sus  enemigos  los  trebejos  más  queridos  de  sus  pobres 
hogares  cuando  no  les  daba  tiempo  para  entregarlos  á  las  llamas. 
Protegidos  en  este  caso  por  los  procuradores  del  Monarca,  aban- 
donaban las  ropas  castellanas  ó  puramente  hebreas  que  solían 
usar,  aun  prohibiéndoselo  los  mandamientos,  y  se  calzaban  los 
distintivos  que  habían  de  usar  en  su  nueva  tierra  de  Villadiego, 
como  colonos  y  pecheros  del  Rey  Alfonso.» 

Finalmente,  el  autor  del  artículo  dice  que  dos  suposiciones 
igualmente  lógicas  pueden  hacerse  en  lo  que  á  las  calzas  de  Villa- 
diego toca:  si  eran  calzas  propiamente  dicho,  ó  si,  por  el  contra- 
rio, no  fueron  otra  cosa  que  un  distintivo  de  color  amarillo,  que 
podía  consistir  en  una  cinta,  liga  ó  calza  en  la  pierna  ó  un 
brazo. 

En  la  Visita  de  los  Chistes  refiere  Quevedo  que  se  encontra- 
ron Villadiego  y  Vargas,  y  que  aquél  dijo  á  éste:  «Señor  Vargas, 
pues  vuesamerced  lo  averigua  todo,  hágame  merced  de  averiguar 
quién  fueron  las  de  Villadiego,  que  en  tantos  años  no  lo  he  podido 
saber,  ni  las  hecho  menos,  y  querría  salir,  si  es  posible,  de  este 
encanto.  «No  debió  haber  averiguado  Vargas  lo  que  Villadiego  le 
preguntaba,  cuando  contestó:  «Tiempo  hay;  que  ahora  ando  ave- 
riguando cuál  fué  primero,  la  mentira  ó  el  sastre;  porque  si  la 
mentira  fué  primero,  ¿quién  la  pudo  decir  si  no  había  sastre?  Y  si 
fueron  primero  los  sastres,  ¿cómo  pudo  haber  sastres  sin  menti- 
ra? En  averiguarlo  esto,  volveré.» 
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¡Qué  mucho  no  haya  averiguado  este  humildísimo  servidor  de 
Vmd.  qué  es  eso  de  las  calzas  de  Villadiego,  si  el  bueno  de  don 
Francisco  de  Vargas,  que  lo  averiguaba  todo,  no  pudo  averi- 
guarlo!» 


VILLAFRADES 

*  Conciéríanse  las  partes,  y  apela  Villafrades. 

«Fué  un  diligente  abogado  en  Salamanca  antiguo.» 

(Q.  Correas.) 

EL  TÍO  VILLALÓN 

Los  ajos  del  tío  Víüalón,  que  nacieron  para  abajo. 


Para  dar  á  entender  que  un  negocio,  asunto  ó  em- 
presa ha  salido  al  revés  de  como  s-i  esperaba,  esto  es, 
que  se  frustró,  suele  decirse  que  salió  covio  los  ajos 
del  tío  Villálón,  que  nacieron  para  abajo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  se  secaron,  ó  no  nacieron  para  arriba,  que 
es  como  nacen  los  ajos,  cuando  nacen. 


VILLALÓN 


Buena,  ó  mala  la  invención,  no  la  hizo  Villálón. 


«En  Salamanca,  Villálón  fué  un  hidalgo  curioso  en  hacer  in- 
venciones y  trazas  de  fiestas,  y  tuvo  fama  por  su  buena  cabeza, 
pues  para  dar  á  entender  que  no  se  encerraba  todo  en  Villálón, 
sacó  uno  en  un  antruejo  nueve  invenciones  con  esta  letra  del  re- 
frán, 

(G.  Correas.) 
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LOS  DE  VILLAMANRIQÜE 

*  Más  bueno  el  hijo  que  el  padre,  como  los  de  Villa- 
manrique. 

(G.  Correas.) 


VILLAVICENCIO 

*  El  asno  de  Villavicencio,  que  cada  feria  vale  menos. 

(G.  Correas.) 


VILLEGAS 

De  Villegas  y  de  todo  el  que  llega. 


Aplícase  á  la  mujer  pródiga  de  sus  favores  amoro- 
sos. Más  que  el  Villegas  del  modismo,  que  en  éste  sólo 
desempeña  el  papel  de  sonsonete,  el  personaje  prover- 
bial que  en  la  frase  está  oculto  es  la  mujer  de  quien 
se  trataba  cuando  nació  el  dicho,  á  la  cual  podríamos 
comparar.con  la  Benita,  que  se  vendió  por  uvas  y  era 
suya  la  viña. 


VILLENA 

*  Las  asnadas  de  Villena. 

«Como  las  asnadas  de  Gá¡vez.»—(G.  Correas.) 
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VINDARRAEZ 

*  Tarde  llegó  Vindarráez. 

«A  propósito  de  no  ¡legar  á  tiempo».— (Q.  Correas. ) 

DOÑA  VIOLANTE 

*  Pase  adelante,  señora  doña  Violante. 

(G.  Correas.) 

LA  VIUDA  DE  LOS  GELVES 

*  Lloraba  la  viuda  de  los  Gelves,  tocas  blancas  en 

años  verdes. 

(G.  Correas.) 

De  la  viuda  que  pronto  se  alivia  del  dolor  de  ha- 
ber perdido  á  su  marido,  corno  la  de  la  frase,  que,  en 
años  verdes,  ó  sea,  joven,  á  pesar  de  la  muerte  de  su 
marido,  usaba  tocas  blancas. 

LA  VIRGEN  DE  LA  ESTRELLA 

*  Para  la  Virgen  de  la  Estrella;  la  mitad  para  mí,  la 

mitad  para  ella. 

«Se  aplicaría,  sin  duda,  á  algún  santero  poco  escrupuloso, 
que  se  apropiaba  la  mitad  de  las  limosnas.»— (R-  Monner  Sanz- 
La  Religión  y  el  idioma,  pág.  189.  Buenos  Aires,  1898.) 

En  Andalucía: 

Para  el  culto  divino.  Para  mí  y  para  vino. 
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LA  VIRGEN  DEL  PUÑO 

*  Devoto   de  la  Virgen   del  Puño. 

Di  cese  en  Cataluña  del  miserable. 

SAN  VITO 
*  El  baile  de  San  Vito. 


«El  nombre  de  este  baile  trae  su  origen  de  una  calamidad  que 
afligió  á  la  Europa  á  fines  del  siglo  XVI,  y  se  denominaba  baile 
de  San  Vito;  y  dícese  que  las  personas  acometidas  de  esta  enfer- 
medad salían  en  considerable  número  de  una  en  otra  población 
bailando  sin  cesar,  y  que  al  cabo  perecían  de  cansancio,  sin  po- 
der sujetar  sus  movimientos;  y  que  era  tal  la  influencia  que  ejer- 
cían sobre  cualquiera  que  se  paraba  á  contemplarlas,  que  los  es- 
pectadores tomaban  parte  involuntariamente  en  la  mortífera  dan- 
za, y  se  incorporaban  en  ella  para  no  dejarla  sino  con  la  muerte  » 
— (D.  JoséM  a  Gutiérrez  de  Alba.  Artículo  publicado  en  El  Pue- 
blo andaluz.  > 

«Hortius,  célebre  escritor  médico,  refiere  que  la  causa  de  ha- 
ber llamado  baile  de  San  Vito  á  la  enfermedad  científicamente 
conocida  con  el  nombre  de  corea,  se  debe  á  que  en  Alemania 
existe  cerca  de  Ulma  una  ermita  de  aquel  santo,  donde  iban  á 
bailar  en  cierta  estación  del  año  las  personas  atacadas  del  mal  á 
que  nos  referimos.»  -(V.  El  Averiguador  Universal.  Año  I,  nú- 
mero 4.) 


*  Como  si  tuviera  el  baile  de  San  Vito. 

(Baile  de  San  Vito.  Cierta  afección  convulsiva,  espe- 
cialmente de  los  niños,  así  llamada  porque  se  invocaba  á 
este  «antopara  remediarla.     fD.  A.  E..  Í3?ed.) 

«Familiar  y  metafóricamente,  se  dice  de  la  persona  inquieta  y 
nerviosa  con  exceso.— (Caballero.  Dic  de  Modismos.) 
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LOS  VASALLOS  DE  FLANDES 

*  Como  los  vasallos  en  Flandes  y  los  malos  testimo- 
nios en  Galicia,  que  siempre  están  levantados. 


«Castañeda.  Según  eso,  ese  cuento  y  el  pasado  son  como  los 
vasallos  en  Flandes  y  los  falsos  testimonios  en 
Galicia,  que  siempre  están  de  una  manera. 

Don  Diego.       ¿De  qué  manera? 

Castañeda.      Levantados.» 

(Gaspar  Lucas  Hidalgo.  Diálogos  de  apacible  entreteni- 
miento. Dial.  II.) 


VILHAN 

*  Bienes  de  Vilhán. 

A  los  dineros  que  en  el  juego  se  atraviesan. 

«Vilhán,  hombre  condenado  y  maldito,  en  quien  encarna  el  es- 
píritu del  demonio  del  naipe,  según  unos,  ó  el  demonio  mismo, 
según  otros,  es  quien  rige  y  gobierna  toda  la  máquina  del  juego; 
y  bienes  de  Vilhán  llaman  á  los  dineros  que  en  él  se  atraviesan. 
Acerca  de  Vilhán  han  corrido  muchas  y  diversas  opiniones;  quie- 
nes lo  hacían  arábigo,  atribuyendo,  con  manifiesto  error,  el  ori- 
gen de  los  naipes  á  los  mahometanos;  quienes  lo  hacían  francés  ó 
flamenco,  por  creer  que  de  Francia  ó  Flandes  vinieron  á  España 
las  primeras  barajas  ó  juegos  de  cartas.  Otra  versión  hay  aún 
más  curiosa  y  la  ha  recogido  Lucas  Faxardo,  agregando  que  la 
refiere  brevísimamente,  «por  ser  tan  usada  representación  en 
casas  de  tablaje,  con  que,  por  ciertas  cartas,  sacadas  de  la  bara- 
ja, celebra  aquella  gente  el  contento  y  regocijo  de  sus  ganancias 
por  remate  de  juego.»  Dice  esta  versión  haber  sido  Vilhán  natu- 
ral de  Madrid,  donde  jugó  su  hacienda,  dirigiéndose  después  á 
Sevilla  con  deseo  de  ver  esta  ciudad;  en  la  villa  de  Orgaz  apren- 
dió oficio  de  albañil  para  su  remedio,  y  en  memoria  de  ello  edificó 
una  famosa  chimenea.  Después  de  esto,  por  discurso  de  su  per- 
dición, fué  mozo  de  posada  en  una  de  Sierra  Morena,  donde  tuvo 
siniestros  sucesos  que  le  compelieron  á  que,  en  Peñaflor,  viniese 
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á  servir  de  atizador  de  lámparas;  llegó  á  Sevilla,  donde  fué  espa- 
dero, y  murió  quemado  por  hacer  moneda  falsa,  acabando  su  mala 
vida  con  su  infamia  »— (Hazañas  y  la  Rúa.  Los  Rufianes  de  Cer- 
vantes, pág.  38.  Sevilla,  1906.) 


*  Floreo  de   Vilhán. 

Treta  del  juego  de  naipes,  propia  de  fulleros. 


WAMBA 


*  En   tiempos   del  rey  Wamba. 


En  tiempos  remotos. 
V.     Maricastaña. 

«...  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde,  con  unos  ribetes  de 
raso  blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempos 
del  rey  Wamba.» -.Z).  Quijote.  Part.  1,  cap.  XXVII.) 


*  El  caballo  de  Wamba. 


No  sé  de  él  otra  cosa  que  lo  que  leí  en  Estebanillo 
González: 

«Cada  acreedor  cargó  con  lo  que  pudo,  y  ninguno  se  atrevió 
á  cargar  con  el  caballito  de  Wamba.» 


ZAFRA 


Llovió  más  que  cuando  enterraron  á  Zafra. 


«Por  el  año  1460  hubo  tan  grande  sequía  en  Zafra,  que  las 
fuentes  y  los  pozos  se  secaron,  padeciendo  la  ciudad  los  terribles 
efectos  de  la  sed. 

>En  el  castillo  del  conde  de  Zafra,  hombre  brutal  y  sanguina- 
rio, había  una  fuente  que,  proviniendo  de  un  manantial  lejano,  era 
la  única  que  no  se  había  agotado,  habiendo  el  conde  prohibido 
que  nadie  entrara  por  agua  en  su  castillo. 

»Una  gitana  logró  pasar  sin  ser  vista  de  los  centinelas  y  lle- 
nar una  alcarraza,  pero  fué  sorprendida  al  tiempo  de  salir,  su- 
friendo por  castigo  de  su  imprudencia  y  por  mandato  del  conde 
tantos  palos  como  pedazos  se  hiciera  la  alcarraza  al  chocar  con 
las  piedras. 

«Sufrido  el  castigo  y  ya  fuera  del  castillo  la  gitana,  se  volvió 
airada,  y  en  tono  prof  ético  dijo  al  conde  que  la  veía  marchar  desde 
la  muralla: 

«Conde  de  Zafra  ¡maldito  seas!  Siete  palos  me  han  dado  por 
tu  causa,  los  siete  días  de  la  semana.  ¡Hoy  es  martes:  te  emplazo 
para  el  martes  próximo!  Tantas  aguas  tendrás,  que  navegarás  so- 
bre ellas!» 

»Y  la  profecía  se  cumplió-  Al  día  siguiente  una  intensa  fiebre 
se  apoderó  del  conde  que,  después  de  terrible  agonía,  dejó  de 
existir  el  lunes  de  la  semana  siguiente. 

»E1  martes  y  estando  el  cuerpo  del  conde  expuesto  en  una  de 
las  habitaciones  bajas  del  castillo,  empezó  á  llover  de  tal  manera, 
que  entrando  las  aguas  en  el  castillo  lo  inundaron,  y  el  cuerpo  del 
conde,  sirviéndole  la  caja  de  barquilla,  fué  arrastrado  por  las 
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aguas  hasta  despeñarse  por  uno  de  los  precipicios  que  hay  en  la 
ciudad»—  (B.  Fernández.  Por  esos  mundos.  Núm.  27,  14  de  Julio 
de  1900.) 

Algunos  añaden  á  la  frase: 

Pues  siendo  la  caja  de  plomo,  iba  nadando  por  en- 
cima de  los  tejados. 


ZAGA 

*  Andar  cual  Zaga,  tras  sus  pellejos. 

(G-.  Correas.) 


DON  ZAGA 

*  Don  Zaga  tiene  una  cepa;  nadie  cague  orujo. 

Regístralo  el  Pinciano,y  añadp:  porque  no  piense 
don  Zaga  que  aquél  le  comió  la  uva  de  su  cepa.  ¡Judío 
había  de  ser  el  tal  D.  Zaga! 

DON  ZAGAHERIDO 

*  Don  Zagaherido  no  es  agradecido. 

«Zaherir  es  traérselo  á  la  memoria  al  que  recibió  el  que  lo  dio, 
como  pidiendo  reconocimiento  y  vasallaje  por  ello.» 

(G.  Correas.) 

ZAIDE 

*  Mira,  Zaide. 

«Mostachón.         ¿Al  maestro  cuchillada? 

Por  San  Onofre,  que  hallaste 
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la  horma  de  tu  zapato; 
dióte  con  él.  «Mira  Zaide...» 
(Ramírez  de  Arellano.  El  socorro  de  los  mantos.  Jorn.  I, 
Esc  XII.) 


ZAPATA 

*  Otra  vez  habéis  sido  pobre,  Zapata. 


«Uno  que  se  llamaba  Zapata  pedía  limosna  con  mucha  retóri- 
ca y  labia,  y  decía  que  sólo  aquella  vez  le  había  sucedido;  y  un 
caballero  conocido,  viendo  su  destreza,  le  dijo:  «Otra  vez  habéis 
sido  pobre,  Zapata»;  y  quedó  por  refrán  para  los  que  dicen  que 
son  nuevos  en  algo  y  muestran  mucha  experiencia  en  ello.» 

(G.  Correas.) 


LA  ZARABANDA 

Dársele  á  uno  de  una  cosa  lo  mismo  que  de  las  co- 
plas de  la  Zarabanda. 

V.     Calaínos. --Don  Gaiferos. 

Zarabanda.  (Del  persa  serayenda,  que  canta.)  Danza 
picaresca  y  de  movimientos  lascivos  que  se  usó  en  España 
durante  los  siglos  XVI  y  XVII.  ||  Música  alegre  y  ruidosa 
de  esta  danza,  que  solía  acompañarse  con  las  castañuelas. 

(D.  A.  E.,13*ed.) 

Corre  una  hoja  impresa,  muy  rara  por  cierto,  con 
el  siguiente  título: 

Historia  de  la  Zarabanda,  ramera  pública  del  Yu- 
catán . 

Covarrubias  dice:  «Es  baile  bien  conocido  en  estos 
tiempos  si  no  lo  hubiera  desprivado  su  prima  la  Cha- 
cona: es  alegre  y  lascivo,  porque  se  hace  con  meneos 
del  cuerpo  descompuesto.  Vióse  en  Roma  en  tiempos 
de  Marcial,  y  fueron  autores  de  él  los  de  Cáliz,  y  bai- 
laban las  mujeres  públicamente  en  los  teatros.»  El 
mismo  autor  añade  que  la  palabra  Zarabanda  es  he- 
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brea,  del  verbo  zara,  que  vale  esparcir,  ó  cerner, 
ventilar,  andar  á  la  redonda;  todo  lo  cual  tiene  la  que 
baiía  Zarabanda,  que  viene  con  el  cuerpo  á  una  parte 
y  á  otra,  y  va  rodeando  el  teatro,  ó  lugar  donde  baila, 
pouiendo  casi  en  condición  á  los  que  la  miran  ue  imi- 
tar sus  movimientos,  y  salir  á  bailar,  como  S'j  finge 
en  el  entremés  del  alcalde  de  Navalpuerco.» 


ZARATÁN 

*  A  mengua  de  pan,  buenas  son  tortas  de  Zaratán. 

(H.  Núñez.) 

ZOILO 

Ser  un  Zoilo. 

Zoilo.  (Por  alusión  á  Zoilo,  sofista  y  famoso  crítico  de- 
tractor de  Homero,  Platón  é  Isócrates  )  M.  fig.  Crítico  pre- 
sumido, y  maligno  censurador  ó  murmurador  de  las  obras 
ajena s.  —  (D.  A.  E.,  13.a-  ed.) 

«Que  con  ojo  Zoilo 
no  hay  prosa,  culto  verso,  dulce  estilo, 
pasto  de  pluma  amiga, 
que  no  lo  infama,  gasta  y  atosiga.» 
(Jacinto  Polo.  Dic.  de  Autoridades.) 

ZORITA 

*  Como  los  perros  de  Zorita. 


«Decimos  refiriéndonos  á  compañía  ó  reunión  de  hombres  dís- 
colos y  de  mal  carácter  que  riñen  entre  sí  á  menudo.  Este  Zorita 
fué  cierto  alcal  Je  que  tenía  unos  mastines  muy  bravos:  atábalos 
de  día  y  los  soltaba  de  noche  por  el  lugar;  mas  no  hallando  á 
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quien  morder,  se  mordían  y  destrozaban  unos  á  otros.»— 'Campi- 
llo. El  Perro.  Almanaque  de  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana, 1888.) 

En  los  mismos  términos  lo  labia  contado  Covarru- 
bias.  -  (Tesoro,  pág.  139). 

Hernán  Núftez  r*  gistr^  las  siguientes  frases: 

Los  perros  de  Zorita,  no  teniendo  á  quien  morder, 
uno  á  otro  se  mordían. 

También  se  dice: 

Los  perros  de  Zorita,  pocos  y  mal  avenidos. 

Y  en  Blasco  de  Garay  (Carta  III)  se  lee: 

Como  los  perros  de  Zorita,  que  cuando  no  tienen  con 
quien,  unos  á  otros  se  muerden. 


ZUTANO 

Zutano,  na.  (De  citano.)  M.  y  f.  fam.  Vocablos  usados 
como  complemento  y  á  veces  en  contraposición,  de  fulano 
y  mengano,  y  con  la  misma  significación  cuando  se  alude 
á  tercera  persona.—  (D.  A.  E.,  13. a  ed .) 
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Casimiro  del  Saz.-Francos,  30.— Sevilla 

Élioln  de  E  CHIS  I  Ifli 

por  el  Arcipreste  de  Huelva 

La    Acción    Social       Conferencia  incendiaria,  8.a  edi- 

~~~¡     i   n  ,      ~~~       "   ción.  Un  folleto  de  32  páginas  de 
q  del  Párroco  o  F  s 
15X10  centímetros. 

Lo   que    puede    un  o  respuesta  a   esta  pregunta:   ¿A 

7^         T  qué  trabajar  tanto,  si  se  consigue 

Cura  hoy  o  o  o  ©  ;  '_ .    ..   '    1U         & 

tan  poco?  3.'1  edición,  libro  muy  re- 
comendado para  los  propensos  a  cruzarse  de  brazos,  un  to- 
mo de  300  páginas,  18X11  Vg  centímetros. 

Granitos   de   Sal       (Aperitivos  para  las  almas  ina- 

petentes).  2.a  edición,  Un  tomo  de 

200  páginas  17  X  H  centímetros. 

Un    granito    más       Lección  práctica  y  pintoresca  de 

Sociología   del  Sagrado  Corazón 

de  Jesús.  Un  folleto  de  64  páginas  20  V1XI3  %  centímetros. 

Las   Tres  Marías       La  obra,  su  propagación, sus  fru- 

tos,  su  práctica,  2.a  edición  corre- 
gida y  aumentada.  Un  folleto. 

Cada  maestrito...       Observaciones  pedagógicas   de 

uno  que  no  ha  visto  en  su  vida  un 

libro  de  Pedagogía  por  D.  M.  Siurot,  prólogo  del  Arcipreste 
de  Huelva;  de  230  páginas  88X1 11/»  centímetros. 

Cosas    de    niños  por  D- M.  Siurot. 


Acción   social    de  por  Don  José  Monge  y  Bernal.  Un 
,      l  ~  tomo  de  70  páginas  17X11  ctros. 

la  Juventud  ©  @  ©  - 

El  trabajo  a  domi-  por  María  de  Echarri.  Un  folleto 

~     "     ;  ;  de  40  páginas   10X11   centíme- 

cilio  de  la  mujer  en  tros 

Madrid  q  ©  ©  ©  0 

El  alma  Víctima  O  el       Un    folleto    de   34    páginas  14 

TTT  TT.        x  10  centímetros. 

espíritu  eucanstico 

Últimos  días  de  un       Datos  sobre  la  enfermedad  últi- 

~     ,  ma  y  muerte  del   R.   P.  Francisco 

Apóstol  ©  ©  ©  o  q  de  Paula  Tarín  y  Arnau  de  ,a  Com. 

pañía  de  Jesús,  por  D.  José  Sebastián  y  Bandarán,  Pbro.  2.a 
edición  aumentada.  Un  folleto  de  20  páginas  17  X  1 1  centi 
metros. 

Cambios     ©  Q  ©   &       Novela  de  actualidad  por  Dham- 
mah.  Un  tomo  de  150  páginas  18  X  11   centímetros. 

Cosas    de    la    vida       (Novelas  cortas)    por  Manuel 

Díaz  Caro,  con  Rodríguez  Marín.  Un  tomo  de  170   páginas 
de   17l/2X  11  centímetros. 

A b  a n  d O  no    9  ©  a       Novela  por  D  Manuel  Díaz  Ca- 
ro. Un  tomo  de  210  páginas  de  17X11  centímetros. 

LÍrÍ0S  del  Valk  O  lOS  AfflanteS       Novelista  edificante  por  el  Pe- 

,  "  regrino  de  la  Capucha   (P.  Fray 

de  la  Virginidad  ©  ®  @  ©   Ambrosio  de  Valencina).  Un  tomo 

de  306  páginas  de  15  X  10  centímetros. 

Obras   completas  del  R.  P.  San  Francisco  de  Asís 

según  la  colección  del  Padre  Wadingo.  Un  tomo  de  386  pá 
ginas  de  24X16  centímetros. 


LOS  SantOS  Lugares  Í6  la  íl-  Recuerdos  e  impresiones  de  via- 
j      i    P      ~       5     mT~  )e  Por  i)on  Antonio  Ortiz  Urruela. 

dea,  la  Sanana  y  la  galilea  Un  tomo  de  420  páginas  de  20  x 

13  centímetros. 

A5pÍraOÍO!l?S  de  Un  CatÓlÍGO  en  santificados  por  S.   Francisco    y 
"  "    ~  Santa  Clara.    Recuerdos    de  dos 

l03  lugares  ¿A  ASÍS  *»  <*  Q  viajes  hechos  a  aquella  ciudad  por 
D.  José  Antonio  Ortiz  Urruela.  Un  tomo  de  140  páginas  de 
20X13  centímetros. 

El  Nuevo  Lázaro  Novela  por  Don  José  Monge  y 
Bernal,  Un  tomo  de  244  páginas  de  17  X  H  centímetros. 

Antiguallas  ©  @  <í  Colección  de  versos  oscurantis- 
tas por  Dammah.  Un  tomo  de  66  páginas  de  16X10  centí- 
metros. 

Meditaciones  para  todos  los  sobre  el  sant0  sacrifici0  de  la  niisa 

~     ~~"  por  María #B-a  Tixe  de  Ysern.  Un 

días  de  la  semana  a  <*  ®  tomo  de  220  páginas  de  141/»  x  10 

centímetros. 

La  Bienvenida  »  ©  Por  la  R-  M.  Loyola,  traducido  del 
inglés  por  Elena  Lafuente  y  Qordón,  con  un  prólogo  del 
Arcipreste  de  Huelva-  Un  tomo  de  364  páginas  de  16X11 
centímetros. 

Centellas   Ignacia-       Sentencias  Sagradas  de  S.    Ig- 

" nació  de  Loyola,  Un  tomo  de  530 

ñas     €>   o   Q  9   3  O  páginas  10X15  centímetros. 
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